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rl Doctor Don Bernardo de 
buena nació en la villa dé Valdepeñas» 
provincia de k Mancha, año de 1568, 
de Gregorio de Villanueva y LniSa dé 
•Balbuena , hijosdalgo en aquel pueblo. Se 
ignora donde empezd su carrera escolás- 
tica, y quienes fueron sus primeros maes- 
tros ; pero' se sabe que era todavía muy 
joven quando paso á Ñueva-Kspaña , y 
que acabo y perfécciohd sus estudios sien- 
do individuo de uno de tos Colegios de 
México. Allí se hizo distinguir muy prori- 
fo por su aplicación y ái saber , y por el 
talento que tenia para la poesía , lleván- 
dose ordinariamente los premios en las 
justas poéticas, que sé celebraban con fre- 
qüencia. Por los años de 1608 vino á 
España , se graduó de Doctor dé Teolo- 
gía en Sigiienza , y obtuvo la Abadía 
mayor de la isla de Jamayca ; de donde 
fué promovido á la silla episcopal de Puer- 
torico en 1620. En ésta isla falleció siete 
años después , á los cincuenta y nueve de 

su edad* /y sus- huesos fueron sepultados 
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en la capilla. de S|q^^ard9!,]f}n^el ha- 
bía fundado en la catedral. 

Las obras, que de el se conocen son 
las siguientes : \? La Grandeza^ J^exi^ 
c^fk?, pqblicada ea^A|fxicQ aihf 4¿ t^op, 
y se xedtic^ a una descripción en* t^c^tc^ 
del poder,, poblaciqn, riquew ij^ie.indusr 
tria de aquella capital 2»* JEl^Sigi^ de 
oro ^ novela píistoral en prosa .y y^rso, 
donde . inserto doce églogas .ifnjit^^^ i 
Tedcrito, Virgilio y S^názaro ¿ mu^ estir 
mada^ de los inteligentes; impresiá.^n Í^Iar 
drid en j 608. El BernardQ^ ó sea U vic- 
toria de Roncesvalle3,,poema heroyco, en 
veinte y quatro libros ^ dado á luz :ea Ma- 
drid en J.654* Qtras obras comp^» se- 
gún parece , entre. e/Jas La Crístiada^ 
La altczq, dí^ Laura % un Arte, nuivo d^ 
Poesía, y y iina Qosnf^Qgrafia ñniversalf 
que no, ^. han impreso. , y acasQ, se per- 
dieron guando ios Holandesesi invadieron 
á PuertQrico,y robaron la libraría. de. Bal- 
buena^. A ^sta cíccunstancia a^Iude. Lope 
de Vega en aquellos versos dei Laurel 
de A^oh\ , ) . ,, , ... ,, : 






Tenias tú el cayado . 

De Puerforicú , guando el Jíero Enrigufp 
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Rpóój tu tíbrejciai r > " • , , c 
Pero tu ing(Hif)\mt ^ifa m,p)¿fia4 
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£^tas son las doticias qije e$c:^ament( 
han pQdído raístrésü?$e de leste poeta,. cour 
pitando el afc^hivp ,,de la- 4gl««a: par ror 
vgubX de Valdepeñas» Ja Historia de Puerr 
toricQ^ }a BibJiíQteca de DonkNicQÍi& Aur 
foniOay tal quíU precie que ;eí ¡adjunta eo 
su GrandezA ^fxi^ana. Susrpbras > si? 
guieodo el mkmó destino qu^ Is^s memoi' 
rías de^su vida, ibíaq ya a perecer por ia 
pscajsez de los eyenaplaces á q\ie estabaa 
reducidas. En tal§s^.fiircun«apd^s el Edi- 
tor ha creído hacer un servicio imjíortan- 
te á nuestras letras reimprimiendo el Poe- 
ma , que es la principal producción de 
Balbuena, y merece un lugar tan distin- 
guido entre los apreciadores de las mu- 
sas españolas. El desaliño repugnante de 
la edición antigua solo es comparable con 
el abandono inconcebible que se tuvo en 
su corrección- Balbuena á la sazón se ha- 
llaba en America , y los que se encarga- 
ron de publicar su obra en España cor- 
respondieron muy mal a su confianza. 
Ademas de las erratas groseras , fáciles 
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de advertirse por qualquiera lector menos 
instruido ^ son innumecábles las qué des* 
truyeii el sentido hasta d punto de hacer- 
le ininteligible» 6 que vician torpemente 
la biédida y cadencia dé los versos* Nada 
^ ha omitido en la edklon presente para 
corregir en k> posible lestos lugares f y los 
que quieran cotejar algunas de sus pagH 
Tias con otras de la primera ^ se cotiveh- 
cerán al instante de la ei!iotme difereindá 
que hay entre las dos , y del cuidado que 
el EditoY ha puesto, para qué el Éerná^- 
do se vea impreso al fin de una manera 
correspondiente á su mérito , y digna del 
Público y á cuya utilidad se dedica. 
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j-/^ poema lícroyco del famoso 
Bernardo del Carpió , en que se déscribje 
k esclarecida descendencia 4^ la exce-^ 
lentísima casa de Castro , ha mas ¿te 
catorce anos que se le dedicó su autor éñ 
esa Corte al gr,ah Mecenas de todas las 
buenas letras y. habilidades de España 
el Excelentísimo Don Pedro Fernandez 
de Castro , que esta en el cielo , hermano 
deV.É. ; y después que Id st)ya , con la 
agradable benignidad de su nobilisimk 
condición , no se desdeñó de honrar la 
obra pasando los ojos por ella , debaxo 
de la aprobación de su clarísimo ingenio 
se ganó privilegio para imprimirla , lo 
íual hasta ahora no se ha hecho ^ por 
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/«/ dificultadas con -qM de ordinario ca- 
utivan las ioJsás ^ué-van' sébH diUgem- 
cia de cuidados ag^os. Ahora su autor, 
gue fuejde decir que ha salido de nuevo 
al mupdP.df: Ifls soledades de Jamaycd, 
donde este tiempo esHivo homo encanta- 
do , por refrescar el gusto en la memoria, 
de haber hecho este pequeño servicio , á 
quien se debian los mayores de la tierra^ 
la ha mandado poner en la estampa. 
Suplica á V. E. , como i dignísimo su^ 
cesor , . nf>, solo de la nobilísima ^casa y 
estado, sÍHo de las dirnks %eroycas y so- 
beranas "vlrñides , 'enfetidimientoyWag)- 
nanimidady gentileza dé animo ¿íé sé 
tan querido hermano , la favorezca- con 
admitirla phr suya ,' y dar Ucenci/ique 
ella y su autor gozen , debaxo de lar'pto-- 
'iecciony dmfaro de un ran gran Prin- 
cipe , la )wnra y acrecentamientos que 
^deseariy'cüya excelentísima persona güar< 
de nuestro' Señor muy felices años i^c. 
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El Doctor Don Bernardo de Balbúeha. 
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xVLU2U}ue sacaar.ohcnia á luz éste libro, 
en alguna manera! de'sdice de lo que en 
rigor tQcáia mlioíkm ^ dignidad; y á la 
profesión, de pólpito y ^estudios de: teolo- 
gía , por^ae el tiempo, dueño>de las ac- 
cionen humanas^ da tal manera akera y 
muda^las cosas, queda mismo qqe en uno 
era gala y bizarría ^ea* otro sqele here- 
dar difetentes nombres; con todo eso, lo 
que en. una ocasiqn-fue virtud ' recono- 
cerlo por tal, en/ otea no pu^de: ser vi- 
cio: y» así este poema, demasrdé liaber si*- 
do los, primeros traba^i de miqíSiYentud, 
fabricia. y .comp€>s(iicá:del calbo y i brío de 
aquella edad, que. tiene por*^ala seme- 
jantes 0c4metiniieoto^ y .partb9t.de imar 
gMl%(^op , todo» él ¿si^sugeto! lieroyco y 
grave i lleno de bdUíestidad ; niodestia y 
pureza.de lenguage, y qual fdetnecesidad 
se requería para celebrar el i real origen 
y de^cisudencia de. la'.eKceletitísima casa 
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VIH PROLOGO. 

de Castro , una d^ 1^ ^as calificadas de 
Europa. 

Y aunque para el vulgo y generali- 
dad del pueblo , que por la mayor parte 
lee estos libros » sta inas- advertencia xjue 
á sola la armonía de: los consonantes ^ d 
al superficial deleytedá^lafábula,' no ha- 
bía que hacer este (¡[i^^rto, ni menos pa- 
ra los doctos, que versados en ietrasr hu- 
manas, saben de tiodo-fundamentó lo que 
yo aqur ppedo repetir^ todavía quise ser^ 
virles :el' plato con salsa, á los unos^^, que 
procuren seguir los preceptos de su-afte, 
y á los otros, que si quisieren salir-de su 
ordinario paso , y entrar al fondo; de las 
cosas , hallen senda y camino por dpnde. 
Y así di^ , que deseando yo en los prin- 
cipios de mis estudios , y por alivio de- 
líos , poner en execucion y práctica las 
reglas de humanidad , que en la Poética 
y Retorica nos acababan de leer (¿lase 
por donde todos en la niñez pasamos}^ 
y celebrar én óin Poema heroyco Ií^s gi^n- 
dezas y: antigüedades de -mi patria .en el 
sugeta de alguno de sus famosos héroes. 
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cujas admirables hazañas , asombrando 
con magestad el mundo , también con la 
de su fama pregonan el descuido de su 
na:cion ; me puse á buscar un asunto, que 
levantando con su espíritu el mió en la 
grandeza de sus partes , se llegase tanto á 
la perfección del arte , que siguiendo yo 
el que desta facultad Aristóteles nos de- 
xd en sus obras , esta mia saliese , sino 
con toda perfección , con los menos des- 
cuidos posibles. 

Este fué el fundamento de acometer 
en aquella primera edad ., con los bríos 
de la juventud, y la leche de la Retorica, 
a escribir este libro , que pudiera haber 
salido á dar cuenta de sí muchos años ha, 
pues de diez que se le concedieron de 
privilegio, son ya pasados mas de los seis, 
Y poco menos de veinte que se acabo, 
aunque no de perfeccionar, que esto es in- 
acabable. Al fin sale ahora por gusto y 
consejo de personas que le tienen bueno, 
y le saben dar mejor en casos de mayor 
importancia, persuadido, que no por ha- 
ber^ trocado el tiempo el estado f pro£i- 

b2 
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sion de las cosas , era justo se perdieren 
aquellos primeros trabajos que para «alga 
podrUn ser buenos , supuesto que el de^ 
xarlos perder y olvidar para siempre , no 
era de provecho para nada , con que tntí 
convino ajustar á su voluntad la mia , y 
dar por la misma regU cuenta de las que 
fui siguiendo en el discurso desta obra.;^ 

Y sea< la primera , que por quanto las. 
fábulas que se fundan en alguna breye 
historia , dice el Filosofo^ que son las de 
mayor artificio y lustre , y las que 4c la 
centella de la verdad dan el rayo del de-! 
leyte vestido de mas verisimilitud y her- 
mosura , trabajé en hallar una , que sir- 
viendo de fundamento á mi Poema, en sí 
misma fuese breve , admirable , y de va- 
ron famoso, y tan llena de rastros de gran« 
deza en la memoria de los hombres , que 
desde luego el tratar della la hiciese agra« 
dable y deley tosa. 

Tal me pareció la de nuestro famoso 
español Bernardo del Carpió, breve en su 
discurso, como lo son casi todas las his- 
torias de aquel tiempo i admirable por la 
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pomposa £ittia con que siempre sus he- 
chos se han celebrado de memoria en me- 
moriz hasta la nuestra ; de Principe he- 
royco , descendiente de la real sangre de 
los Godos ) y por el consiguiente de la 
mayor nobleza de la tierra. 

Y porque la acción en estas obras ha 
de ser una , y esa de la persona principal 
^que llaman épica) la mas famosa, esco- 
gí la mas célebre victoria de Roncesva- 
Ues, donde con la gente española el Rey 
Don Alonso el Casto su tio , por cuyo 
general iba, destruyó la potencia de Car- 
io Magno , que venia á dar sobre Astu- 
rias 9 venciendo por su persona y las de 
sus españoles , los tan celebrados Paladi- 
nes de Francia, y dando de su mano, con 
el último de sus golpes , muerte á Rol- 
dan» el principal de todos , en que se/ re- 
mata la acción y el libro, porque siendo 
aquella muerte la del hombre mas famo- 
so que por aquellos siglos babiá , pasar 
adelante en sus victorias , fuera descrecer 
en la grandeza y magestad dellas. 

Algunos del número primero, á quien 
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en estos discursos respondo» me'habrán^ya 
en diversas ocasiones hecho cargo , qiíe 
esta victoria de Roncesvaltes , y muerte 
de los doce Pares , en ella se tiene co«> 
munmente por incierta y fabulo^» s^uñ 
la apurada diligencia de los mas graves 
historiadores de España , que con ser en 
favor suyo , hay pocos que la admitah 
por verdadera ; con que parece 9 que desr 
de luego entra esta mi obra manca , pues 
toda ^u máquina se funda sc^re cimien-* 
to dudoso , y aun por ventura de todo 
punto falso : pues los encantaníiéntos ^e 
Orlando > las bravezas de Reynaldos, las 
traiciones de Gatalon , las mágicas figu* 
ras y cercos de Malgesí , y las demás ca^ 
ballerías de los doce Pares , con ^u tan 
celebrado cronista y Arzobispo Turpih» 
mas tienen de fabuloso que verdadero^ 
no solo en las historias graves , mas aun 
en el juicio y estimación de un modera«> 
do discurso. 

Digo pues á toda esta objeción , qu€ 
lo que yo aquí escribo es un poema he^- 
royco 9 el qual, según doctrina de Aris* 
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tótdes, ha de ser iimtacion de acción hu« 
mana en. aJ^na persona grave , donde en 
la palabra mitacion se. excluye la histo- 
ria verdadera» que no es sugeto de poe- 
sía y que lia de ser toda pura imitación, 
y parto feliz de la imaginativa. Dpnde 
de. paso se verá quan inadvertidamente 
hablan los que la principal calidad de 
sus obras en verso , hallan » que es el no 
liaberse desviado un punto de la verdad; 
como quiera que quanto mas desta tu* 
vieren» tanto ellos tendrán menos de poe. 
t2s » pues dice el mismo áldsofo ; que si 
la historia de Heródoto se hiciese en ver-» 
so» no por eso seria poesía» ni dexaria de 
ser historia como antes» que es la razón 
porque tampoco Lucano es contado en- 
tre los poetas » con haber escrito en ver* 
so. Porque la poesía ha de ser imitación 
de verdad» pero no la misma verdad» es- 
cribiendo las cosas » no como sucedieron» 
que esa ya no seria imitación » sino co* 
mo pudieran suceder » dándoles toda la 
perfección que puede alcanzar la imagi* 
nación del que las finge, que ea lo que 
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hace «no* poetas-' inefores que otros' ; f 
así paífa mi obra no hace al casó' '^ü^ las 
tradiciones que en ella sigo sdifa-^fiértás 
d fabulosas > que quáiito menos* tiíHei^eti 
de historia , y mafs de invencibií '^mi- 
mil , tanto mas se habrá llegado álá ()ef- 
feccion que le deseo. í : v 

La acción y fuñdarheñtó d^l poema 
es este : el artiikío de su amplíációh , es 
imitando las personas mas graves de la 
Uiada de Homero , porque la del Rey 
Casto e$ la de Agamenón ; la dé Bizmar- 
do la de Achiles; al qual la di(É>$íl Tetis 
did á criar al* centauro Chiróñ ^' como 
la hada Alcina did i» Bernardo al sabio 
Orontes ; Ferragutb* es Ayax Telaniíon; 
Galalon Ulises ; Morgante Diomedes; 
Roldan Héctor ; y a!Íí de los- d^nji^» 

Y porque á la Magostad hktoyc^^ con- 
forme á nuestra religión , hacen falta pa- 
ra lo verisímil las deidades y semideos, 
con que los antiguos, hacian tao admira- 
bles y t pomposos sus poemas ; el Boyar- 
do, y los que le han seguido^ inventaron 
en su lugar las Hadáis y encantamentos de 
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los magos , que siendo potestades supe- 
riores , sirven de levantar la fábmla» y ha*- 
cerla en el déleyté y alegoría mas visto* 
sa y admirable. Yo en ésto seguí lo que 
hallé inventado i por tratar de las mis- 
mas hazañas^ y de los mismos héroes, que 
la común tradición nos da muertos á mag- 
nos de nuestro Bernardo, y de sus espa- 
ñoles ; y así este poema se puede llamar 
el cumplimiento , la última linea , y la 
clave , que de Heno en lleno cierra el ar- 
tificio y máquina de sus fábulas , y aque- 
llos portentos y asombros , que de los 
Principes de aquel siglo con tanta ad* 
miración ha celebrado lo mejor de Ita« 
lia y Francia. 

En la narración de lá fábula , de tal 
manera proseguí su discurso , que sin co- 
menzarla por el principio, quedase en el 
fin patente y descubierta en todas sus 
partes : porque así como el mundo cons- 
ta de dos génerds dé cosas, unas natura- 
les , y otras artificiales , así también hay 
dos modos de contar y hacer relación de 
esas mismas cosas, uno natural , que es el 
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histórico., y otro artificial, ^ue es el poe^ 
tico : y así como seria defecto en el dis« 
curso natural» no c;oni«nza:r las cosas p3n 
claridad desde. sus principios, siguiendo- 
las ordenadamente hasta los fines , así lo 
seria en el artificial contarlas sin artifi- 
cio , y como las cuenta el historiador ; y 
así conviene , que la narración poética 
no comience del principio de la acción 
que ha de seguir , sino del medio , para 
que así , al contarla toda , se comience , se 
prosiga, y acabe artificiosamente , y traya 
con eso en su discurso aquel deleyte que 
el artificio con su novedad , y la novedad 
con su admiración suelen causar, tanto 
mayor , quánto mas ingenioso es , y mas 
sutiles y menos violentas invenciones 
descubre. 

Sirve también este modo de contar las 
cosas con artificio , de engañar disimula- 
damente el receloso gusto del lector, que 
siempre con la prolixidad se cansa : el 
qual , comenzando su lectura por el me- 
dio de la fábula » caminando tras los dé- 
seos de saber su principio , al encontrar- 
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lo , se halla tan cerca del fin , que no le 
es molesto acabar lo que resta ; y esta es 
k razón porque mi poema no se comen-s 
zo 9 como dice Horacio , por los iiuevos 
de Leda , esto es , del conocimiento de 
Bernardo » ni de su educación 7 crianza^ 
sino de los alborotos de la guerra de Fran* 
cia , que ya le hallaron criado , y hecho 
hombre valeroso en el mundo » sin dexas 
por eso de contar su nacimiento y ori* 
gen , sus hazañas y descendencia, y quan- 
to del» y de sus sucesores han escrito los 
historiadores mas graves de nuestra nar 
cion hasta ochocientos años después dé 
su muerte, con lo mas flcnrido de l^s an- 
tigüedades y nobleza de España , descrip* 
Clones de lugares , montes , rios y fuen- 
tes , castillos y palacios suntuosos , con 
ana casi universal geografía del mundo 
sembrada artificiosamente por él , y las 
costumbres mas notables de sus naciones, 
y aquellas que por haber dexado visto-* 
^o rastro de sí en las memorias de las 
gentes mas dignas juzgué de ser cele* 
bradas. 
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Y no solo ^ste- artificio se guardo en 
lo principal de la acción , mas aun en sus 
episodios , o digres^iones , no hay fábula, 
que antes de mostrar su fin , no ponga al 
lector en las manos los principios de otra, 
de no menor deleyte y gusto , dexando 
siempre la primera en el mayor riesgo, 
y en lo mas apretado del nudo , y donde 
el deseo queda mas violentado , y el de- 
leyte mas empeñado en lo por venir: 
artificio á mi parecer poderoso á llevar 
entretenido hasta el fin con el natural 
apetito de saber al gusto mas tibio y he- 
lado que en él entrare. 

Para todo lo quai , y para mejor te* 
xer las narraciones de un poema tan lar- 
go , sin cansar demasiado con ellas , pro- 
curé que la persona del autor hablase en 
él lo menos que fuese posible , con que 
también se pudo añadir á la fábula mas 
deleyte : siéndole por esta via permitido 
el extenderse á cosas mas admirables , sin 
perder la verisimilitud; porque si la per* 
soha del poeta contara los monstruos de 
Creta , ó el origen de la ciudad de Gra- 
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nada, careciera lo uno .y lo otro de apa- 
reocia dejtreiidad: -mas referidos estos car 
m porteccera pefsom , queda ccn todo 
lo admirable , y el< autor no fuera de lo 
verbimil.c Porque vsinó lo és^ gye;Grar 
vinia se^ convirtiese ea árbol , y JBstort- 
dian e¿ gusano de seda , eslo, y muy pov 
siblej que. aquellos cuentos por «entonces 
anduTiesen en las bocas de losrlkómbres 
de aqaiéL mundo , y los unos los/ contar 
sena los otros debaxó. de aquella mismii 
opinión que los. oimi que si de la. imita^ 
cion pdétii:a , la pdrcion.mayor. de ]su fin 
es el deley te , en ningún modo le podrá 
<iañar el enriquecerla dé ese tesoro pOEr 
todos, los caminos poaihfles. 

Más porque .eskr con perfeecipn.no 
^ consigue menos que- moviendo las pa- 
siones del animo , y estas con.ininguna 
cosa se mueven tanto , como cbn la c(S>m^ 
pasión y el miedo en los sucesos, ágenos, 
que mientras mas lastimosos. y. irlstes, 
nías podejTQSos son á moyer los presen-* 
tes; hice lo posible porque este poema 
«a süs partes, y en su todo, fuese una 
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áb su deteyte lenaaicse de la coinpasion 
tde tantas muertes lastimosas» .sucesos trá- 
gicos ^ destrozos de - gentes *^ truecos, dé 
reyñosv y x:aidas de Príncipes , como por 
él van sembrados ^s con que oo' soló se 
deieyta el gusto , se mueve el ' ánimo , y 
^\ís pasiones ; mas aun cbn su encubierta 
moralidad y alegoría le dexa instruido 
«n las^ virtudes y saboreado en ellas» di- 
l>uxándole entre^ el deley te de la fábula, 
y sus colores retorico&^ en la persona de 
Bernardo ; que es la épica » un Príncipe 
.soberano y invencible, generoso , lleno de 
beroyicas^ virtudes , de magnanimidad y 
fortaleza ; en la del. casto Alfonso » un 
Rey prudente ycattStico; en la tle Car- 
io Mag¿OrUn victorioso y potente Mo- 
narca mal aconsejador la atrevida liber^ 
tad de iin lisonjero en Galalon ; ua man- 
cebo disoluto y libre en Ferraguto ; un 
.prolixo hablador en Galirtos ; en Angé- 
lica una distraída cortesana, á quien ya 
el tiempo va marchitando los claveles de 
su rostro, y las flores de su juventud; en 
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G¿rilo.uii astuto lá<áron; y en Arletá una 
tígdiz ramera , y una hechicera supersti^ 
ciosa 1 la gran fuer2a4el Üvoi en la fuen^* 
te de la hada Iberia ; en ^ el desgraciado 
Arnalda, ios embeliecos yfittnilaede utí 
alquimista ; la dkoíuta vida ^de-un tira-' 
no en Bramante , y las deisatinadas blas^ 
fetnias de un sobetbib en las-de-sti her* 
manó Morgante ; y en lo prificij^al de la 
acción, lo poco que' hay que fiar en favo» 
res de fortuna y prosperidades lie tiempo; 

Mas porque tocar toda la moralidad^ 
fiíera dilatar ddtíteisiado este discurso, re^ 
mito al lector quería quisiere al fin dé 
cada libro , y de aquí al principio del 
primero , por donde desde luego entre 
haciendo anatomía , sino de la apurada 
observación del arte , á lo menos de un 
cuidadoso é infatigable deseo de acertar 
con la vena del deleyte , para dar con 
ella en la del su gusto. 

Y porque el ser los versos de muchas 
dicciones y sinalefas , los hace llenos y 
sonoros , y el tener pocas , floxos y hu- 
mildes , y dos asonantes juntos disminuí 
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yen la toEivida^l: de lían : codeadas ,oy:4os 
consondOi^.eh:yerbglq$ bumUlan:tm^tK> 
el^tUo,.y;le descaeces» ^ I)a huido .todo 
lo posible destas dos' coSis, procurando 
llenar los . véírsos de itiaoeca»que.ieft;cid- 
co mil octavas que ti^e esie poelna^ que 
son quarenta^mil y^r.S9s , no se hall vá 
una que\áea de solasjtres diccloae$,.sino 
que el menw ¡ llenp, tk^e : quatro ^ y de 
uhi pm% aríiba , de ocho y de uaeye, de 
catoícei y quince síl^bw^ y algunos dfeear 
forcé dicfionfcs* y dieíf y pcho sílabas; co- 
mo el último de la: octava i? de:l$; pági- 
na 9;^<!l«l:tí)mo II, qme^di^e:^ 

iQue et'büniqmfs mal9qu9.es fisi^que 99 viáéy muirte. 
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ARGUMENTO. . 

Detcrüe este frmer libro hs estados de Es'^ 
faña j Francia , hs. alborotos de la guerra^ 
ilfftan waje de la Hada Alcina á los' fa^ 
lacüs de Morgana , la prisión del Conde de 
Saldaría y y de D. Tmdonio , el qual da 
nunta al Conde de su linage , y antigua pri^ 
'oaíOA con el Key CastOy y como el tirano Ma- ^ 
nuus se apoderó del reyno de León , y por ne^ 
gociacion suya el Emperador Cario Magno en'- 
Tío con D. Gayferos un gran socorro de gente ^ 
íue Rodamonte desbarató en el camino , con ¡a 
mcrte de Rosia y su amante , y la hermo/a 
arquitectura de los palacios ^ 
de Morgana. 

vJuéntame, o Musa, t6, el varón que pudo 
Ala enemiga Francia echar por tierra^ 
Quaodo de Roncesvalles el desnudo 
Cerro gimió al gran peso de la guerra: 
¡TaDto en Alcina hizo un dolor mudo! 
¡Tanto el «zelosó ardor que su alma encierra ! 
¡Tanto la envidia obró, tanto la saña 
De defender su invicta tierra España ! 

T. I. -A 
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Allí ddnde de un grave desafío, 
£1 trágico suceso lastimoso, 
A los pies de un Leonés , el cuerpo frío 
Del francés , arrojó , ma$ orgulloso: / 
Tu de esta fuente caudaloso rio, 
De su real sucesión fruto precioso, 
Por quien la fama ya promete á Castro 
Láminas de oro , y bultos de alabastro: 

Mientras que de Austria el sucesor divino^ 
Por honra á su diadema soberana, 
A su diestra el asiento mas vecino, 
Qual mereces en dártele se ufana; 

Y el nuevo mundo de gozarte indigno 
En voz te adora y en librea humana, 

Y tu sangre heredada de mil Reyes, 
Honor le envia , y moderadas leyes; 

Muestra aquí tu valor , que si allanares 
Del Parnaso á mi voz las agrias cuestas. 
Las alas que en mis hombros levantares. 
Te dexaré en tu heroyco templo puestas: 
Estense Apolo y Baco en sus altares. 
Este dando furor , y aquel respuestas. 
Que tü que en magestad al mundo sobras. 
Con tus grandezas honrarás mis obras. 

Donde en el mar cantábrico se acaba 
La rica Europa , y en su golfo helado. 
Las fértiles arenas ciñe y lava 
Al inculto español nunca domado; 
Un pequeño rincón solo quedaba, 
Que al bárbaro furor había spbrado, 

Y en él el casto Alfonso recogido, 
De estrecho y breve térmiao ceoido* 
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kqú se conservaba^ antiguamente» 
Como en el duro pedernal guardada» 
h santa luz de una centella ardiente, 
Jamas del infernal yelo apagada: 
Aquella ilustre y belicosa gente 
Be la fortuna hija regalada» 
Corona universal ^ cetro fecundo» 
De honor á España y y de gobierno al mundo* 

Y bien que entonces del fiíror deMarte 
Viese arruinado su florido asiento, 

Y del morisco bárbaro estandarte» 

De sombras lleno y de pavor el viento; 
£1 que mas tuvo en sus despojos parte» 
Menos seguro vio su vencimiento» 
Qne no trueca su tierra á gente extraña» 
Aíeoos que á sangre la invencible España. 

No se vio en Coicos nunca vellocino 
Mando el ayre con vislumbres de oro 
£ntre mas enemigos » quando vino 
I^a flor de Grecia á entrar en su tesoro; 
Ni tas manzanas del metal mas fino. 
Que Atlante cria y beneficia el moro» 
De mas Hércules fueron asaltadas, 
Ni con mas sed ni mas calor buscadas, 

Que el agradable reyno y fértil tierra, 
Que el Betis riega , fué de gente extraña; 
Que es hambre de oro la sangrienta guerra» 
Hija cruel de la ambición y» saña: 

Y los tesoros que en su seno encierra 
Siempre inquietaron á la rica España, 
Desangrando siis venas por mil modos, 
Griegos » romanos» árabes y godos. 

A2 
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A todos'dió la bárbara codicia ^ 

De sus míales loco atrevimiento ^ 

De violáis con hidrópica avaricia 
Los sacros bosques de su alegre asiento; 
Hasta que al ím de Arabia la malicia, 
Con soberbia crueldad , y horrible intento, 
Mas de sangre* sedienta y que de imperio^ 
Volvió el suyo en estrecho cautiverio. 

Y aunque desde aquel dia lastimoso, 
Que sobre el desgraciado Guadalete, 
Cayendo el nombre ilustre y cetro honroso^ 
Donde; en. el mar de Cádiz se entremete, 
De azares hizo el hado su reposo, 

Y que de su grandeza se interprete, 

£1 agorero rio , en quien hundido 

Su invencible valor quedó en olvido; i 

La paz y magestad que antes gozaba 
Vuelta guerra y común desasosiego, 
Quanto en sus anchos términos sonaba 
Era dq un feroz Marte el. voraz fuego: 
La altiva frente desdeñosa y brava, 
De ardiente rabia llena y furor ciego, 
Viendo sembrado en su español distrito 
Del mauro pueblo el numero infinito. 

Y bien que á un triste asalto y ronco estruen* 
Vio siempre su primer sosiego asido, []do 
Después que entre peñascos revolviendo 
Sobre el honor y crédito perdido; 

Salió del cuello altivo sacudiendo 

£1 yugp infame á que le habia rendido. 

Sin gozgr tiempo , término ni tierra. 

De asaltos libre, y de ambición de guerra. 
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Mas ea la que ail presencecéstá alterada 
A toda antigua .comjpetencia .excede, ^ 

Sio que desde la. cumbre mas nevada 
Del Alpe helado al firme Atlante quede 
Pueblo y gente. , ó nación tan olvidada, 
Que eu ella CQniattjriesgciior se; enrede, ; 
Que este fiie.el.ademao en qi^ejostuna 
Quiso de mil.lis^bdias hacer una. ; •• 

Ni quaado «abrer aquella; cueva, altiva. 
Alcázar real de! It perdida: £spáRá| - 

Del valiente Alcáman la furk tesqui va ^ 
Cubrió de gente. y tiendas laccampana; 

Y á np le reservar persona viva^: . 
^igada de lad^asia montaña, 

Vp nuevo ^Ley ia^rometió escondido, \ 

Que con mil hombres le dexó y w:ido. . ^ 

Ni quahdo á su$ magnánima»: conquistas 
£1 Católico Alfonso abrió la mano, 

Y con mas lansasLque Trinacria-^ristas /^ 
fasó á Galicia ^rcitó.asturiaiíoi 

Y en varios lances j y en copiosasi listas, i 
Gran niñero añadió al pueblo, cristiano • . 
De victoriosos triunfos , ctíy a gtoria ' j. 
í terna da á los. siglos su mejnwiji, . J 

Ni 9tro alboroto , brega , ni rujdo, 
De los que en aquel tiempo peligroso 
íl grave reyno vieron consumido, 
De asaltos Heno,. y falto de reposp; 
Ni con mayoif ^ttufendo y alaííido I 

Sonó el arnés de Marte belicoso. 
Que hoy sobre la cerviz y altiva frente 
De la francesa y española gente,. x 
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¿Las causás'de tan nuevas disensiones 
Qué furia las sacó sobre la' tierra? 
¿Qual dios debitan valientes escuadrones . 
La ira trazó desta 'enconada guerra? 
¿Nacieron de odio antiguo sus pasiones ? 
¿O del furor que la ^mbicion^ encierra? 
¿O las cosas ^adeptas cuesta> arriba 
Su misma pesadumbre las derriba? 

¿Por donde abriré senda-á' los portentos 
Que estos si^lo^ sembraron p^rel mundo? 
¿En quales casos ^ sobre quales cuentos 
Mi estéril yerso volveré fe$:undo ? 
¿Desta antigua preñez de pensamientos, 
Qual el primero haré 9 qual el segundo? 
¿Qué bruzó, qué- valor, qué brio, qué saña» 
£1 discurso guiará desta hazaña ? 

Por los campos sepulcros olvidados 
Se han visto temerosamente abiertos, 

Y los enxutos cuerpos descarnados. 
De triste amarillez salir cubiertos: 
Los ojos sin mover embelesados. 

La voz sin fuerza, los cabellos yertos, 
Pregonando desdichas no pensadas. 
Con los vivos trocaron sus moradas. 
£1 mar sus peces espantó bramando, 

Y la tierra tembló de su bramido, 

A quien mil monstruos fueron afeando 
De vista y talle nunca conocido: 
Donde tal madre se asombró mirando 
£1 hijo que ella misma habia parido, 

Y muchos sin nacer , en no aprendidas 
Palabras I dieron voces escondidas» 
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Y donde el nuevoiiorror en sangre liria 

los alientos volvia mas briosos» 

Donde coa. mas violencia prometía 
Tristes tragedias á los lastimosos^ 
£ra sobre Jxxs áninios qup - via 
De Jo mejor tlel orbe .victoriosos. 
Que siempre los favores de fortuna 
Crecen para menguar como la luna. 

Reynaba ea las regiones de occidente 
Cario Magno ^ un gran Principé £imoso» 
Príncipe á quibn las águilas de oriente 
Sa estandacte * volvieron . mas pomposo: 
Obedecido !de invencible gente, 
Y sobre »«ul ciudades^ poderoso, 
A cuyo nombre ilustre, y lirios de oro 
^verenció el :cristiamo , y tembló el moro. 

I^ a]ix>& muros de-trofeos cargados, 
(rama a sus victoriosos esquadrones} 
A'Os altares y templos coronólos 
De coQqinstadas^ armas y pendones; 
Despojos de enemigos destrozados 
De indómitas y bárbaras naciones, 
Qae las snas peregrinas y extrangeras 
llenas vieron de espanto sus banderas. 

¿Quien á los altibaxos de la vida 
Punto dsorá , y compás tan acertado, 
Que cortando del tiempo á su medida 
£1 círculo feliz'saque quadrado? 
Ninguno hasta el fin de la partida 
Se sueñe .á sus contentos ajustado. 
Que en ^suerte humana todo es movimiento. 
Ni mal que. dure, ni; placer de asiento. 
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Tríilnñiote el vrctoiidso Carló.Mbno^* 
Con los favores dellá ÍDfitable^rueaáa¿:-/!r: 
Persuadidof.vivia ^ gcé en. m mana! j v!. 
£1 punto estaba de:tetierl]a qQede^^ »•> « 
Frágiles trazas :del'juiciahumaaOy v^d: 
Que quien inas Íia>«i él^sinjéljse^^iifida^ 
Que cierto es.enla necke mas sereijia: . ! : :. > 
£1 descrecer la luna «en siendo Jdena. .; . . ' > 

Después ido habeeiel mundo amoniaza^ ^ 
La fa^a con la voz 'dersus nríg:or¿as^.- : . > 
Despuesidédar su nombre celebrado • i 

Con letras <^e ora escrito en Jiril iinefanHiaSy: . .^ 
Después de haberle á^sii sabor cblmbda! . ^ 
Fortuna el vano, platq de sus gloí^ías, . -* j 

Y que eebado en ell^stsn contento, i o;: . A 
Menos tém ia del contrario viento. < > n > : .. ' :. 

Para. reseña y fin dr» sus nnidanxa^. '/J 

Y freno de ambiciosos oofazories . • ^ > ^^ 
£n su fama y .pomposas esperanzase > . C 
Hoy la flaqueza maestra, de suS'doíics; 

Y pues á las mas firmes xorífiamasL^b .\:', \ 
Las desvanecen. ñacas ocasione^í .;::•' 

Del bien ó el mal ^ que el tiempo^ nos envía, > 
Será el' juez mas cierto el postrec diáif 'J- 

Tenian.suis. belicosos paladines' : f! ' 
Lleno el mundo y. la fama de> proezas, T 

Que en! lisonjera lengua á varios fines; '' ' 
Nuevas ensanchas daba á sus grandeáas: I 
Sonando en lo mejor de sus clarines! *'- 
De Orlando las victorias y bravezas, -. r 
Lq6 muertos Reyes , los gigantes iieros : 
De su invencible brazo prisioneros*. ^ 
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Del iiravD Abnofite' y nae^a BéfJtxoyzkOf 
T el altivo Agricon! k saagxe . ardisete, 
Qoehalló su espddavy^decraúxDrsuinano . 
Sóbrelas yerbas »;aun:sfiLe9táfCdHeBt!e; 

Y de Cimoscfx ei ! instvumenta vano, 
Ya sin rayos ni iur ces^aodectente, 
Por orla al .Ycüi«mÉfll30,.y triste, caso^ 

Del soberbio AgrgmtfOte , y Key Gradaso. 

Aías coirio no. hzyjfÜot -sienda extremado 
Sm caroMia de peches envidiosos^ 
£i mundo deste ap¿g<io error llevado 
lleno estaba, de fi^qafliy quejoso» 
De tan largas yjei^uras. enfadado» í 
Qae no hay $id ragcaViados victoriosos, • 
^i hombre tan aju&ta<ioy y tan querido. 
Que dis algubo no sea aborrecido-. 

|ias.Hftda9'iqaé; ¿lUs cosas variables 
^t nuestro infer^ot ímundo dan gobíernoi :/\ 

Y en cavernas y gcvtas es{>aQtables, 
Vecinas viven del ¿lencio eternos 

Y del antojo hunjono los. mudables 
Gustos al suyo revalidan tierno, 

Y en sus vácios asientos desiguales» 
^ bienes acrecientan y los males: 

£stas de los franceses paladines 
"^ general estaban, agraviadas, 
Desrtüidos sus palacios y jardines, 

Y su halago y caricias despreciadas: 
•Alcina sus tritones y delfines, 

Pocas , ballena , y redes delicadas, 
Deshechas ya , y eñ libertad Rugero 
Del torpe lazo. en que se vio primero. 
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' Despfeciafla Morganajymriqueaaii ' I 
FebosiUa>«u &ma destruida^' ~ / 

Falerina su; asmcía y^ satfiUÍcaí' 
Olofana .sus gulas y comida; * [^j^c: ;.-> 

Fílteorana^siíi amor y su- belleza^ .)-•»/ 

Y la soberbia tnáquioa caiáa;.' ^ : : ; : :. ^^ 
De Limatutta, Bruna y ; Aqmlina, '^ . '-j 'I 

Y el juvenil ar^r de DiogoQtina. 
Ninguaaca el fatal xolegia había- 

Sin queja á^ francés , mnguoja al cielo 
Sin lágrimas áiiró desd^, aquel «dia - ^ 
Que la furia de Francia- pi¿(^ el snélo:^^ 
Sino fué Logistilla , que- seguía 
Desta parcialidad el mejor zeio; 

Y sob(e todas la afey tada Alcinff 
Es la que a su venganza mas ^e inclina^ 

Esta eii un; lago obsctiro de horror Heno,- 
Su jardín y su casa destruida, . r- 

Consumiéndose estaba en * el veneno 
De la afrentosa ib juna recibidas ' 
Bien que su fértil isla y bosqtie ameno - 
Cobrar pudieran la beldad perdida, . 

Y ella su alcázar con mayor tesoro 
De cristal reformar , y laxos de oro. 

Mas ardiendo en deseos de venganza - 
A solo este deleyte y gusto aspira, 
Que es muger agraviada con mudanza, 
Metida en un zetoso infierno de ira: 
Conoce que le ofende la tardanza, 

Y que si la ocasión se le retira, 
Su agravio pasará , que el tiempo leve 
Las penas traga , y los agravios bebe. 
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Y como con la cólera quemada 
Se alumbra y sutiliza el pensamiento, 
Pe uno en otro discurso dio la Hada 
£o la traza mejor para su intento: 
De aquella rica y peligrosa espada 
Que Falerina obró en su encantamento, 
£n conjunciones de menguante luna, 

Y temples de mudanzas de fortuna, 

Se acuerda , y revolviendo sobre el caso 
Los libros de su ciencia peregrina, 
Sin dexar del oriente al turbio ocaso 
Planeta , signo , aspecto , y luz divina. 
Que no consulte , siga , y mida el paso. 
Llegó á saber que el hado determina, 
Adquiera aquella espada vigor nuevo- 
£o la templada sangre de un mancebo. 

Faltóle un punto quando fué forjada 
£n las observaciones de su estrella, 

Y esta falta con sangre reparada, 
Sus vivos filos volverán sin mella: 
Invencible , y su artífice vengada 
La dexara , y a Alcina sin querella. 
Si la bañare en una oculta guerra 
La mas heroyca sangre de la tierra. 

De un mago aspecto el abreviado punto 
A decirle llegó , que el mar Tirreno 
Ya sobre sus cristales tiene junto 
A un galeón de amor y de armas lleno 
Un joven español , que puesto a punto 
Se via entrar por su entoldado seno, 
A que la autoridad de un Rey severo^ 
Blasón y armas le dé de caballero. 
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Es de suyo el contento bulliaiosc^. 
Y Alcln^ que le ha puesto enia veogtnzai ^ 
Al orguUo de su ánúno brioso,) > 
Cada hora le es un siglo de tardanza: 
Una carroza de. cristal lustroso, - : ; ; 
Que vraa piedra preciosa a otra se akanza, 
De oro la^ ruedas ,. de marfil los .tiros, 
Los clavos de diamantes y za&ios;. 

liara ir a los jardines de Morgdna . 
Hace aprestar , y en forma contrahecha 
De varia plumería y. pompa ufana, 
Al yugp dos soberbios grifos echa: 
Que en invencible vuelo por la vana 
Región ,del ayre , una alba hermosa hecha 
La llevan , -y ella derramando amores, 
Llueven hechos aljófar por las flores. 

£n fiiila de oro , y rica pedrería. 
En el triunfante carro recostada, 
Con mayor luz que la que saca el dia 
La mañana de mayo mas pintada; 
De perlas, de rubís , y argentería. 
Por el cabello vuela una lazada, 
Que haciendo el rostro un sol , siivc de Ilaína, 
Que en bellos arreboles se derrama. 

De blanca tela de: oro con plumages^ 
De diamantes y aljófares menudos 
Vestida , y por las puntas y follages 
Erres de perlas y cuajados nudos: 
Entre doradas nubes y zelages, 
Volando pasa por los ayres mudos 
Al lago blanco que Morgana habitai 
Entre el frió Geta,y el helado Escita. 
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Toma la Hada toda esta belleza 
Del primer arrebol de la mañana. 
Que del itiago pincel la sutileza 
lo sano enferma , y lo doliente sana; 
lo feo agracia , al muerto da viveza, 
La enoogida vejez vuelve lozana, 

Y al fin haqen y fingen sus unturas 
ilegres teces, nuevas hermosuras. 

Hoy la- suya amasó de un roxo cielo 
El vengativo, gusto de la Hada, 

Y á la enemiga Francia torció el vuelo. 
Por ver qual nuevo ardor la da ocupada: 
Miró, y gozando triunfos sin recelo, 

la vio de pompa y fiestas coronada, 
Tan llena de victorias , que en su adorno 
Ufl despojado mundo goza en torno. 

Si bien de la jornada y pretensiones 
£n que Saturno agüera su caida, 
Nuevo rumor halló , y alteraciones , 
£a armas toda , y en furor inetida; 
Contrapuestos sus llenos esquad roñes 
A una tasada gente , así rendida 
Al violento rigor del duro hado. 
Que apenas tierra en que morir le ha dado. 

Contempla la soberbia y aparato 
Del belicoso exército , y las fiestas 
Que á vueltas de la guerra y su rebato 
£n p^tilkos carteles vuelan puestas; 

Y en esto divertida un breve rato 
Pasa el Reno sus aguas y florestas, 

Y Holanda un tiempo dura é inclemente 
Mira ya de agradable y culta gente. 
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Dexa el fuerte Calés á la siniestrai 

Y los peñascos Anglicos nevados. 
La Chersoneso Címbrica á la diestra^ 
Con el mar que le escarva los costados; 

Y Zelandia amenísima le muestra 

£n los golfos de Esquema sus pescados. 
Donde volando el carro cristalino, 
A la Noruega tuerce su camino. 

£n el Gótico mar mira al oriente 
De Colmar los alcázares famosos, 
Ahora patria , y otro tiempo fuente, 

Y origen de los Godos belicosos; 

Y siguiendo la costa del poniente. 
De la Suecia goza los preciosos 
Metales , que revientan por los riscos, 

Y las fieras que amparan sus lentiscos* 
Pasa á Fimarquia , y sobre el cristalina 

Y endurecido mar que la costea, 
Conoce en el peñasco subentino 
El peligroso golfo que la ondea; 

Y dando á las espaldas el contino 
Fuego, que en la encubierta Tiletunea 
A las alturas de Biarmia sube, 

Y allí se baxa de su hueca nube. 
Estampa de las ruedas las molduras 

£n la vega de Elsingue placentera, 
Gozando de las nuevas hermosuras 
Que en sus flores sembró la primavera; 

Y por entre arboledas y frescuras 
Del lago blanco llega á la ribera, 
En cuyas playas el mayor espacio 
Ocupa de Morgana el gran palacio* 



Fueros en es& lago antigúameifte 
DeGalatea los baños^ celebrados, 
De cuyo pecho y cuerpo transparente 
Xa tibi^ leche y el. cristal mezclados 
Le dan nombre y color , y la corriente 
De Varciga á la mar nuevos pescados, 
Qne de sus revoltosos y anchos senos 
' Por secretos caminos le hace menos. 
Humillando jazmines y azucenas^ 
liosas y lirios , que el placer retoza, 
De blanco aljófar , y de. olores llenas 
Las ruedas van de la imperial carroza; 

Y la playa , el cristal , y ondas serenas» 
la Hada mira , y con la vista goza 

De un florido tapiz , y alfombra rica, 
Dequanto abril y mayo multiplica. 

Del inmortal laurel en la guirnalda 
Que en torno ciñe el lago , considera 
Bruñida plata , y cercos de esmeralda, 
Que un resplandor en otro reverberas 

Y en las floridas rosas de su falda 
De pedrería una estrellada esfera. 

De no menor beldad que la que en vuelo 
Trastorna por sus bóvedas el cielo. 

Dentro del fértil lago, hacia la parte 
Qpe le apunta la luz de la mañana, 
O por natural curso , ó fuerza de arte, 
£stá una fresca isleta y tierra llana; 
^e cien torres ceñido un baluarte, 
Donde resurte vuelto espuma cana 
£1 cristal tierno , que en hermosos lejos 
Sirve ¿ sus playas y árboles de espejos. 
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Aquí íohtQ cimienco^ de alabastro, 

Y mármoles preciosos , se levanta 

Hecha de un cerco en conjunción de un astro 
De un real palacio la soberbia planta; 
Sin que de cimbrias ni canteras rastro : 
Quedase al mundo de grandeza tanta, 
Que Morgana lo hizo en sola un hora, 
Al romper blando de la-tierna aurora. 

£n doce altivas torres^ dividido, 
Donde el diestro primor de un nuevo^Apeles 
Mil lazos relevó de oro bruñido 
Al vuelo de sus altos chapiteles; 
£1 jaspeado muro compartido 
En dorados balcones y rexeles, 

Y el claro ventanage en mil maneras 
De alegre luz , y claras vidrieras. 

Las altísimas bóvedas cargadas 
Del peso real de un bárbaro tesoro. 
De bruñido alabastro las portadas, 
Los firmes quicios de metal sonorp;. 
Sobre que se revuelven ajustadas 
Las puertas de marfil , y clavos de oro. 
Que es esta Hada la que al mundo vano 
Las riquezas reparte de su mano. 

Crece un fresco jardin sobre la playa, 
A sus resacas y frescor dispuesto. 
Del quebrado cristal florida raya, 

Y del deleyte humano alegre puesto; 
Donde Pomona de su verde saya 

El regalo mayor dexó traspuesto, 
Sembrando por sus yerbas y sus flores 
La humana industria todos sus prinK>res« 
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De UD lustroso cxistal- siuro almenado . 
La corva playa ciñe rdei :poníeotey. 

De dorados balcones vxodeado, 

Al precioso jardín, pooigosa frente: • 
Doñleidel rico mayolol matizado*' 
ArtificÍQ*y en la cerc^ imsparenté. 
Demyos de. oro íqxsoaí jr.de. vislumbres 
Hermosos y isos , y encendidas lumbres. 

Que aL jugar por lósiitboles el viento, 

Y el' sol dorar m^ iiojas de esmeralda^ 
Del claró golfo eñ él ihudable: asiento»' 
Del real jardín la* oi^ísiaost guirnalda;: . 
Ala vísu faace del tpeumira ateneo, . 
De yerde ;. azul , db .rosicler , y gualda. 
Mes reflexos , danos resplandores,: 
De un meséclado color <de mil colores. : 

Tal dé vidrio sutil hinchadas ponías^ 
Del claror- alinde pooi » iel terso poro, . 
Alegres fingen; de iha^trosas gomáis i.. 
Jardines de esmeralda ^ y bosques deoro^ 

Y en bellos tumbos de preñadas lomas. 
La matizada cera abre tesoro 
A unos alegres yisi^s :, que en reftexos 
Xa vista néngañan con fingidos léjosi 
• Y: así. la Hada por la selva amena, 
Miqptras volando pasa su carroza, 
De aljófar y oro la campaña llena. 
Sus flores: mira , y sus olores goza: 
Ve el palacio , el jardin , y la serena 
Playa , donde el verano se remoza, 
Que en aquel punto al despuntar el dia 
Luces sembraba, y rosas produqia. 

T.L B 
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Ya de las torres ná tlarin bastardo 
La salva hacia á la jainórosa Alcina, 
Que en vista alegre y ánimo gallardo 
Doblando iba la playa .cristalina: ' 
Quando en hábito humilde, y paso tatdo^ 
Entre dos mirtos , y una parda encin?^ 
Un bulto vio.... mas yo que un mundo entero 
Confuso miro , y darlo en orden quiero; 

La pluma vuelvo á la intricada masa ' , 
De historias , que ea aliento y son divino, • 
Como de un nuevo abril flores sin tasa 
Por este: asunto brotan peregrino: 
Después. diré de lá.^encantada casa, 
Ia traza » el modo y y fin deste camisa),. ; 
Que de la historia aquí la grave suma, . 
Tras su vuelo arrebata el de mi phima¿ 

Y el triste y ronco s6n de las cad6nlis 
De un Conde por envidia aprisionado. 
Aunque al Rey sordas v porque son agetias» 
Ya mi música y voz han destemplado: 

Y sus canas de honor y llanto llenas ... 
Piden que dexe el cuento coihenzado . 
Por ver de sus delitos el proceso, 

Que es obra santa consolar un preso. ' 
Tuvo el Rey Casto una gallarda:herniáDa9 

Y hubo en Saldaña un Conde valeroso^ . 
Ella Venus en gala cortesana, 

Y él en braveza un Marte belicoso: 

Y ambos de la nobleza castellana 

La fuente de caudal mas abundoso, . . 
En quien mostraron su poder á una 
Los tiempos , el amor , y la fortuna. 
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S] tiempo les dio en gracia y gentileza 
Glmada á sus deseos la medida, 
y dd pródigo amor la ancha largueza 
Todo el vivo placer con que convida: 
Solo de la fortuna ia tibieza 
Su gloria dexó en llanto convertida. 
Conque sus gustos vueltos en dolores 
Tuvieron mas de amargo que de amores. 

Duró el tiempo feliz de los amantes 
lo que el sagaz recato en su cuidado. 
Que en el amor los gustos importantes 
Soa hurtos de contento reservado: 
Al fin con ocasiones semejantes 
Del cielo llegó el tiempo señalado. 
Que á Bernardo con próspero ascendiente 
la vida habia de dar , y luz presente. 

Y luego que en los signos mas dichosos 
Que en sus esferas vio el cieky sereno, 

Y á gozar de Iqs siglos venturosos 
Salió encogido del materno seno; 

Incitado de pechos envidiosos 1 

El Rey ^ quitando á la templanza el freno, 
I)e su hermana , y el Conde de Saldaña, 
A pesar se vengó de toda España; 

Y en justa pena al descortés delito 
De haberse tras su antojo desposado, 

Y en la ciega pasión del apetito 
Su real palacio y opinión manchado^ 
Con durg ley y riguroso edito :.. \ 
Ocultó el niño , el Conde aprisionado, 
A su hermana hizo monja , con que pudo 
Torcer jdel firme matrimonio el nudo. 
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Sobre tres quintos lustros daba el quáttb 
De su curso infeliz la mayor parte, 
Que de gustos ayuno , y penas harto. 
La honra y la fama de Saldaña y Marte: 
£n el mas solo y encubierto quarto, 
£n que un' torreado alcázar se reparte, 
Vivia en su cadena y prisión fuerte. 
Si es la vida ^en prisión vida y no muerte. 

Guardaba el mundo tan oculto al Conde, 
Que ya los vivos le tenian.por muerto, 

Y si está preso , nadie sabe doi^e, 

Que el Rey pcu: mas seguro lo ha encubierto; 

Y siempre á un desdichado corresponde • • 
Olvido general., favor incierto, 

Que la fortuna al trastornar su esfera, 
Ninguna gloria antigua dexa entera. 

De uñ ofendido Rey el rigor grave ^ 
Ponerle .pudo eo cárcel tan estrecha, 
Que ni del día ni la noche sabe. 
Ni qual favor le. daña , ó leáprovedba: 
Del trato mas hidalgo y toas suave 
Coa mas recelo vive y mas sospecha, 
Que es gtave riesgo , y de áspero castigo 
Un ofendido Rey por enemigo. 

Así en larga cadena . aherrojado, 
£1 presQt Conde sin vivir vivia, 
Quando un- hombre de nuevo aprisionado 
Su tristeza aumentó , y su compañia: 
De aspecto afable , rostro autorizado. 
De discreción un centro y cortesía. 
Que son las partes que con fiesta doble 
£1 lustre muestran de la sangre noble» .... 
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Ceñí<Io en torno de un doblado muro * 
'En la Mota de Luna un quarto había» 
Qae un ciego caracol por mas seguro 
A sus lóbregos senos descendía: 
Secreta estancia , calabozo obscuro, 
Donde jamas llegó la luz del día, 

Y tal que al delinqüente mas amigo 
De cárcel le servia , y de castigo. 

A esta baxó Teudonio por mas fuerte. 
Que así el honrado preso se llamaba, 

Y al afligido Conde allí la muerte 
Por sobrarle la vida le faltaba: 

Llegó el huésped , y tuvo á feliz suerte^ 
Aunque en la ciega sepultura entraba. 
Ver otro muerto allí , que todavía 
Consuela en la aflicción la compañía. 

Diéronse en cortés trueco afablemente 
£1 pésame , y la bien venida á una. 
Doliéndose cada uno del presente 
Daño que al otro ha hecho la fortuna: 
£1 Conde , como aquel que ha estado ausente 
Del cielo , el claro sol , y errante luna, 
Tantos años cerrado en el profundo, 
Podíase ya contar por de otro mundo. 

Y deseando saber qué nuevo estado 
Las cosas alcanzaban de la tierra, 
Quién gobernaba el reyno, á quál cuidado 
La dulce paz está , y á quál la. guerra; 
Dexando su valor disimulado, 
Que quien luego lo dice todo yerra. 
Así con un fingido regocijo, . ? 

Afable , vuelto á D. Teudonio , dixo: . . I 
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'^ Señor, aunque eo mis culpas he aprendido 
Que jamas el castigo faltó en ellas, 
Sé también que no siempre un afligido 
Padece y sufre agravios por tenellas; 
Que el tiempo muchas veces compélido 
Del contrario rigor de las estrellas 
Trocarse vemos, y enviar al suelo, 
£n vez de alegre sol , borrasca , y yelo. 

Y ahora vuestra presencia resplandece 
Aun entre estas tinieblas de tal modo, 
Que en su compuesta gravedad parece 
Retrato singular del valor godo. 
Yo |. señor , soy un hombre en quien fenece 
De mi principio y fin el nombre todo, 
No tengo mas valor , ni mas estado, 
Que ser dichoso ayer , y hoy desdichado. 

No os quiero ya informar de mi derecho, 
Que en la cárcel no hay preso con delito, 
Todos están sin culpa, y sin provecho 
£.s doraif á la culpa el sobrescrito: 
Solo os ruego , señor , si á un noble pecho 
Amor con sola ceremonia y rito 
Puede obligar , conozca ahora el vuestro. 
Que le deseo servir en mas que muestro. 

Y en recambio me deis de vuestras cosas 
La parte que sin riesgo os pareciere, 
Seguro que en las tristes, ó dichosas. 
Mi gusto os seguirá como pudiere: 
Mas si estas son demandas peligrosas, 
Que ni el lugar ni el tiempo las requiere. 
Comadme en trueco, porque así se ahorren. 
En el mundo qué mundo y tiempos corren. 



DEL BS^yARDO. 2^ 

¿Qaé cetro le gobiexna y rige ahora? 
^ué guerras hay de oiievo? qué dictados? 
¡Si es ciega todavía la señora, 
Que da y reparte reynos emprestados ? 
¿Quién se señala en armas? ¿quién adora 
La fama? ¿quién celebra sus cuidados? 
Qué ritos ? qué premáticas ? qué leyes ? 
O qué lisonjas privan con los Reyes? ** 

Así el Conde, y Teudonio asi admirado 
De la prudencia y gravedad del preso, 
£n tanto que habló estuvo colgado 
De su dulce discurso y raro seso: 
De aquel discreto preguntar pagado, 
De las preguntas , y su grave peso. 
La entereza del ánimo , y el modo. 
Tan de pecho real y heroyco en todo. 

Y ea sus penas suspenso y divertido^ 
Sm conocer al olvidado Conde, 
Teudonio, mas de honrado y comedidOf 
Que gustoso de hablar , así responde: 
" Si los agravios con que me ha traido 
Fortuna aquí, lugar me dan por donde 
Aliviar tu cadena , y mis prisiones, 
Gran campo han descubierto tus razones* 

La tierra está sembrada de portentosi 
De grandezas hasta ahora nunca vistas. 
Famosos hombres , de altos pensamientos. 
Armas , guerras , furor, pley tos , conquistas: 
Fieros jayanes , bárbaros intentos. 
Altivos Reyes , que en copiosas listas 
£1 mundo sacan al soberbio alarde farde* 
De un desmán nuevo en que hoy se enciende y 
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£n gran riesgo está España de perderse 
Preñada de^ costosos enemigos. 
Ligero el Rey , y fácil de creerse, 

Y sin lealtad y re los inas amigos: 
Harto desto en mis causas puede verse, 

Y servir mis agravios de testigos, 
Pues mis nuevas cadenas y prisiones 
Son de ¿terna lealtad los galardones. 

£5 Teudonio mi nombre , y mí famoso 
Linage en todo el orbe conocido 
Del feliz Recaredo en rio copioso, 
Por sucesión legítima traido 
Hasta D, Pedro ,. Duque valeroso 
De la Cantabria /padre esclarecido 
Del Católico Alfonso,. y del valiente 
l^ruela , de corazón y de alma ardiente. 

Fué sucesor de^ Alfonso otro Fruela, 

Y el generoso Infante Vimarano, 

Por quien del Rey su hermano la cautela 
Cruel le hizo , y fratricida hermano: 
Deste un hijo quedó' ea* su infiel tutela, 
A quien en recompensa dio el .tirano 
Del muerto padre, y de su injusta saña, 
£n título el Condado de Saldaña. 

DeL Früela primero , hijos famosos, 
Aurelio fué , Teudonio , y D. Bermudo, 
Soldado el uno , y Reyes poderosos 
Los. dos, que es quanto el tiempo darles pudo; 
Teudonio otros dos hijos belicosos 
Dio al mundo, y de los dos el mas membrudo. 
Por animoso, intrépido, y osado. 
El Conde D. Os'orio fue llamado. 



XIBXO: PRIMSKO. 25 

Deste nació mi padre , y por el sujro. 
Como he dicho , me llaman D. Tendonio, 

Y esta es la sangre que amo , y la que huyo^ 
y:este de mí linage el testimonio: 

Ni la fortuna me faltó , sin cuyo 
Favor en el estado y patrimonio 
Ser la nobleza suele grave carga. 
En honras corta , y en congojas larga. 

Estado tuve 1 y tengo suficiente 
Por mí , y por mis mayores levantado, 
JDe Reyes como el Rey soy descendiente, 

Y tan leal con él como agraviado: 
Un tiempo me trató por su pariente. 
Con favor y caricias de privado, 

Mas siempre las privanzas de los Reyes, 
Como viven sin ley , mueren sin leyes. 

Quando de Nugariz la furia esquiva 
Con ochenta mil moros de pelea 
Entró en Asturias , y á su voz altiva 
Tembló quanto en sus términos rodea: 
Yo que de mis primeros años iba 
Bando al mundo el ensaye y la tarea. 
Por el gusto del Rey toda la tierra 
General me aclamó de aquella guerra. 

Nuestro pequeño campo en el de Lutos 
Al morisco dexó desbaratado, 
Que las infames parias y tributos 
Pedia soberbio , y de ánimo arriscado; 

Y pasando con libres pies enxutos 
Sobre el roto esquadron empantanado, 
Crucé de Miño y Duero ambas riberas, 

Y asombré á Portugal con mis banderas. 
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Largo es contarte desta gran jornada 
Los sucesos y lances por menudo» 
Públicos fueron , y ella tan nombrada» 
Que al mundo hacer temblar su fama pudo: 
No quedó filo de enemiga espada» 
Ni resistencia de contrarío escudo» 
De Oviedo hasta Lisboa » que no fuese 
De la opinión y ley que yo le diese. 

Y aunque para las fuerzas de la guerra 
£n campo la persona real venia» 
El bastón general de mar y tierra 
A cuenta anduvo siempire de la mia: 
Tomé á Lisboa , y quanto dentro encierra 
Di franco á mi española infantería. 
Con que la volví rica , y vi triunfante, 
Mas por faltarle yo no fué adelante. 

£n este tiempo con la hermosa Berta» 
De Cario Rey francés querida hermana» 
Santo himeneo el Montañés concierta» 
£n solene aparato y pompa ufana; 
Y en la rica ciudad ahora desierta» 
Que á Ulises ya fué un tiempo cortesana» 
Del grave asiento a las futuras bodas 
Las condiciones se firmaron todas. 

Despachóse á mi cargo la embaxada 
Por gusto real » ó pretensión agena» 
De quien por dicha el ver la mia colmada» 
Era para la suya estorbo y pena: 
O fuese que ocasión tan señalada 
Con solo mi valor quedaba llena» 
Yo al fin con el asiento y real presente 
Partí » dexando al Rey por mi teniente. 
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De parte del exército asturiano, 
De sargento mayor hacia el oficio 
Easilio de Manuces , un villano 
Catalán falso , hecho de artificio: 
A quien pudo el dinero dar la mano, 

Y subirle del reyno en perjuicio 

A la plaza que ocupa , y no merece, 
Jifas donde él manda todo le obedece. 

JSra bisnieto del traidor Manuces, 
Que con Tarif capituló concierto 
De dar a sus esquadras andaluces, 
Kendida la ciudad , y su Rey muerto: 
Este pues , que por caños y arcaduces 
Tan limpios vino al mundo , y salió enxerto, 
Hijo de una africana esclava lora, 
Con mezcla catalana , y sangre mora; 

Luego que el campo y gente victoriosai 
Sin mí quedó en dos bandos dividida, 

Y su hambrienta codicia , y la ambiciosa 
Sed de mandar no se hallo oprimida, 
Con maña astuta , y traza cavilosa, 

La mas granada gente reducida 

A su opinión en riesgo no pequeño. 

De la guerra y la paz se alzó por dueño. 

Fuese en secreta astucia apoderando 
De las fuerzas del reyno , y porque habia 
Leales cabezas del contrario bando. 
Cuya ambición las suyas reprimia; 
Por dar mas nervio al usurpado bando, 

Y entrada a su insolente tiranía. 
Dos parientes del Conde de Saldaña 
Nuevos cómplices hizo en su maraña. 
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Estaba el Conde presó injustameiite^ 

Y aun lo está todavía sino es muerto» 
Sin que criado , amigo , ni pariente 
De su prisión alcance el lugar cierto; 
La culpad tanta pena insuficiente, 

m rigor grande , el perdonarle incierto» 
Agraviada de España la nobleza, ^ 

Y el obstinado Rey en su dureza. 

Esto en su arbitrio fué ocasión bastante, 

Y el fingirse falaz protector della» 

De hacer mal quisto al Rey , y su arrogante 
Animo , con mas fuerte y firme estrella; 
Creció en hinchado aplauso en lo restante, 

Y al fin por esta senda sin perdella, 
Un sin principio pudo , mal nacido» 
Privar del reyno al Rey inadvertido, . 

Libróse en nueva astucia y .presta huida 
De las traidoras armas del tirano» . 
Que para asegurar la infame vida» 
Contra su Rey tomaba ya en la mano: 
£1 nuevo asombro de la real caida; 
A la Corte llegó de Cario Mano 
Conmigo , en que se vio ser mi persona 
La leal cabeza de su real corona; 

La triste nueva el mundo alborotado 
Dexó » y de mi embaxada el grave asiento 
Sin fuerza» que en no haberla el cielo dado» 
Frustrado vino y sin sazón su intento; 
Hallóse el reyno y Rey necesitado. 
El imperio temiendo un fin violenta, 
De árabes lleno , y bárbaros jayanes» 

Y ausentes sus invictos capitanes. 



Bien que en medio. el aprieto en qae Agrá- 
A Francia tuvo en la ocasión presente, [mante 
Su ínclito Emperador campo bastante 
Al Rey envió de su francesa gente; 

Y por ausencia del ¿eñor de Anglante, 
A quien vio á la sazón el rubio Oriente 
De amores preso de ^su Reyna bella, 

A Gayferos nombró general della. 

Con valiente esquadron de peches briosos 
De Cario Magno d: generoso yerno, 
De París- los alcázares famosos 
Soberbio dexa , y vuelve á mirar tierno: 
Llevando de su esposa los hermosos 
Ojos por norte y luz de su gobierno, 
Qae el tOino amor por* las recientes bodas 
Quiso á una gloria aventurarlas todas. 

No se atrevía a quedar la bella Infanta 
£n las mudables mano» de la ausencia, 
Que es amor con la soga a la garganta, 

Y hacer sin fruto y premio penitencia: 
£s niño amor , qualquíer cosa le espanta, 

Y en gustos dilatados no hay paciencia: 
Tierno Gayferos, Melisendra bella, 

La guerra larga , no quiso ir sin ella. - 
Dexa del rio Siene los cristales, < ' 

Y la costa Aquitania al diestro lado, 
De Orliens los muros , y altos pantanales 
De Bourges , y el rio £rve medio helado: 

Y tocando en Limoxes sus breñales 
Pasa, y llega a Garona ,.en que alojado 
Sobre una fértil vega hizo alarde 

De su aparato, bélico una tarde. 
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De doce veces mil ¿lé la reseña, 
Geote en cursadas guerras escogida» 
Bien que á la que fortuna es zahareña, 
No importa mas despierta que dormida: 
Una mañana quando el alba enseña 
De aljófar su guirnalda guarnecida. 
De aquel aljófar que al romper la aurora 
Su luz primera , el cielo eo flores dora, * 

£1 Rey de Argel , el fiero Rodárnoste, 
Con una esquadra de enemiga gente, . 
Saliendo de una selva , entrando á vín monte» 
Dio sobre el nueva campo de repente, 

Y apenas.con la.luZ' del horizonte 
La desvdl:ada centinela siente 

La mora tropa , quaadb al arma grita, 

Y ella al son de un cbrin se precipita* - 
Hallónos descuidados el asalto, 

Y el sagaz enemigó en ordenanza, - 
La grita-, el algazara y sobresalto 
Fué la primera y la mayor matanza: 
Quien corre á las trincheas , quien de un salto 
Caballo cobra sin espada y lanza, 

Va sin saber adonde , y de esa suerte. 
Por guarecer la vida da en la muerte. 
Uno busca las armas , que dormido 
Ya le solian servir de cabecera» 
Otro por yelmo de su arnés lucido 
Del caballo se encaxa la testera: 
Quien arrogante , quien despavorido. 
Quien con alma cobarde , quien con fiera. 
Quien con espada , quien con solo escudo, 

Y quien de rabia armado va desnudo. . 
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£\ astnto enemigo que el desorden 
Vio del dormido campo , el suyo aguija, 

Y antes que de oro los penachos borden 
Los rayos del que al mundo regocija» 
Nuestro alboroto atrepellando, en orden, 
Codiciosos del saco y la partija, 

Con trápala , alarido y alboroto 
Quedó al primer asalto el francés roto^ 

Rodamonte de Sarza , que en la tierra 
De la. muerte fué el dardo mas agudo» 

Y al cielo de la paz no movió guerxá. 
Solo porque subir allá no pudo, 
Una luciente cimitarra afierra, 

Y echando á las espaldas el escudo. 
Entró por el exército normando, 
Aquí y allí rompiendo y destrozando. 

£1 rostro al uno , al otro la cabeza, 
A otro llevó los pies,.á otro los brazos. 
Hecho dos dexó á otro de una pieza, 

Y á otxo de tres golpes seis pedazos: 
Hiende , mata , rebana , descabeza, 

Y sin defensa , estorbos y embarazos, 

De aquí, de allí, de aquesta, ó de otra suerte. 
No alcanza golpe que no sepa á muerte. 

Pareqa en el herir vivo trasunto 
De Briareo en su batalla brava, 
Quando á un tiempo con todo el cielo junto^ . 
Con cien brazos y espadas peleaba: 
Desbaratando y rebatiendo á un punto 
Su alfange á Marte , á Hércules su clava, 
A Palas su gorgon, su flecha á Apolo, 

Y el rayo ardiente al Key del alto polo. 
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Gayferós qué á la bella Melisendra ^ 
Abracado en sosiego y paz. dormía, 
Al alboroto despertó » y .contienda 
De la desbaratada infantería; 
Salta tdel lecho, y sale <}<esu tienda 
Con sola espada , al tiempo que venia- 
£1 africano bárbaro arrpgante, 
Con mil vencidos pechos por delante. 

Deten canalla vil desorden^a, 
Dice el francés , y dexm escudo afierra,. 

Y con él j con su cólera , y su espada, . 
Con Rodamonte y su. soberbia cierra: • 

Y apuntando á la gola una estocada, 
Aunque por su desgrada el golpe yerra, 
Tal filé su furia y su llegar tan presto, . 
Que le llevó seis pasos ^tescompuesto. 

Valióle al yerno deL francés caudillo 
Coger al Rey-de Argel de sobresaltí^ ^ : ' 
Que a tener mas lugar de 'prevenilló, 
Su muerte fuera el descompuesto asalto: .. 
Yo solo quie lo vi puedo . decilio, . . 
Que fui á ayudarle en verle, de armas falto, 
Al tiempo que el jayán de rabia loco . 
Le era para vengarse el mundo poco. 

Lanzando humo y fuego la visera, * 

Y los dientes quebrando de corage, :. - : 
Sobre el francés la cimitarra fiera .. 
Hace á dos manos que furiosa baxe:' 
Fué su reparo el ir ala ligera, 

Y un salto que por medio no le raxe. 
Que á esperarle fiado en el acero, ^ ^ - 
Dos Gayferós hiciera -del primero. 



LIBRO PRIMERO. 23 

Al desviarse del baxó la espada, 

Y á un duro risco en inmortal empeño 
la mitad della se quedó clavada, 

Y bramando de cólera su dueño; 
Por junto al firme puño destroncada, 

Y viendo el golpe en vano , aquel pequeño 
Trozo que de su alfange halló consigo, 
Furioso envió á buscar á su enemigo. 

£1 bravo Alcin , y el bello Atenedoro, 
Ambos competidores y galanes, 
Que por la dama que gozó Medoro 
Otro tiempo pasaron mil afanes; 
A la sazón que el descompuesto moro 
De la espada arrojó los gavilanes, 
£n favor iban del francés Gayferos, 
Matando el uno , el otro haciendo fieros. 

Y aunque erró el tiro el moro de arrogante, 
A Atenedoro dio que era el postrero, 
Que no está todo el riesgo en ir delante. 
Ni erpeligro mayor en ser primero: 
La celada le abrió , que á ser diamante 
Lo mismo fuera entonces que de acero. 
Poniéndole los sesos por el suelo, 

Y á Alcin eternas treguas en su zelo. 
Gayferos que vio el golpe , y la herida, 

Y que le libró de ambos su destreza, 
No huye el riesgo, que salvar la vida 
Padeciendo la honra no es grandeza; 

Y aunque está la ventaja conocida, 

Y armado de los pies á la cabeza 
£1 9ioro , y él sin armas todavía, 

£q mas que el hierro está la valentía. 

r. /. G 
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Por la cimera le alcanzó un mandoble^ 
Que de plumas dexó sembrado el suelo, 

Y forzó ai ñero Rey que humille y dobk 
El cuello altivo á su orgulloso zelo; 
Que honra herida en sentimiento noble^ 
No hay cosa que acometa con recelo» 
Tras él le da una punta y otra punta, 
Por quien tal vez la roxa sangre apunta» 

£1 moro que se halla sin espada, 

Y de un hombre sin armas ofendido, 
En rabia ardiendo con la vista ayrada. 
Parece al cielo vuelto áspid herido; 

Y de la peña que dexó cortada. 
Un duro risco en alto suspendido 
Contra el francés arroja , y arrojara* 
El monte Tauro que a sus pies hallara. 

Bien así el ciego Polifemo bruto, 
En descompuesta cólera encendido. 
Sintiendo irse por agua el griego astuto, 
En su humilde vellón entretexido; 
De la puerta del sótano con luto 
El gran peñasco asió , y tiró al ruido 
Del libre preso ya , y el peso grave 
Hiciera en medio el mar hundir la nave. 

No filé de riesgo el espantoso tiro, 
Aunque se llevó á Fabio por delante, 
Fabio infeliz , que natural de Epiro 
En Francia subió a noble de farsante; 

Y dando el alma el ultimo suspiro. 
Confesó que la culpa de arrogante 
Mudar le hizo de oficio y pasatiempo, , 

Y en la guerra morir antes de tiempo. 
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Mas no dexó su muerte sin venganza 
El íraacés capitán , que al homicida 
A dos manos por medio el cuerpo alcanza 
De un revés diestro una mortal herida; 
Dada en tal ocasión , con tal pujanza, 
Qae á no estar la escarcela guarnecida 
Con redobladas láminas de acero. 
Mucho antes le matara que Rugero. 

Fué encenderle la cólera al gigante. 
Que saliendo de sí de rabias lleno, 
Un duro roble asió que vio delante, 
Qual seca caña de liviano heno; 
Y del ya hecho un bárbaro montante, 
lleva á dos manos sin templanza y freno 
A descompuestos golpes el medroso 
Campo huyendo de su herir furioso. 

Las calientes entrañas escondidas 
Ya por el valle aquel dexa sembradas, 
Los destrozos , crueldades y heridas 
Sin cuento fueron para ser contadas; 
Diferencias de muertes nunca oidas. 
Antes puestas por obra que inventadas. 
Aquí destroza y hunde , acullá mata, 

Y un campo entero asombra y desbarata. 
Así tal vez del Alpe se desgaja 

l^eñasco altivo en ímpetu furioso, 

Que á buscar en el centro humilde baxa 

A pesar de los árboles reposo; 

Y si la encina , el fresno , ó roble ataja 
A su caida el vuelo presuroso, 

Hasta arrojarse en el profundo valle 

Por quanto encuentra rompe , y hace calle. 
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Tal el ¡ayan en su tropel violento 
£1 roto campo con furor derrama, 
No causa mas horror el raudo viento 
Quando en las olas del Egéo brama; 

Y á escapar solo el marinero atento 
A Santelmo en devotos gritos llama, 
Que del moro el destrozo y el gemido 
Del campo humilde á su furor rendido. 

Y mientras el soberbio Rey de Sarza 
Tales blasones labra á costa nuestra, 
Bravo en ver que el francés huya, y se esparza. 
Medroso de los golpes de su diestra; 
£1 valiente Alancredo de Galarz^, 
Del montañés valor su parte muestra. 
Defendiendo ' la bella Melisenda 
De mil moros que acuden á su tienda. 

Era el joven feliz de ánimo vivo. 
Briosa portación , y fuerza brava. 
Galán , diestro , cortés , bizarro, altivo, 
Que el roxo bozo apenas le apuntaba; 
De una bella muger recien cautivo, 
Que á la francesa Infanta acompañaba, 

Y la formó de intento su ventura. 

Mas que el sol bella, y mas que el mármol dura. 

Dióle el gusto y el alma por despojos 
A las primeras vistas de su gala, 

Y ella por una gloria mil enojos, 
Que amor es peso que jamas se iguala: 
Bien que tal vez con halagüeños ojos 
Le acaricia al descuido y le regala. 

Que no hay muger tan dura y desabrida 
Que del todo aborrezca si es querida. 
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Tocóle aquella noche ser de guarda 
A \i real tienda , cielo de su gloria, 
Adonde en sueño envuelta la gallarda 
üosía , del ni de sí tiene memoria; 
Mas el que ama de veras nunca aguarda 
A si es ó no su voluntad notoria, 
Que en quanto hace , habla , piensa , siente, 
Siempre se da el amante por presente. 

Fué por ser visto el montañés gallardo ^ 
Mas puesto á lo galán que á lo seguro. 
Bizarra calza de amarillo y pardo. 
Grabado , pero ardiendo en oro puro; 
Plumas en el sombrero , y por resguardo 
l)e una acerada cofia el temple duro, 
Relumbrante rodela , espada y daga, 
^ nn gran valor que á todo satisfaga. 

De verde y plata el fino arnés grabado> 
I^e aljófar y oro los bordados tiros, 
Voa banda de perlas y encarnado, 
V un collar de diamantes y zafiros; 
^n barco entre dos aguas engolfado, 
Que las altera un ciego con suspiros, 
^ la rodela , y este mote abierto, 
"Donde está el bien dudoso, el mal es cierto.*' 

No se vio en los cristales dé Zefiso, 
Ni trastornó las flores del Parnaso 
^Q mas lozano talle su narciso 
^^guiendo á un presto corzo en campo raso; 
^i con mas gracia, mas primor ni aviso 
Notó Beocia su gallardo paso, 
Quando fué de sus selvas el tesoro 
Con arco de marfil y flechas de oro: 
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Que el brioso Alancredo con su gente 
A hacer la ronda fué , y guarda á su dama. 
Donde los arreboles del oriente 
Le saludaron con su nueva llama; 

Y el mauritano campo de repente, 

Con la ocasión de un gran renombre y fama. 
Dándole amor aliento, el honor brío, 

Y su espada de sangre mora un rio. 

£1 rubio orion , que con su alfange de oro 
El mundo alumbra , parecía á la puerta 
De la real tienda , quando el cauto moro 
La asaltó en sueño sepultada y muerta; 

Y el de su nuevo amor viendo el tesoro 
Al riesgo puesto de una suerte incierta, 

Y que aun los bravos huyen , sale ciego 
De honra y amor de dos haciendo un fuego. 

'f Teneos, dice, cobardes, ¿dónde os lleva 
£1 deseo infame de vivir sin honra. 
Que antes de hacer de los contrarios prueba. 
De su temor hacéis vuestra deshonra ? 
Tened , parad , volved , haced que os deba 
Mi espada el verla un rato como os honra, 

Y deste orgullo os da , que ahora os espanta, 
A costa suya una venganza santa. 

Si tanto miedo os pone el de la muerte, 
¿En qual parte del mundo no se halla ? 
¿Dónde ó cómo podrá la humana suerte 
Dexar por mas que huya de alcanzalla? 
¿Adonde al flaco campo huís del fuerte. 
Cobarde , vil y mísera canalla ? 
¿A qué castillo , á qué ciudad , qué muros. 
Si con trincheas aquí no estáis seguros i " 
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Dixo, y en tanto que él con sus razones, 

Y los sangrientos filos de su espada, 
Veocíó algunos honrados corazones, 

Y mató alguna gente desmandada: 
Una esquadra de alarbes Nasamones, 
Gente en las sirtes líbicas criada, 

La tienda real entró , prendiendo en ella 
A Melisendra ilustre , y Rosia bella. 

El montañés que mira su esperanza 
Mudada en posesión de un torpe moro, 

Y que en qualquiera punto de tardanza 
A mortal riesgo queda su tesoro: 
Furioso en medio el esquadron se lanza^ 
A rescatar con sangre y no con oro 

la vida de su alma que es amante, 

Y está á verle morir su amor delante. 
Hiere de tajo , de revés y punta, 

Y i voces , golpes , gritos y heridas, 
De amor la furia á Ta de Marte junta, 
^iode, espanta, acobarda, y quita vidas; 

Y al que la suya vio llevat difunta, 
^Q manos sin temor descomedidas, 
^s ojos con que osó verla agraviada, 
Ambos se los cosió de una estocada. 

A otro el brazo cortó , desando asida 
La mano al velo de oro y halagüeño, 
l^or donde la prendió medio dormida, 

Y le quitó la libertad y el sueño; 

Y ya en ella y su honor restituida, 
"Toma, dice , señora , este pequeño 
Servicio , del que indigiio de tal palma 
^0 se atreve también i darte el alma." 
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£lia en alegres ojos y alma ardiente» 
Con un tierno suspiro vergonzoso 
El riesgo le pagó y favor presente, 
Que á mas que esto un mirar es poderoso; 
A la sazón que un bárbaro inclemente 
Al francés lecho perturbó elreposo. 
Por saquear la bella Melisenda, 

Y el rico mueble á su asaltada tienda. 
Pone punto al amor , y á la honra acude • 

Suya en un trance tal , y de la Infanta, 

Y sin que el jayán fiero el paso mude. 
La cabeza le dexa sin garganta: 
Hacieqdo en esto que la Reyna dude. 

Si el bulto muerto mas que el vivo espanta 
£1 lecho , antes de gusto , ya cubierto 
De roxa sangre , y un contrario muerto. 

Los demás que en la tienda al robo atentos 
Por interés sin honra habian entrado. 
Asombrados de golpes tan violentos 
Por la vida renuncian lo robado; 

Y al victorioso amante entre lamentos 
De francesas beldades rodeado, 

Que asidas todas del , pensó cada una 
Guarecer en la suya su fortuna. 

La tienda reforzó qual mejor pudo, 

Y al paso se hizo una invencible roca. 
Donde un ciego montón de pueblo rudo 
Confuso arremetió con furia loca; 

Por capitán un Zahará membrudo, 
Nacido del rio Cénega en la boca. 
Que al filo de una corva cimitarra, 
Á UA hombre dentro de su arnés desgana. 
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Acertóle uno al montañés valiente, 

Y no bastando á todo la rodela, 

Parte aunque poca le alcanzó en la frente, 
Que le sirvió á su cólera de espuela: 
Tras él la chusma de la negra gente, 
£n confuso esquadron y estrecha muela, 
Por todas partes le acomete y pica, 

Y en sangre agena y propia le salpica. 
Uno le arroja un dardo , otro una flecha, 

Otro el venablo que á sus pies enclava, 
£ste con él se afirma , aquel le flecha, 
Este hiere de alfange, aquel de clava: 
Parecía nube y tempestad deshecha, 
Que instrumentos de guerra granizaba, 
Cruzando por el ayre hechos cometas, 
Chuzos , lanzas , gorguees y saetas. 

Y él como áspera roca á todos vientos, 
^ medio el turbulento mar sentada, 
Que de los alterados elementos 
£s por mil partes juntas contrastada; 
ia mar carcome , y bate los cimientos, 
^s rayos , ay res , y ondas asaltada , 
A ella firme en sus ásperos baxíos 
l^e lejos pone espanto á los navios. 

Andaba por mil partes mal herido, 
Aunque de todas á su honor vengado. 
Que no hay en su esgrimir golpe perdido, 
Ni en su reputación tiempo olvidado; 
Mas ya de tanto bárbaro ofendido, 

Y de ayuda y socorro desahuciado, 
^a rodela arrojó , y asió la espada, 
Que ha de dexar su cólera vengada. 
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Y al feroz capitán en brio lozano, 
Al pasar de dos brazos quitó el uno, 
A otro dexó en un pié y sin una mano, 

Y á otro cortadas ambas sin ninguno: 
A este hiere de corte , á aquel de llano, 

Y este y el otro ensarta de uno en uno. 
Hiende, parte, rebana, descabeza, 

Y quando ai parecer acaba , empieza. 
La bella Rosia que en sangriento dia 

Su caro español ve pisar la tierra, 

Y la pena del riesgo en que le via 

Al rostro saca lo que el pecho encierra: 
Deseosa de tenerle compañia, 

Y con vista de paz templar su guerra. 
Sin ocasión salió , que la sacaba 

Cloto , y el filo ya á su estambre daba. 

Eran escarches de oro sus cabellos, 
De un cielo de marfil ricas techumbres. 
Que en tiernas rosas y jazmines bellos 
De su garganta dan doradas lumbres: 
Los ojos de azabache , y dentro dellos 
De placenteras niñas dos vislumbres. 
Que al sol retozan , que en coral hacia 
La rica concha de quien nace el dia. 

Saho á ver el exército enemigo, 

Y así le dice á su español brioso: 

" Tu brazo el cielo esfuerce , ó caro amigo, 

Y de riesgo te saque tan dudoso: 
Animo amor , que moriré contigo, 
¡O Anercio triste , agüero prodigioso. 
Fortuna cruel , que á la primera suerte. 
Quieres que sea el favor azar de muerte l^ 
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Aun mas quería decir , quando de lleno 
La voz le atajó un dardo , que venia 
Deseoso de llegar al blanco seno, 
Donde su cielo la beldad tenia: 
Cayó qual tierna flor en valle ameno^ 
Al tiempo que su amante revolvía 
A darle el alma y vida por despojos, 

Y cobrarla él de nuevo de sus ojos. 

¡O tragedias de amor , glorias de viento 
Las que el tiempo nos muestra en sus mudan* 
¡Vienen en sombra, sombras de contento, ^zas! 
Tesoros de engañadas confianzas! 
¡Con qué facilidad mudan asiento 
Las mas bien asentadas esperanzas ! 
" ;0 mi gloria , acabada ya , y perdida ! ** 
Dixo Aiancredo al golpe de su vida. 

Quiso ir á recibir entre sus brazos 
£1 desmayado cuerpo de su dama, 

Y los primeros y últimos abrazos 

Con que 3Ín tiempo le convida y llama; 
" Mas no merezco , dice , tales lazos, 
Ki que de mí en el mundo quede fama. 
Si antes no le quitare con la vida 
la gloria de tu muerte al homicida/' 
Así dixo , y qual Hércules furioso. 
Con el incauto don de Deyanira, 
Rompe , quiebra , destroza , y presuroso 
Los altares trastorna ardiendo en ira; 
Hasta llegar al mensagero odioso 
Que el presente le dio , y temblando mira, 

Y en él á su furor ciego entregado, 
A no poder ya mas muere vengado; 
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Asi de Rosia el sin ventura amante 
Furioso entró en el esquadron texido, 
Rompiendo quanto encuentra por delante^ 
Hasta el cobarde moro mal nacido; 
Que con medroso y tímido semblante, 
Del tiro y daño hecho arrepentido. 
Las espaldas volvió , mas no se fuera. 
Aunque por padre á Dédalo tuviera. 

Por el crespo cabello , áspero y duro, 
Bramando le ase , y del rastrando tira, 

Y haciendo que le den paso seguro, 
Seguro va á pesar de quien le mira. 
Adonde yace entre un confuso muro 

De armas un rostro bello , en quien espira 
Del mundo la beldad , de honor lo justo, 
De amor lo fino , y de su amante el gusto. 
Llega , y haciendo campo con la espada, 
£1 delinquiente preso le presenta, 

Y así le dice con la voz turbada: 

'* Remate triste de mi alegre cuenta, 
Suspende por un rato la jornada, 
En tanto que esta víctima sangrienta 
£n tu altar sacrifico , y yo tras esto 
A seguirte y morir por tí me apresto; 

Que no es bien que la pena de perderte 
Pueda menos en mí que un enemigo, 

Y que la aprehensión del bien de verte 
No me lleve tras tí á verme contigo: 
Mi corta vida se acabó en tu muerte, 

Y así es muy fácil de acabar conmigo; 
Sigo tus pasos , que á quien vive en pena. 
La muerte mas penosa le despena. 
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Ya la vida me sobra , y el suave 
Deleyte del morir siento en el pecho, 
Gloria y gusto que no se alcanza y sabe 
Sino es al punto deste paso estrecho: 
Que el cielo á este secreto echó la llave 
Porque el mundo quedase de provecho. 
Que á saberse lo dulce de la muerte. 
Fuera el largo vivir adversa suerte." 

Así díxo , y al moro que fué causa 
De la triste tragedia clavó al punto 
La daga al corazón , con que hizo pausa 
Su miedo , y se extendió el cuerpo difunto; 
Y tomando en sus brazos quien le causa 
Toraiento , vida y muerte todo junto, 
los ya turbados ojos un instante 
Para mayor dolor puso en su amante. 

Y con la débil voz enflaquecida, 
Como aceptando el sacrificio hecho; 
''¡Ay , dice , honesto amor, prenda querida^ 
Quan tarde conocí tu honrado pecho! 
¡Ingrata , que te vine á dar lamida, 
A tiempo que ya no era de provecho ! 
Siendo para morir con pena eterna, 
J)ara en la vida , y en la muerte tierna. 

Mas si una alma es de estima en quien mudan- 
No habrá ya para siempre , en ella viva..." [za 
Fué á decir tu memoria , y no le alcanza 
La ultima parte que quedaba viva: 
Cayó muerta , y con ella la esperanza 
Del triste amante , que con ansia esquiva 
Del presente dolor , y la perdida 
Sangre , tambiep allí qiiedó sin vida. 
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En tanto el francés campo , á la potencia 
Del fiero Rey de Argel ^ cayó delante^ 
Sin caudillo que hiciese resistencia 
Al furor de su exército arrogante; 
Que á unos el miedo, á otros la imprudencia, 
Para darlos rendidos fué bastante, 
£1 moro con soberbia vanagloria, 
Del despojo gozando, y la victoria. 

Yo en tanta confusión del ya vencido 
Campo francés las sobras derramadas 
Qual pude recogí , aunque mal herido, 
En esquadron y mangas concertadas; 
Gente visoña , pueblo mal regido, 
Que los de pundonor y armas honradas. 
Por varios trances , en diversos modos. 
Sin dar un paso atrás murieron todos. 

Quatro mil desta gente alborotada, 
Al ronco son del repentino asalto, 
A defender su honor mal enseñada. 
En mi real estandarte hicieron alto: 
Melisendra á Sansueña fué llevada, 
Su esposo , de armas y de sangre falto. 
Quedó donde un soldado fugitivo 
Por muerto entre los muertos le halló vivo. 

Con estas sobras de vencida gente 
Al socorro pasé del Rey ingrato, 
Que en Samos , en ¿ustodia suficiente. 
Sin magestad vivia ni aparato; 
Qual ya otra vez huyendo la insolente 
Tiranía se libró de Mauregato, 
Que de aquel santo claustro la guarida 
Dos veces le dio el rey no, y dos la vida. 
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Hehice allí sus fuerzas con la mia, 

Y el bastante presidio reforzadoi 
la vuelta de León tomé otro dia, 
Injusta Corte del tirano alzado; 

Por si abría puerta , ó encontraba guia 
De reducción al pueblo rebelado, 

Y con deseos también de ver mi esposa^ 
Bel cielo de mis gustos alba hermosa. 

Filarco , un noble caballero godo» 
Caudillo fiel de aquellas dos banderas, 
Que en Mondoñedo contra un campo todo 
De unas hojas se armaron de higueras; 
A cuya sombra se peleó de modo, 
Que cobraron cien bellas prisioneras, 

Y á España dieron libre del pedido» 

Y á Figueroa blasones y apellido: 
Deste fué hija Arlinda, por quien vivo 

Alegre al rayo de sus ojos bellos, 
Desde el dia que amor blando y esquivo 
Para mi bien labró su alcázar dellos: 
Vilos en mi niñez , fui su cautivo, 

Y todo el cielo de mi gloria el vellos, 
Hasta que en dia feliz , y hora dichosa, 
Sey de mis gustos fui , y ella mi esposa. 

Trazóse el nudo de mi honrado intento 
Para la vuelta y fin de la jornada 
Del viage de Lutos , y este asiento 
La ocasión suspendió de mi embaxada: 
Llevado pues de mi amoroso aliento, 

Y la real pretensión justificada, 

Por si en los tratos descubriese modo, 

Que al Rey pueda importar y al rey no todo. 
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Llegué á la Corte en hábito encubierto, 
£1 riesgo huyendo del tirano brio. 
Solo al inñel Garilo descubierto. 
Un hombre hecho de solo el favor mió; 
Sagaz , traidor , doblado , astuto , incierto. 
Con mas mudanzas que el raudal de un rio, 

Y con un medio tan de azares lleno, 
Ventura fué salir suceso bueno* 

Peligro es levantar á honras mayores 
Sin gran virtud humildes nacimientos, 
Solia decir este ayo de traidores . 
En favor de sus falsos pensamientos: 
Que los niños se engañan con amores, 

Y los hombres con fklsos^ juramentos; 

Y que en su mejor ley el mundo quiere. 
Que aquel tenga mas del que mas pudiere. 

Entré escondido , y en su humilde techo 
Con fingido recato recibido, 
Lo mas guardado le mostré del pecho, 

Y el fin honrado tras que habia venido; 

Y habiéndole del alma alcayde hecho, 
Del , y la obscura noche guarecido, 

A mi Arlinda fui á ver , yendo conmigo 
£1 alevoso en hábito de amigo. 
Hallé la ilustre casa alborotada, 

Y mas se alborotó con mi venida, 
Por nueva desventura no pensada, 
X>e loca ocasión bárbara nacida; 

£1 sin lealtad tirano en mano armada, 
Insolente furor y alma atrevida. 
Enamorado de mi esposa bella. 
Casarse á su pesar queria con ella. 
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Habla intentació ^I caso por mii^iíK^bs. * 
^uegoi, lisonjas ^^fiefos » ameDams, !• 

Y habiéndole '^ii^ó' en vanotoáds,- • 

A las^ armas se ^aé, y dexó láa trazan; - ' 

Y un eaquadrónde den bast&rctés^^odos, ' ' 
De aleve san^^0 ^^ de méstizáS razas-, 

Envió, que por^ fuerza 6 raíaos rinda- ; „ ^ 
Del padre el ^sto¿ y de sti-iiijá -Arlindai- ^ 
Vime de tHi^'^ftdbVó eniañ^br^^ cuidados 
Oteada la cdfífttl^^i láhtasía, ; ^•'^r- •' ^ i ' > 

los puertos t^oé- d^l favor tfyftk^^ 

Y la salud sin eípiariartza y gtólaí-^ • ■ * 
Mas el aprieto -y ^eatós ponderK^iSis?/' 
B\ breve tiempo ,2l&' venida niia,-' <^- ' 
La fuerza del tiíwíífel mandoiírtfusto, ' * 
\ el peligro con¥Éfií de honor^ ^usto; 

Todo alurnti^ó^^cenFuso éi^endimiento/ 

Y una quimera fobri¿ó no vista, »''^\ • 
Que puede mucho un noble pensamiento^ 

Y es la nécesidad*^ande traciátafí- ** 
O fué desespaldado arrojamiento, ; 
O sentencia qu'e'el cielo dió^ en • revista 
Contra el tirano' infiel , cuya insolencia 
£o nada halla y tiebe resistencia. 

Yo fui de parecer que libréniente 
Al Rey se entregue mi querida esposa, 
Coitiendo un velo- de alegria apiarente 
Al triste ceño y cara vergonzosa; 
Pues pretenderla resistir sin gente, 
Volverla afrenta fuera mas vistosa, 
Y doBde la insolencia y fuerza daña, 
A veces suele aprovecha]^ la maña. 

L/. D 






n 14 



$0 JX BERKA^*3Í0.: 

Fué ya . o^i^ion del of ^éislp viejo. 
De Hércule.% Libio ilustra defendiente, 
Que donde ;na.^i^anzare. el giran pellejo ^ 
Del fuerte:.1^9 ,: se añada Qld^ «e^rpiei^e: 
Que las fuerza;$,$Q ayúdate d^l consejo, . 

Y el ánimos*^. 9pi:enda á ser prudente, 
Que donde* :á graar nada sie ^v^tura» . ; ; , 
Perdeíse i^^es: valor sinp Ipíiira* . 

•ísto disjpu^eíjjy w peider^u^lado, . . 
Que es el riesgo de honoí goiye.heridai. 

Y en hábk9f>lí'4wña disf^aj^io) 

Para la muerte, encaminé; rmiaVi^aí: 
De un secrejtp. puñal el h(ji^* ^tj^do. 
Que de uno d.e :1qs dos fugie homicida, . 
Del tirano, ói'sibiif aso errase.^1 hecho, 
Se entrase de t^mot- dentro toormi pechoé '-, 
Convino..^. grave acuer(fe>íeííictugrsie ^ 
A la priesa mayor que elfti^pp dgba. 
Sin ver el daño que era t^ guardarse . , 
Del traidor quc^ ¡ajili en vez de amigo es^ab^;^ 
O! ¡ cómo deb&. ]atí cuerdp recat-arse. 
Si al mejor tiempo la lealtad se. acaba! ^ ^ * 

Y la sin premio envidia muchas, veces, ,: r: 
Para matar con una hace dos teces. 

Arlinda con la guarda d^l tirano, 

Y con la mia dexó su honrada casa, 

Y al palacio guió y en que el Rey en vana . . 
Contando el tiempo los minutos pasa. 
Trazando el gusto de entregarse en vano 

En la alta posesión de un bien sin tasa, 
Que un gran deseo sueña montes de oro. 
Que suelen ser al despertar de lloro. 
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El sin lealtad Garilo de otra parte^ 
Sin mayor premio que mostrarse ingrato^ 
A riesgo de ambos trata de dar parte 
A\ falso Rey de mí encubierto tratO} 

Y á toda priesa y diligencia parte 
A decir con el suyo mi recato, 

£n el de un memorial , que contenia, : ' 
Tras su infame traición la lealtad mia. 
Ya la quadra real se había cerrado, 

Y el Rey con las cortinas en su lecho, : 
Al lado suyo Arlinda , yo á su alado. 
Bañando ambos en lágrimas el pecho; : 

Y él coa el tierno suyo enamorado, . 
Procurando ablandarla sin provecho, : : > 
Quando sonó en la guarda de improviso, 
Que al Rey le traen uti importante aviso; 

Garilo al Rey gallego es quien lo envia, 

Y á quien- la honra y vida importa' el caso^." 
Así su dulce historia proseguía 

£1 noble Godo , quando el sabio Eraso,- ^ ' 
Su nuevo akayde , sienten que yenia, 

Y él por qiílos entretuvo el paso, •. ^ . : . 

Y Teudonio el avisa de Garilo,* ' 

Y yo también , pues se ha quebrado ^l hilo. 
Que el rumor de la guerra es ya de modo, 

Que el ayre en ciega confusión envuelve^ 

Y en la francesa furia y valor godo 
Rayos Marte del roxo alfange vuelve: 
Trae revuelto Morgaño él mundo todo, 
Sola ella es quien su cólera revuelve, 

Y la ira itiugeril quando se ensaña, 
Entre las iras es la de mas saña. 

Da 
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Y aumpie en el lago, blanco retirada^ 
Vergonzosa quedó aquel triste día. 
Que Orlando pudo con la nueva espada 
£1 jardín destrozar en que vivia; 

Ni del f ni 'ile su injuria está olvidada, . 
Que en tristes ansias la alimenta y cria : 
Dentro el alma , buscando de contioo 
Para vengar su deshonor camino. 

£1 gi;^ve ultraje a su guedexa de loxo. 
Con libfe y atrevida mano hecho^ . 

Y en la .encantada sala del tesoro, . 
Ya el precioso carbunco sin provecho. 
Los Reyes libres , y olvidado el MorOj^ . 
Ardiente .fragua á su lascivo pecho, 
Tropado todo en gustos, de venganza, ^> 

Que son los que en iñu^er no hacen mudanza. 

.La ciega noche .at^ta contemplando 
Del pardo.jcielo aspectos y señales,: 
Fué en puntos de^ efem^mdes sacando , . 
De lov pasados los fi^tUTQS males; \ •^- 
Saturno, , al sol en diáoietrx) mirando, 
Marte con uq quadrado aspecto , iguales 
Desde Cancro á Saturno , y al sol Inira; 
£1 áyré altera, el mundo enciende qu ira* 

Y en. estos astronómicos secretos '. 
La mudanza de un reyno vio escondida, 

Y en sus soberbias gentes mil efetos ; . _ 
A su salud contrarios , y ¿ su vida:. . 
Cerró ^, libro , y con cercos mas pe^fetos 
A un apremiado espíritu homicida 

La cuent^ pide , y que la dé si sabe 
Adonde el cielo agüejra up mal tan grave« 



j^'.la honda boca dé una obscura cueva 
l>escemda la halló el siguiente dia, 

Y en medio sus conjuros la luz nueva 
£1 alma la asombró que la seguía; 
Hu JÓ á su centro , y ella con la nueva 
De deseada venganza y alegría 

La vuelta daba , quando . dio con ella 
La bella Alcina , en su carroza bella. 

Son del mago colegió estas dos Hadas 
Xras que mas se conforman en los gustos, 
ir así ahora de su antiguo amor llevadas . 
Al cuello hacen los lazos mas robustos; 
1 en la carroza de marfil sentadas. 
Olvidados de Francia los disgustos, 
£n tierno- labio y platicas sabrosas 
Cuenta se dan y piden de sus cosas. 

Llqgan al real palacio de Morgana 
Quando ,y a el sol de lleno le embestia, 

Y entre e\ rocío del ¿ampo y la mañana 
£n lumbres de oro y de cristal se ardia, 
Donde el diestro pincel con mano, ufana 
Bellos dibuxos á la vista envia, 
Sonapdo el pueblo dentro , antes dormido^ 
De las puertas de.htrtíncie al gran ruido* . 

^rcada de sirvientes la carroza, 
De bellas ninfas , y bizarros pages, 
Que en fresca juventud , y sangre moza^ 
Salarios gozan de la. Hada y gages, 
Pasan la altiva pueita/^ en quien retoza 
La vista por bellísimos fgllages, , •. 
De ricas piedras bárbaro tesoro, . • 
En ñni^ jaspes coxr perfiles de oro. 



\ 
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Entran al primer patío en forma ovada. 
De alcas colanas de alabastro hecho. 
Donde en arcos de bóveda sentada 
La cimbria sube , y vuela el antepecho: 
De allí , en dos nuevos cuerpos levantada, 
La máquina se encumbra al postrer techo, 
Que en varias acrotérias se remata. 
De enlazados estucos de oro y plata. 

Aquí al gran peso de un cristal de roca, 
Al frió rigor del polo congelado, 
Una clara inmortal fuente provoca 
A sed el apetito mas templado: 
Cien faunos lanzan agua por la boca 
£n harmonía y son diferenciado, 

Y en otras tantas urnas cien hermosas 
Ninfas las ondas cogen deleytosas. 

Estas sufren en peso otra ancha taza, 
Sobre quien una y otra y otra crece. 
De tantos caños , y tan varía traza. 
Que el sutil artificio desvanece; 

Y así en nuevos primores- los engaza 
Los unos por los otros , que parece 
Que es toda junta, en su primor distinto. 
De agua y. cristal un bello laberinto. 

El patio, a toda cuenta y primor hecho. 
De encaxes' bellos de bruñidas losas, 

Y por los corredores , trecho á trecho, 
De valiente pincel prendas vistosas: 
De plata los balaustres y antepecho. 
De jaspes escaleras anchurosas, . 
Cuyas pomposas puertas y ventanas 
Dan de ébano y marfil sombras galanas* 
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De relevado estuco y artesoóes 
Las bóvedas bellísimas , con quantas 
Piedras de ingrato amor , transformaciones 
De bellas ninfas , y torcidas plantas 
Da la parlera Grecia en sus ficciones, 

Y en sus verdades las historias santas. 
Cuyo diestro pincel abre en la vista 
De gusto al alma un nuevo coronista. 

De quadros de primor ricos encaxes 
Coronan la imperial tapicería, 
Con faunos , fuentes, riscos y follages, 
Dianas , Venus , cazas , montería: 
Una Flora entre rosas y celages, 
Un muerto Adoms , una Procris fria, . 
Aquí un Faetón cayendo , acullá un Midas, 
£n oro las arenas convertidas. 

Pasaron las dos Hadas á sentarse 
£n persianos tapetes de brocado, 
£n una sala, que á dexar mirarse 
Su techo de oro y pedrería grabado, 
Pudiera de pobreza avergonzarse 
Nerón con su palacio celebrado^ 
Aunque filé el desconcierto sin segundo, 
Que el oro embebió en sí de todo el mundo* 

Exhalando perfumes y vapores 
De aromas finas , pebeteros de oro. 
Con lo mejor de Arabia , y sus olores 
Fiesta á la diosa hacen debtesoro; 

Y de cítaras , liras y cantores. 

Vigüelas y harpas , un tropel sonoro, v 

£n conforme y suavísima harmonía, 
Le añaden gala á la en que nace el dia. 
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En gozar ddla, y ver la hermosura i 
Del fértil campo en bellos miradores» 

De Ja aurora padrón la frescura , 

Y del sol los. primeros resplandores: 
Mientra^ el. maestresala , que procura 
Las mesas adornar y aparadores, 

Con vasos de oró, en pompa ufana y larga^ 
De rica y nueva magestad los carga. 
£n la sala de Apolo la real fiesta 
Por mas ostentación hizo aquel dia, 
Dicha así., de una imagen suya puesta 
£n un rico Parnaso que. allí babia, 
Con soberbios collados y floi^sta. 
De árboles de oro y varia pedrería, 
Aves de alegres plumas y colores, 

Y ricas perlas en lugar de flores. 
Víase Dafne en medio , convertida 

En un fresco )aurel ; víase á su lado 
£1 dios de amor , la venda. desceñida» 
Riendo el, triunfo , al arco recostado: 
Llorando Apolo, Dafne arrepentida. 
El mundo triste , y el cruel vengado, 

Y entre las arboledas de Peneo 
Tañendo á veces y cantando Orfeo. 

Es de la altiva sala la techumbre 
Un repartido cielo en mil estrellas, 
Que del ;sol de un carbunco, enciende lumbre 
La plateada luna á un tiempo , y ellas; 
A quien sigue la excelsa pesadumbre 
De clavos de cristal y ruedas bellas. 
Con su cerco vital, cuyo. tesoro 
La esfejra parte en varios climas de oro 
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los apartados polos j donde el yelo 
£1 blaaco nácar da á las ondas frias, 
las templadas regiones , y aquel suelo 
Doode tu j Apolo , soplo ardiente envias; 
£1 oriente abrasador del cielo» 
Término de las noches y los dias, 
Proíuada sima , y anchurosa cava, 
Adonde el mundo sin morir se acaba. 

£1 abrasado igual meridiano, 
Be luz sembrado y puntas de oro fino. 
Cuya dorada y no torcida mano 
Fiel lumbre al mundo Utieve de continos 
Los trópicos de invierno y de verano, 
Bel sol cerrada cárcel y camino, 
Uno de nieve y tempestad cubierto, 

Y en siempre nuevas flores otro abierto. 
La linea de igualdad , cuyas vertientes 

los montes miran sin ninguna altura. 
Que unas tiznadas y desnudas gentes . 
Cultivan en eterna calentura: 
Los coluros que ciñen ambas frentes 
A los dos nortes , y con luz segura, 
íl estrellado cerco que los guia 
Adonde vive sin morirse el dia. 

Hay un camino de oro que divide 
Bel círculo vital la anchura ardiente. 
Por quien el rubio siol que el cielo. mide 
Ya con luto se ha visto entre la gentej 

Y la encantada luna , que preside 

Al floxo sueño en su mayor creciente, 
Se vio alegre salir con sus estrellas, 

Y faltark la luz en medio dellas. , 
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Relumbra aquí el dorado vellocino . 
Que un tiempo á Coicos hizo ser famosa, 

Y el toro que con cuernos de oro fino 
Nadando el mar pasó una ninfa hermosa: 
Dos niños , uno humano , otro divino. 
El cancro y su figura portentosa, 

£1 león con la cerviz de oro estrellada, 

Y la virgen de espigas coronada. 

£1 peso ajustador de nuestras horas^ 
£1 escorpión de su veneno armado, 
£1 que con arco y flechas voladoras 
De tierna nieve dexa el campo helado: 
£1 frió Capricornio , que en sonoras 
Borrascas da el sereno mar turbado, 
£1 copero que á Júpiter infama 
Con los dos peces de argentada escama. 

Las frias nietas del nevado Atlante, 
£1 dorado orion armado y fiero, 
Que al triste y solitario caminante 
De guia á veces sirve y compañero: 
£1 carro de oro en ruedas de diamante, 
Las dos osas , las guardas , y el lucero, 

Y el fixo norte que á sus pies relumbra, 
Que es quien las horas de la noche alumbra. 

O sea pincel sutil , ó mago aliento. 
Fuerza de ingenio , yerbas , ó conjuro. 
No hay en el cielo esfera , movimiento, 
Signo , estrella , planeta, ni conjuro. 
Aspecto , casa , conjunción , aumento, 
Oriente claro , ni poniente obscuro, 
Que por esta ancha sala , y su discurso, 
No haga en su natural periodo curso. 
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£1 año y la semana , el mes , y el día, 
Credeodo en su volar , y descreciendo, 
la clara luz á la tiniebla fria, 
Con bellos rayos de oro hace ir huyendo: 
De la flor tierna que el verano envía, 
Dnke firuto el otoño está vertiendo, 
Por sustento al invierno y al estío, 
ísre rico en calor , el otro en frió. 

Sin lo que hermoso aquí la vista goza. 
Que es del mundo la máquina abreviada, 
la alegre esquadra de aves que retoza. 
Toda la vuelve en suavidad bañada: 
Canta , gorgea , despierta , y alboroza 
A Orfeo , que ayude , si á Morgana agrada; 
^ si ella con su gusto np lo entabla, 
Todo ello es oro muerto que no habla. 

Sirve esta alegre pieza de intervalo, 
T antecámara de otra mas secreta. 
Donde su estudio tiene y su regalo 
De libros en quietud y paz perfeta: 
Yo en su dulce memoria me regalo^ 
Qiie á un pacífico gusto y vida quieta 
^ sabía juventud nada la iguala, 

Y mas con tal estudio , y con tal sala. 
Aquí las reales mesas coronadas 

De costosas baxillas de oro fino. 
Con preciosos manjares ocupadas, 
Vestidas dio aquel día el blanco lino; 
Donde en comida espléndida á las Hadas 
1^ tazas colman de espumante vino, 

Y en graves salvas sirven y aparato 
^ real ostentación de cada plato. 
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De tal manera se puso el Uaoco y úldmd fin 
desta obra en la moralidad y enseñanza de cos<- 
tumbres , que lo que en otra parece accidental y 
accesorio , puede confesarse en esta por principal 
intento ; y a$í en ninguna parte va tan obscura^ 
que no descubra y dé algunas centellas y resplan- 
dores de si , mostrando debaxo de la dulzura del 
Telo fabuloso , la doctrina y avisos convenientes á 
la virtud ; de modo que si aquí por evitar pro- 
lixidad no se descubre toda la alegoría, podrá con 
este estilo sacarla quien con atención la leyere. 

En las prosperidades de Francia , tan vecinas 
á su caida , se descubre la poca estabilidad de los 
bienes temporales , y como entonces tiene el pru- 
dente mas que temer , quando en mayor grande- 
za se halla , porque ni á la virtud le faltó ema«« 
lacion 9 ni á la envidia modos pafa dañar. 

Las Hadas significan tos efectos y pasiones del 
ánimo sensitivo > y así ninguna hay en que no se 
pinte alguno dellos : Alcina , el apetito amoroso; 
Morgana , el de la riqueza ; Febosilla | el de la fa- 
ma; Falerina, que labró la espada para matar á 
Orlando , las astucias de la guerra , á cuyas ma- 
nos suelen morir los mas invencibles capitanes. 

£a Teudonio , tan privado en el gobierno del 
Rey Casto , y luego puesto por el mismo en pri- 
sión , se muestra lo poco que hay que fiar en fa- 
vores de Príncipes » que tan dispuestos están á pa- 
sarse de un extremo á otro ^ porque en quanto 
hombres , aunque Reyes , son mudables. 

£n la tragedia de Alancredo y Rosia se mues- 
tran quan juntos y engazados andan en los amo- 
res los gustos, y los disgustos ; y en la de Mana- 
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ce$ en medio de los suyos , el ordinario fia de uq 
tirano. 

£d Garilo j que ,trai4pramente quiere vender 
á su amigo» el gran riesgo que hay' en Jiar secre- 
tos de importancia á hombre de quien no se ten- 
ga entera satisfacción. 

En la amistad de Alema y M'organa se dice, 
qne el apetito de la sensualidad y, el de las ri- 
quezas, son las dos pasiones que mas unidas están 
en el deseo humano ) y que hasta en los cursos de' 
los cielos pretende el rico tener dominio* 



Fin díl lilfro frim^ra. 
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LIBRO SEGUNDO. 

ARGUMENTO. 

Cuenta Alcina a Morgana la causa de su 
venida 9 las admirables sosas que vio en la 
cueva de los: Hados i y pata darle entera re* 
lacion de la persona de Bernardo , que las ha 
de dar vengadas de Orlando y y los demás pa- 
ladines ; refiere el origen de los Godos en Es- 
faña , de cujó linage él descienda Morgana, 
agradada de la relación del mancebo^ prome- 
te darle para adorno de su persona las ceU^ 
hradas armas de^quiles. Píntase la casa de 
la fama j y la que hay de la venida del fran- 
cés • Libra Ferragtiio una ninfa de las manos 
de un sátiro i que se convierte en la fuente del 
Desengaño , y la ninfa en un lienzo de su labor 
en profecía le muestra algunos valerosos 
capitanes de España» 

X etnpló en tanto Gadir su laúd dorado, 
Y todo en furor bélico encendido, 
Por el ayre sutil dexó sembrado 
Del suave acento un resonar medido: 
JDe tan varia harmonía acompañado, 
Que el alma cautivó por el oido, 
Al dulce son que en los sentidos dexan 
JjOs golpes de las cuerdas que se quejan. 



Y dando á los bemoles compañía;. 
La (íuice voz de su divino canto^ 
La beldad comienzo á cantar , que el día 
'Al mundo ^ca en su rosado manto; 
Las flores que derrama la alegría, 
£q que á. la npche trueca el ciego manto^ 

Y en invisible y blando movimiento 

De negras sombras barre y limpia el viento. . 
Hurta á la liuna el .0X9 de su esfera> 

Y á las estrellas su argentado brio, 
Entolda de, jazmines su litera, 
Sespira el^ayre blando, al jofai frío, 
Sale el dorado sol , la msx se altera, 

Tiembla la luz sobre el cristal sombrío^ • . . 

Y de su barrp al caluTosío gliento, 

£1 baxo suelo humea , y arde el vientOv 

Y ya 4espues que toda^esta hermosura . 
Al bello rostro acomodó . de Aleina, • . 

Y el lisonjero labio su duUur^ / . . 
Envuelta dio en destreza. peregrina: 

La antigüj^M.del largo tíqmpo obscura 
Veloz cantó # y la priesa en que camina 
El origen del mundo , y quando el cielo .. 
Feliz principio halló a su inmortal vekn. . 

Cantó de las mudanzas de fortuna., .i • 
En su inconstante esfera el punto breve,. - ;. 
Cantó al spl sus eclipses, y a la luna • 
la luz que^ con dorados cuernos bebe: 
Cantó el fatal colegio, y de una en uña - 
Las Hada^ celebró su Canto leve, 
Tocando g yueltas no menuda parte 
^e )ier<>ypo$ hechos del sangriento Marte. 
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Y acabada la música y comida 
En pomposa grandeza y aparato, 
La uifiai 'magestad á k étra unida * 
A gozar fueron del jajrdín un rato: " 
En cuya alfombra fértil y florida;; 
Viva'dé? la beldad dd'rmia* el retrató^- 
Al templar con los áirbdlés y d viento 
El .tierno ruiseñor stí abgre acetiro^. ^ '^' 

Había por él divérsfos cénadoreí^^ ^- '* 
Sobre estanques y árfx)yos cristalitios^ 
De estatuas adori>iií4o« y primores, ^' 

Y de diestro piíícel quadros divinos:' * 
Allí burlas y juegos dí(Éí^pastores, 
Personsrges de risa y desatinos, - - 
Aquí brutescos^ atolla grimazos, : 

Y de olmos y de 'paleras mil abrazos." ' 
D^ptíes que con jáztíútíes y claveles. 

Azules lirios y encarnadas rosas," 
Lo mas vistoso hurtando á sus vergeles^ 
Sus cabezas volvier<>n mas vistosas; - 
Al mái^gén de un arroyo entré laureles. 
Sobre alcatifas- pérticis preciosas^ 
A sombrad frescas de, uña vid lozana^ 
Así Alcína habló i y oyó Morgtííiíáí' 

^^Si ya deseas saber , ó Keyíia iietwosa, 
De mi< nueva venida el fundamento, 
Que causa hacerme pudo venturosa, ' 
A hurtarle á tu vista -este contento; ' 
Negocios graves, ocasión forzosa, -^ • 
A salir me obligaron de mi asiento,'- 
Aunque el gusto de Verte lo hiciera^ ^ 
Del muerto mundo- guando allá estuYÍera» 
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Mas hoy este regalo y mi venida 
A tu servicio queden , y á mi cuenta, 
Que tu en venirte á ver serás servida, 
Y yo en verte qual ves rica y contenta: 
Un agravio común nunca se olvida, 
Ki á un noble la memoria de su afrenta, 
Mi i un amigo , si lo es en lo que digo, 
la injuria que le hicieron á su amigo. 

Después que tu jardin fué destrozado 
Por la mano de aquel francés furioso 
Que ganó á Balisarda , y ha ganado 
Contra nuestra nación nombre famoso; 
Nunca de mi memoria se ha borrado 
Be la afrenta el ultraje vergonzoso 
En que su espada nos dexó , y quedamos 
Las que de sangre tuya nos preciamos. 

Y aunque ninguna goza en tu linage 
derecha acción á la fatal bebida, 
De cuyo vaso y su inmortal brebage 
£1 brio desciende á nuestra larga vida, 
Que recibido no haya algún ultraje 
Besta nación francesa mal nacida, 
Todas sin hacer caso de los suyos. 
Como á mas principal lloran los tuyos, 

A tí contenta sola , á tí vengada, 
Besea en esta ocasión la mas briosa, 

Y yo mas como mas interesada,, 

Y en yerros contra ti menos piadosa. 
Que como rica debes ser honrada, 

Y en solo este cuidado cuidadosa. 
Ninguna diligencia be perdonado. 
Oye lo que con ellas he alcanzado. 

T.I. E 
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Donde el mar Jónio al Ténaro le baña 
Los verdes jaspes de su fértil vena» 

Y en bosque espeso y hórrida montaña 
Sobre las nubes se encarama y suena: 
De entrada obscura , y abertura extraña 
De negro hoUin , herrumbre , y lamas Uena^ 
Una espantosa cueva se descubre. 

Que el cielo y mar con humo altera y cubre. 
Por esta se camina al ciego mundo, 

Y Alcides á esta luz sacó el cerbero, 
Quando de las deidades del profundo 
Victorioso salió , arrogante y fiero: 
Aquí la muerte tiene otro segundo 
Carón, que asista y sirva de portero, 
A cuyo aliento y cálido bochorno 

£1 vivo huye , el muerto tiembla en torno. 

En cierto aspecto de menguante luna 
La obscura cueva está en segura entrada. 
Hasta donde en los libros de fortuna 
La humana cuenta se nos da ajustada: 
Por tu ocasión aquí en hora oportuna. 
De fantasmas baxé y horror cercada, 
A consultar tu caso , y ser testigo 
De lo que allí hallé , y aquí te digo. 

Después que por torcidos escalones. 
Vacíos de claridad , baxé á los senos 
De la tierra , y sus negros artesones, 
De hollín tiiznados , y de sombras llenos. 
Antes del triste término y mojones, 
Del reyno de Pluton vi unos serenos 
Campos , y aUí un castillo, á quien el día 
De la suya una luz dudosa envia. 
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En la jurisdicción de los mortal^ 
Este alcázar está » y quien dentro vive; 
De aquí el hado , los bienes y los males 
A la tierra despacha , y apercibe: 
Aquí con altíbaxos desiguales 
Fortunas labra , y su valor describe; 

Y aquí es al fin la casa de moneda, 

De quanta el tiempo por el mundo rueda. 

Aquí Demogorgon está sentado 
Eo su banco fatal , cuyo decreto 
De las supremas causas es guardado 
Por inviolable y celestial preceto: 
Las parcas y su estambre delicado, 
A cuyo huso el mundo está sujeto, 
La fea muerte , y el vivir lucido, 

Y el negro lago del obscuro olvido. 
Aquí se labra el siglo venidero, 

Y las humanas inviolables leyes. 
Que ni el tiempo las muda lisonjero, 
Ni las quebrantan Príncipes ni Reyes: 
Cuelga el último dia del primero, 

Y en torpe yunta de alquilados bueyes 
Ara la vida el mundo, y nadie advierte 
Que es el vivir dar pasos á la muerte. 

Aquí en negro dosel sin luz sentadas 
Tres diosas hilan las humanas vidas, 
Al curso las madexas devanadas 
De nueve ruedas de cristal lucidas: 
Donde en el huso apenas marañadas. 
Las blandas hebras crecen mal torcidas, 
Quando de todas tres la mas ligera. 
Por lo hilado corre la tixera. 

£ 2 
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Copos de suertes y colores varías/ 
Unos blancos sin tez y otros lustrosos. 
Unos á quien los Reyes pagan parias, 

Y otros que pechan á los mas astrosos: 
Quales de tornasol hebras voltarias, 
Quales de rica luz hilos preciosos, 
Quales de alquimia , y quales . de oro fino, 

Y en cada qual su hebra y su camino. 
El siglo venidero , la mudanza 

De Reyes , reynos , casas y dictados. 
Lo que el 'distrito de fortuna alcanza, 
Lo que al decreto toca de los hados: 
Quanto se pesa con mortal balanza. 
Los que vendrán , presentes y pasados, 
Quanto es, quanto ha de ser, y quanto ha sido, 
Aquí se hila , corta , y da texido. 

De los tiempos la masa vi abreviada. 
Manar al mundo , y revolver sus cosas. 
La vida de congoxas asaltada, 
La muerte de sus bascas temerosas: 
La fortuna dichosa , y desdichada. 
Con sus dos caras ambas engañosas. 
Volando en sus favores y desdenes 
Los males engazados con los bienes. 

Y entre estos mundos , al que ya nacía. 
Humilde vi la victoriosa Francia, 
Que un mancebo y su espada le tenía 
Por el suelo sembrada su arrogancia; 
Miréla , y admirada en lo que vía, 
Aquella conocí ser la inconstancia 
Del bien, humano, que los mas cumplidos 
Forzados vienen , y se van corridos. 
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!Honi& admiré yCÍ€r> ver que tanta alteza 
En tragedia taa triste se trocase,. 
Que es cierto que en mortal natnraleM 
Todo tiene $u £a , y ha de.acabarse: • 

la raeda me admira con su proiteiza, . •; 
Que apenas de^a <fo:la. vista hallarse, 
Allí, ¡ó fortuna j ^ti¡m de tí se fia, ^ 
Verá quan firiiiQ -tiene su alegría, • 

lá espada Balisgrdii.,yi presen^i^ 
Que un yictorios<>;jóVeiir á-tijt^iikstj|hcia . ^ 
£n la sangre binaba .de. un ^valímte, 
Que asombré .^Imuiído^y díóviakr á Francia^ 
De oro coa . est^s Jletrto en la freptfs: 
"Bern^do, hq%o(2de£$pbnai9Uliqúe en distan^ 
Brevísima su fatma ^i encogkk» . [c,m 

Que apenas al nacer fué conocida/' 

Qual La dudosa': luna amortiguada 
£q los principios ^l helado invierno, '> 

íntre .negros celages ofuscada, • ^ 

Falto muestra de Itiz el rostro. tierno; * 

Y antes de ver. el alba deseada^. 

El oto pierde de uno y otro cuerno. 

Haciendo el tibio resplandor difuso, 

De mil colores un color confuso^ £ 

De tal manera entre una niebla obscura 
De bernardo la fama se quedaba, ^ 

Y sin lumbre , sin luz , ni hermosura, 
Confusamente aquí y allí volaba: 
(^rtas las alas , pobre de ventura, 

^ aunque el confuso espíritu alentaba, 

Faltábale la pluma , y no podia. 

la obscuridad huir , que la ofendía. . 



No porque su grandeza- no subiese 
Adonde hasta hoy nadie' ha llegado 
Mas un astro infeliz quiso 'CjVtó fuese 
Corta de voz , y de raior sobrado: 
Faltó quien á sus alas añadiese 
Una pluma de estilo moderado, 

Y asi en lenguages bárbai^o; 'metida, 
Arrinconada quedará , y perdida. 

Hasta que él tiempo que ofuscarla pudo 
Hermosa y cinara al cielo kléi^ante, 

Y de su obscuro y enéántaHo nudo 
Un nuevo verso y vóz la desencante; 
Esto por las moldtiilas de su escudo 
Grabado vi j y con letras de diamante^ 
^' A, otro de su. nombre eiú gtiardado, 
£1 romper con k pluma e$t^ nublado." 

Mas si gustas saber con fundamenta • 
Quién este valeroso joven sea, 
Qué sangre puso en él tan firme aliento. 
Qué obligación honrada 1¿ espolea; 
Sabrás , hermana , aunque ^ prolixo el cuento, 
Que en su real nacimiento dio tma idea 
De su furor la quinta esfera al suelo, 

Y otra de afable amor el tercer cielo. 
En esta rica Escandinavia hermosa, 

A quien la antigüedad llamó otro mundo, ' 

Y desde, aquí con vuelta deleytosa, 
Casi en torno la ciñe el mar profundo: 
Madre ilustre de gente belicosa, 

De fértil suelo, y de vigor fecundo. 
Donde este rico lago halló asiento, 
Que hoy da á tu alcázar real firme cimiento: 
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Tres soberbias provincias y regiones 
Pisaa su invicto suelo, y la postrera^ 
Cuyo distrito y bárbaros mojones 
Del mar Germano tocan la ribera: 
Oficina de indómitas naciones, 
De inculta vida fué , y de gente fiera, 
Donde los Getas fueron , y los Dacos, 

Y el primer Godo aró bosques opacos. 
De aquí salieron por divenas vias 

De antigua gente en gruesos esquadrones 
Valieiites hombres , que las tierras frias 
Pueblos producen de altos corazones; 
Buscando en que habitar partes vadas, 
Por venirles ya estrechos sus rincones, 
ios Vándalos , los Cimbrios , los Suevos, 

Y los Alanos mas que todos nuevos. 
Pues entre estas naciones , que su tierra 

l^exaron por estrecha , aunque abundosa, 

Y 4 revolver el mundo y darle guerra 
£n figura salieron temerosa, 

^s Godos fueron gente en quien se encierra 
Nobleza humana en sangre belicosa, 
\ que de los Monarcas mas potentes 
Siempre temidos fueron por valientes. 

Tras la alta insignia de un león bermejo, 
Que, en azules banderas tremolaba, 
^ de tres capitanes de un consejo. 
Animo altivo , y arrogancia brava, 
A ser salieron de grandeza espejo 
Al mundo en la región donde él se acaba, 
Del cielo á su nobleza prometida, 

Y al feliz brio de su valor debida. 
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No salieron con pechas ambiciosos 
A solo haiuer alarde de valientes, 
Mas con la paz pidiendo , aunque liribsos^ 
£n que habitar lugaces suficientes: - 
No guerra, campos piden anchurosos, 
Del gran derecho usando de las gentes, . 
Que el .pueblo que en ^u tierra no cabia. 
Que se llegue permite a la vacia. . 

Negó el Imperio la demanda justa, 

Y la. inquietud parió desasosiego, 

Que es hacer guerra justa de la injusta. 
Negar lo justo de un humilde ruego: 

Y dando á la razón fuerza robusta. 

Su despreciado campo á sangre y fuego 
De Italia destruyó una larga parte, 

Y en el rio Tiber la ciudad de Marte, . 
Y á tai colmo subió el de su potencia^ 

Que hacia y deshacia Emperadores, 
Hasta que en útil premio y convenencia 
A su Rey y futuros sucesores 
Honorio, dio en legítima tenencia 
La España , á quien los bárbaros furores 
De los Suevos , Vándalos , y Alanos, 
Al Imperio usurparon de las manos. 

Fué el trato que al Rey Godo le quedase 
Lo que entre el Pirineo y mar se encierra, 

Y que del yugo vándalo sacase 
A su corona la usurpada tierra; 
Con que su invicto campo reservase 

A Italia y Roma de su injusta guerra. 
Dando por precio al español estado, 
Quauto en el Lacio suelo hablan ganado. 
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Ora sea ó no justificado el hecho 
CoD que se habían eo él introducido. 
Su cetro tenia ya el primer derecho 
De ocupación por armas adquirido: 

Y así al ceñido imperio ucil provecho 
la ley fué del contrato, establecido, 

Y por aquí legítima ^ y no extraña, 
la entrada de los Godos en £spaña. 

Murió Alarico hecho el trato. en todO; 
Si bien no pudo verlo efectuado, 
Sucedióle Ataúlfo , el primer Godo 
Que en .España metió campo formado: 
Ganó hasta Barcelona , y allí , el modo 
De su gobierno próspero asentado, 
I^or mano le mató de Ernulfo fiero, 
Que las suyas por Rey besó primero. 

Siguióle el desgraciado Sigerico 
^& el reyno también como en la muerte. 
Con mas vana codicia de ser rico, 
Que. en campo armado belicoso y fuerte; 
Dióle el tiempo en gran cuerpo ánimo chico. 
Con que se ahogó en él la buena suerte. 
Matándole en la paz por mas casera, 
^ espada que en la guerra no lo hiciera. 

Tras este el reyno dieron á Walía, 
Porque la siga y haga sin partido. 
Salió en armada flota á Berbería, 
Que el ayre la venció , y volvió corrido; 

Y con él la arrogante valentía 
^el gótico poder nunca vencido, 

Para hacer firme pié en el reyno instable, 
^^ antes odiosa paz halló agradable. 
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Sucedió á su real pecho el animoso 
De Teodoredo , á quien los adivinos 
Triste muerte anunciaron , y él furioso 
A buscarla salió por mil caminos; 
Contra el soberbio Atila vict<»rioso 
De Tolosa en los campos convecinos. 
Donde en sangriento innumerable estrago 
£1 Rey bebió entre el vulgo el común trago* 

Bi^n que su belicoso Turismundo, 
Del muerto padr^e en la áspera venganza. 
Contra el azote del vencido mundo. 
De firme acero armó su invicta lanza; 
Fuera al primer azote ella el segundo^ 
Si envidia no enfrenara su pujanza, 
Quando al bárbaro rayo de la guerra 
Las fuerzBs te templó , y quitó la tierra. 

Tuvo por sucesores dos hermanos 
£1 sin piedad incauto Teodorico, 
Que á un humilde Rey vándalo en sus manos 
Matar le hizo , y á él su hermano £urico: 
Fratricida cruel , pero de humanos 
Respetos , noble , afable , ilustre y rico. 
Que á su reyno dio ley y á su corona, 
La orla de Zaragoza y de Pamplona, 

Compeliendo á bramar al cielo en vano, 
£n un toro de alambre á Burdeneo, 
Alarico entró al reyno , y por su mano 
La ambición lo usurpó de Clodoveo; 
A este le sucedió un bastardo hermano, 

Y á este el valor , que de Amalo y Balteo 
Las nobles sangres puso en un supuesto, 

Y en él un nombre de los dos compuesto. 
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Matáronle en Narbona , y entró luego 
Teudis , en cuyo tiempo el real de Francia 
Bn España sembró sangriento fuego, 
Coo mayor daño suyo que ganancia: 
Matóle un brazo loco en furor ciego, 
Sucedió de Teudisclo la arrogancia, 
Y á esta de Egica la arriana suerte, 
Yi ambos tras torpe vida infame muerte. 

Atanagildo entró determinado 
Be echar de España la romana gente, 
Siguióle Liuvia , y por acompañado 
El cruel Leovigildo , Rey prudente; 
Aunque soberbio , y sin piedad airado, 
En grandeza y tesoros eminente, 
Be Recaredo padre , y de su hermano 
El mártir Emergildo sevillano. 

Fué el smgular y noble Recaredo 
l^d cetro y silla real sucesor diño, 
Be Francia vencedor , de Roma miedo, 
Y de la Fe restaurador divino; 
Be amada magestad , brioso denuedo. 
Be tan feliz estrella, y noble sino. 
Que del real valor que le acompaña 
eterna sucesión gozará España. 

Sucedióle de Liuvia el reyno breve 
Be esperanzas en flor sembrado en vano, 
Que Viterico con espada aleve 
^garlas pudo al cetro toledano: 
Bexándolo él con muerte menos leve 
A Gundemiro , el que en fervor cristiano 
^s templos hizo con piedad sagrados, 
Inviolables defensas de culpados. 
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Tras este el eloqüente Sisebuto ' 
Poi: dos veces triunfó de los romanos, 

Y á los hebreos con publico estatuto 
Dexar les mandó el reyno , ó ser cristianos: 
Entró al suyo de lágrimas y luto, , : 
Niño de tierna edad y^años lozanos; 

Su hijo Recaredo , y murió luego, 
Que aun no lloró á su padre con sosiego. 

Heredóle Suintiia , y fué el priliiéro 
Que el , reyno hizo de España mcfnarquía, 

Y tras él Sisenando copió el füeró ' 
De la jurispañola policía; 

Chíntila entró en resplandeciente acero, 
Mas que por sucesión por tiranía^ 

Y Tulga al mundo dio en veloz corrida 
Solos deseos de gozar su vida. 

Alzóse con el reyno Chindasunto^ 

Y sucedióle su hijo valeroso 
El católico y noble Recisunto, 

De ánimo insigne , y corazón piadoso; 
Tras quien á Wamba hizo el pueblo junto 
En concorde elección Rey poderoso^ 

Y él dando temporal por infinito, . 
La púrpura trocó en sayal benito. 

Dio en sucesión el reyno no estimado 
Al Conde Ervigio , Rey ahora intruso 
En la real silla , donde no forzado 
A Egica su famoso yerno puso; 
Por quien Vitiza entró en adverso hado, 
De cuyo infeliz tiempo el torpe abusó 
A obscurecer llegó y deslucir todos 
Los graves hechos de los Reyes Godos. 
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Vné ayo de perniciosas libertades, 

Y el que estragó de la compuesta España 
£a las nobles virtudes sus beldades, 

Tanto un mal Rey con su insolencia daña: 
Desnudó de sus muros las ciudades, 
A las armas quitó el acero y saña, 

Y al mal regido reyno dio permiso 
Del sensual deleyte en quanto quiso. 

Privólo del Rodrigo en campo armado, . 
Que su robusto pecho y brazo fuerte, 
£n sensuales deleytes estragado, 
Su grandeza perdió , y ganó su muerte; 
Un antiguo palacio dio encantado 
£n su alcázar real la infeliz suerte, 
A cuyo firme umbral el bronce duro 
Mil siglos tuvo en su quietud seguro. 

Nadie en la antigüedad fué asi atrevido^ 
Que el acero rompiese á sus candados, 
Medroso que el furor allí escondido 
Sus desastres tenia encarcelados; 
l^este Rey solo al pecho distraido, 
La infiel codicia le vendió pintados, 
^s bárbaros que á España en triste dia 
Un encantado bulto prometía. 

I'urbose el Rey al infeliz agüero, 
Aunque el lascivo amor mas le turbaba 
^n una dama , y su desden severo, 
Niña , lozana , altiva , hermosa y brava: 
^^r ganalla perdió su reyno entero, 
El fué el último Godo , ella la Cava, 
^^ padr^ Julián , por él España 
^^bara presa de una gente extraña. 
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En las selvas cayó del rio Leteo 
Del sin ventura Rey el cetro y mando^ 
Quedó perdida España , harto el deseo 
En sus destrozos el morisco bando; 
Mas ¡ qué no puede un vicio torpe y feo, 

Y el descuido de un Rey lascivo y ¿lando! 
Todo al fin lo abrasó y tragó en su rabia 
La torpe secta que nació en Arabia. 

Hiciera punto aquí el linage godo. 
Su altivo reyno , y el valor de España^ 
En miserable riesgo puesto todo, 
Al tirano furor de gente extraña; 
Si un nuevo Rey , por milagroso modo^ 
Del áspero solar de una montaña 
No levantara , el cielo ya cansado 
Del fiero azote , y del rigor pasado. 

Fué este feliz restaurador Pelayo, 
Del despojado Rey noble sobrino. 
En quien conservó el cielo vivo un rayo 
Del gótico valor , brio peregrino; 

Y el triste reyno en su mortal desmaya 
Nuevo aliento cobró , nuevo camino, 

A la rica esperanza, antes sin vida. 
De recobrar la libertad perdida. 

Pelayo al reyno dio un brazo animoso 
Por sucesor de su ánimo valiente, 
A quien la breve vida quitó un oso: 

Y el Católico Alfonso entró prudente 
A gobernar el cetro valeroso, 

Por digno Rey de la española gente, 

Y en linage , valor , brio y denuedo, 
ínclito sucesor de Recaredo. 
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Iksto fué hijo el áspero Fruela, 
Que en corazón cruel y ánimo impuro 
Vfl hermano mató , sin mas cautela 
Que deseos de gozar reyno seguro: 
Fué de su religión fiel centinela. 
De su sagrada fe inviolable muro, 

Y al estragado clero, en casto zelo, 

la limpia honestidad volvió del cielo. 

Fué alegre prenda de una hija hermosa 
Del que en Guiena filé Duque contrario 
Al potente Martel , que en la alevosa 
Francia á Rey le subió el tiempo voltario; 
Abuelo del que ahora rey na , y osa 
Con sus Duques nombrarse tu adversario. 
De cuya real sangre así enemiga 
De Cario Magno y su francesa liga 

£1 Casto Rey nació , que ahora enfrena 
(^n riendas de oro la invencible España, 
* su hermana menor D? Ximena, 
Que al mundo dio del Conde de Saldaña 
La invicta espada de victorias llena, 
Cuyas grandezas en prudente saña 
Harán los hados sin que el curso muden. 
Que ahora espanten , y después se duden. 

£ste es el gran Bernardo , a quien el cielo, 
Por benignos favores de su estrella, 
A su brazo rendido dará el suelo, 
Que guia de flor de lis la empresa bella: 
Hará vengado á su ofendido abuelo, 
oatisfará tu agravio y mi querella, 

Y aun golpe que la fama le atribuya, 

^e Francia la honra y la opinión por suya. 
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£s al presente un joven valeroso. 
De real disposición , feroz denuedo, 
Noble , fácil , cortés , compuesto , brioso. 
De pecho altivo , y corazón sin miedo; 
En paz afable , en guerras desdeñoso, 
De España al fin , que es quanto decir puedo, 
Que un ánimo español de sangre noble, 
En quantas goza el mundo es fiesta doble. 

En la Corte nació del Rey su tip. 
De adonde el sabio Orontes deudo nuestro 
Pequeño le robó , y por gusto mió 
Ayo le ha sido fiel, guarda, y maestro: 
Salió qual se esperaba de su brio. 
En todas armas valeroso y diestro. 
Cuya temprana espada y brazo fuerte 
Su Rey libró de una alevosa muerte. 

No se crió en regalos ni en blanduras, 
Ni el ocio padre fué de heroycos pechos. 
Que del deleyte humilde las dulzuras. 
Solo son de almas pobres ricos lechos: 
Desde que á las primeras luces puras 
Abrió los tiernos ojos , los vio hechos 
A soledades y asperezas solas, 

Y á oir del sordo mar las roncas olas. 
En el crespo Archipiélago copioso 

De ásperas islas un preñado monte, 
De la jovial Creta al golfo ondoso. 
Su cabeza descubre á mi horizonte; 

Y entre el Samo y el Mergo pantanoso, 

Y entre el principio de Asia y Negroponte, 
Hecha dexa una isleta y costa brava. 
Que Icaria en otro tiempo se llamaba. 
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Eo cuyos solitarios arenales^ 
Del atrevido Icaro la pluma, 
Ám eternas conserva las señales. 
Sin que el mudable tiempo las consuma; 

Y su nombre en las ondas inmortales^ 
De herviente cubierto y blanca espuma; 
Sobre el sepulcro temeroso suena, 
Puesto al rigor de su mudable arena. 

£1 sabio aquí por la esperanza mia 
A su cargo tomó la ilustre empresa, 

Y en noble crianza y sabia policía, 
Salva guardó la destrucción francesa: 
Probando en aventuras que fingía 
De su niñez la inclinación traviesa, 

Y tras ella sus años juveniles, 

Al grave pundonor de hechos gentiles. 
Vestíle anoche un rico arnés de acero, 

Y armóle hoy caballero un Rey persiano. 
Guardando á mis lecciones el agüeiro 

De un observado aspecto soberano: 
Con que ya su valor veo tan entero, 
Que golpe no dará en vacío humano, 

Y á darte nuevas desta buena suerte, 
l^as alas me prestó el deseo de verte. 

Ya pues , diosa feliz , en lo restante 
Por tí mi joven se gobierne y rija, 

Y contra el brazo y el fiíror de Anglante 
Armas iguales tu saber le elija; 

Que aunque es á todo su valor bastante, 
Con prevención prudente el bien se fixa, 
Acudiendo á esta empresa por ser tuya 
Yo de mi parte, Orontes de la suya. 
T.l F 
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Está de tu favor necesitado 
El católico reyno de Castilla 
Contra el francés orgullo , que agraviado 
Por fuerza quiere la española silla; 

Y al valiente doncel recien armado 
La soberbia del mundo se le humilla^ 
Solo tu amparo pide , que en la tierra 
De la paz es el nervio y de la guerra. 

Si el francés enemigo se apodera 
De España , queda muerto el valor godo. 
Todo el mundo rendido a su bandera, 
Que el cielo ha dado a España el mundo todo: 
Suyo ha de ser en esta edad postrera, 

Y de Francia será , si por tal modo, 
Por fuerza ahora , ó cautelosa maña, 
Su brio introduce en el valor de España. 

Tu agravio queda sin venganza justa, 

Y para siempre nuestro honor manchado. 
Si el ímpetu francés á la robusta 
Fuerza de España queda incorporado: 
La nueva causa desta guerra injusta. 
Que entre estas dos naciones se ha trabado. 
De aquí tomó corriente , advierte el modo 
Que señora te dé una vez de todo. 

Hijo dixe que fué del Rey Fruela, 
El que lo es hoy de Asturias y Galicia, 
Mas quedó niño , y con su infiel tutela 
De Aurelio usurpó el reyno la malicia: 
Sucedió del Rey Silo la cautela, 

Y á este de Mauregato la avaricia, 
Que por gozar de infame cetro de oro^ 
Bellas parias pagó en tributo al moro. 
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Sicedió D. Bermudo á Mauregato» 
De pecho real , y de ánimo prudente, 
Qus al casto primo dio del reyno ingrato. 
Como aates era suyo el cetro y gente; 
Este es hoy de virtud vivo retrato, 
£a la guerra y la paz sabio y valiente. 
Invicto vencedor , feroz guerrero, 
Casto en la vida , en el juzgar severo. 
Mas viéndose de larga edad ceñido, 

Y de ilustres deseos rico el pecho, 
£n el ^trecho término encogido 

De un combatido muro y pueblo estrecho; 
Sin forzoso heredero conocido, 
Con quiga dexar su reyno satisfecho. 
Vio también que aunque sobre fortaleza,, 
£s confusión un mundo sin cabeza. 

Y destos graves pensamientos llena 
la heroyca fantasía el Rey severo, 
ífltre el cargo y descargo de la pena 
De ver su invicto león sin heredero, 
^e sus trazas tomó la menos buena. 
Sin fiarla de prudente «consejero: 
¡Notable error ! y en y a resuelta instancia 
Ceder quiere su cetro en el de Francia. 

Moyíale ver el brazo victorioso 
Del nuevo Augusto César de occidente, 

Y el español distrito belicoso 
•^sí ocupado de enemiga gente: 
Quería dexar un capitán famoso 
A su invencible exército decente. 
Que con su autoridad al pecho frió 
Pusiese, á ser posible, mayor brio. 

Fa 
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Que á él su prolixa edad mas le convida 
Al ocio blando que á la dura guerra, 

Y del mauro la gente mal nacida 

De aumentar trata la usurpada tierra: 
Mas la rica esperanza concebida 
Del noble fin que el real cuidado encierra. 
Ya el tiempo con suceso no esperado 
£n ambiciosa guerra la ha trocado. 

Que el reyno al no decente ofrecimiento 
Del Católico Rey al Rey de Francia, 
De su imprudente arbitrio descontento^ 
Su valor ofendido y su arrogancia. 
Que revoque pidió el dañoso intento 
Con la segunda la primera instancia, 
O la obediencia le alzarán debida, 

Y harán no poco en le dexar con vida. 
Esto anular bastó el concierto hecho 

Con publico estatuto y embaxada, 

Y agraviado el francés , quiere de hecho 
La injusta sucesión con mano armada; 

Y que la fuerza á falta de derecho 

Le dé el reyno , y sobre esto es la jornada, 
De Francia la soberbia y de Castilla, 
Desta fuente bebieron su rencilla. 

Vencidos ya Agramante y Desiderio, 
Aquel Rey africano , este lombardo. 
En el feroz poder del nuevo imperio, 
Sobre España el francés baxa gallardo; 

Y ella no tiene en todo su hemisferio 
Otro valor igual al de Bernardo; 

Y este basta , que un brazo valeroso. 

Un campo, un reynp, un mundo hace dichoso. 
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Hasta ahora el riesgo ha estado por mi cuen* 
Bel rico enxerto , y de la invicta rama^ [ta 
Que ha de dar sombra al mundo , á Francia a- 

Y á su España de honor lustrosa llama: [frenta^ 
Haz ahora tu , hermana , que yo sienta 

Que en esto vuelvo por tu gusto y fama^ 

Y que eres diosa del tesoro humano. 

Que la. guerra y la paz tiene en la mano." 
AI dulce hablar de la afeytada Alcina, 
Morgana en gran deleyte estuvo atenta» 
Que es la lisonja dulce golosina. 
Que al necio rico en ambición sustenta; 

Y afana con el nombre de divina, 
Así arrogante respondió » y contenta, 

Sin mirar que la Hada en quanto emprende. 
Solo á su gusto y no al ageno atiende. 

"Siempre creí que en tu cuidado puesto, 
Vivía seguro el de mi honra y vida. 
Que mas promete tu nobleza que esto, 

Y en mas que esto te estoy agradecida: 
£1 cielo á mi veneanza está dispuesto, 
Que pues .la veo de tí favorecida. 

Ya no la dudo ni recelo en nada, 
Tú quedarás contenta > y yo vengada. 
Por varios modos pretendí vengarme, 

Y todos ellos me han salido en vano. 
Ya del fíel Galalon quise ayudarme. 
Ya de la injusta muerte de Troyano: 

^e Agramante el valor pudo alentarme, 

El tártaro furor , y el africano, 

í^e Mandricardo, y Rodamonte fiero, 

^ á aquel mató Orlando , á estos Rugeto. 
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Hn graves pensamientos ocupada 
£1 placer me halló dé tu venida. 
Ya en mis perplexas dudas enterada 
Del francés riesgo en su fatal caída: 
Aunque ignorando la dichosa espada 
De tal hazaña digna y tal herida, 
Ahora que tu saber me la ha mostrado. 
Oye lo que al presente me da el hado. 

Ya sabes que son mios de derecho 
Los tesoros del mar y* de la tierra, 

Y que á mi cetro y gusto paga pecho. 
Quanto en los senos de los dos se encierra; 
Pues donde del mar Jónio el bravo estrecho 
De Acroceranio bate la alta sierra. 

Cierta joya en el mundo celebrada 

Dias ha que á un grave fin tengo guardada. 

Aquellas armas que del griego Aquiles 
A Ulises se entregaron por sentencia, 
De ricas perlas llenas y perfiles, 
£n quien Vulcano echó toda su ciencia; 
Donde en realces de mágicos buriles 
Grabada está una oculta descendencia 
De héroes ilustres , que vendrán al mundo 
Del primer poseedor , y del segundo; 

Del crespo mar una áspera tormenta 
Allí hasta hoy las dio depositadas, 
Sin que el furioso Telamón consienta 
Que le sean de mortal mano tocadas: 
Vive en su muerto corazón fa afrenta 
De haberle sido sin razón quitadas, 

Y en virtud deste pensamiento altivo. 
Muerto para guardarlas se está vivo. 
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Si jra este nuevo espíritu valiente 
£1 ñn supiere hallar desta aventura^ 
Yo mi favor le prestaré decente, 

Y él me hará de su valor segura.** 
Así Morgana al margen de una fuente 
AI blando viento hurtaba la frescura, 

Y yo al sabor de §u parlar atento 
También bebí de su discurso el viento. 

Quando el tiple marcial que el clarin vierte^ 

Y el ronco son de trompas y atambores 
Con que el mundo camina hacia la muerte. 
Su plática deshizo entre las flores: 

Cesó el sepulcro en que la Hada advierte 
Que el arnés vive lleno de primores 
Del griego capitán , á cuya mano 
Héctor murió , y tembló el muro troyano. 

Que el quinto cielo ya en sangrienta rueda 
íor la tierra marcial furor derrama, 

Y en invisible aliento da el que pueda 
Crecer á soplos de ambición la llama: 

Del Rey francés los triunfos , con que queda 
£n magestad vencido el de la fama. 
El requemado enojo , los desvíos, 

Y del Leonés los indomables brios. 

Entre la tierra , el cielo , el mar y el viento 
Un soberbio castillo está labrado. 
Que aunque de huecos ayres su cimiento, 

Y en frágiles palabras amasado, 
■Basa no tiene de mayor asiento 

El mundo , ni los cielos se la han dado, 

Pues á solo él y su muralla fuerte, 

^0 ha podido escalar ni entrar la muerte. 
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£n las nubes esconde sus almenas, 
La tierra y cielo desde allí juzgando. 
De anchos resquicios y atalayas llenas, 
De ojos cubiertas sin dormir velando; 

Y con mas lenguas que la mar arenas, 
Agenas vidas y obras pregonando, 

Sin que palabra , aunque pequeña suene, 
Que de rumor las bóvedas no llene. 

Fama , monstruo feliz , vario en colores, 
£s quien las torres del alcázar vela, 

Y en plumas de vistosos resplandores 
Por todo el orbe sin cansarse vuela: 
Favores pregonando , y disfavores. 
Que allí el parlero tiempo le revela, 
De ojos vestida , de alas , y de lenguas, 
De unos contando loores , de otros menguas. 

Vuelan sus claraboyas por la cumbre 
De la enarcada bóveda del cielo, 
Sobre pilares de oro , cuya lumbre 
£1 ayre baña , y da hermosura al si;eIo: 
Vuelve en quadrados ecos su techumbre 
De huecas voces un sonoro vuelo, 
Que en confuso rumor los patios llena, 

Y un rico, mundo de grandezas suena. 
Los firmes quicios de las altas puertas. 

Sin guardadoras llaves ni candados, 
A todo tiempo y toda gente abiertas. 
De qualquier calidad , suerte y estados: 
Las ocultas verdades descubiertas, 
Los antiguos engaños disfrazados. 
Los vulgares rumores , cuyo enxambre, 
Al deseo de saber crece la hambre. 
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Á estes sin que el reciente rastro borre 
El vulgo la ignorante oreja aplica» 
T al ciego aliento que en sus patios corre 
la mas templada boca multiplica: 
los cuentos que uno oyó en la primer torre^ 
Tan mudados en otra Ips publica. 
Que volviendo á encontrarlos sus autores 
Nuevos los juzgan , y los dan mayores. 
£1 firme umbral de sonoroso bronce 
Al grave peso de la gente gime, 
Que el vario tiempo por el ancho esconce 
A todas horas de aquel mundo esgrime; 
Aquí de nudo eterno el mortal gonce 
Los siglos vence , y á la muerte oprime, 

Y en vuelo infatigable 9 y ancha pompa, 
£1 son retumba dei una hueca trompa. 

Humilde á los principios se levanta, 
Be ronca voz y de alas encogida, 
Mas crece el tibio vuelo en fuerza tanta. 
Que á la luz dexa en su cundir vencida; 
De feroz vista y proporción que espanta, 
£n vivas lenguas y ojos convertida, 

Y de tal propiedad y tal sugeto, 

Que á todo hace , y no á guardar secreto. 

Así á los cielos ruego le suceda 
Al vuelo heroyco de mi corta pluma, 
Que si hoy humilde y por el suelo queda, 
Mañana suba á ser de honor la espuma; 

Y en lo alto ya de la voluble rueda, 
£1 tiempo ni la halle ni consuma. 

Mas con su altiva voz tan hueca suene, 
Que el mundo espante , y sus regiones llene. 
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De todas las humanas invenciones. 
Soberbias torres , máquinas , trofeos. 
Bellos teatros , ricos panteones. 
Altas colunas , graves mausoleos, 
Anchos doriscos , sacros iliones, 
Colosos f arcos , termas , coliseos, 
Pincel, estatuas , bronces , escultura, 

Y otra si hay mas constante , ó mas segura; 
£n todas cunde la infeliz polilla 

Del voraz tiempo, autor de las verdades: 
No hay real corona , ni suprema silla, 
Sagrado imperio , muros ni ciudades 
Contra sus fuerzas , todo lo aportilla, 
En todo imprime y causa novedades: 
Los reynos muda , sus linderos trueca, 

Y hoy donde ayer fué mar , ya es tierra seca. 
¿Quién me dirá de la usurpada España 

El cetro obscuro de ásperos Alanos? 
¿Qué terrones rompió la inculta saña 
De Almonidas y antiguos Turdetai^os ? 
¿Quién los Epalos fueron , cuya maña 
Al Betis dio los muros sevillanos? 
Los Zacintos , los Celtas , los Ancones, 
¿En qual mundo tuvieron sus regiones? 

Ya el tiempo los tragó en ruedas voltarias, 
La romana y la griega monarquía. 
De Virgilio y de Homero plumas varias. 
Murieron , y ellos viven todavía: 
Si á sus versos los reynos dieron parias. 
También yo espero que á la musa mia 
Rinda , á pesar del tiempo y de envidiosos, 
Roma sus muros , J^odas sus colosos. ^ 
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Istos deseos , sabrosa medicina 
Contra la muerte son de honrados pechos, 
Que el alma eterna de nación divina 
iíeraizar. también desea sus hechos: 
¿Quién á un famoso nombre no se inclina ? 
¿Quién la honra no antepone á otros provechos? 
¿Quién .tan inútil , y de humilde suelo,^ 
Que de una inmortal voz no ame el señuelo? 

Pues este altivo monstruo en pasos blando, 
Pe pechos nobles pasto apetecido, 
Hoy por un ciego mundo hace volando. 
Con mayor voz que nunca , mas ruido: 
La nueva infausta guerra pregonando. 
El valor del francés nunca vencido, 
El aprieto de España , y de sus cosas, 
Ifnas alegres , y otras lastimosas. 

Y entre las que el clarin con mayor vuelo 
Del vulgo humilde al real dosel levanta 
Es de Francia el exército , que el suelo 
Con som^a cubre , y con braveza espanta: 
Por quanto ciñe el mar y abraza el cielo, 
Ni otra voz suena ni otra gloria canta. 
Que siempre el vario monstruo se recrea 
Con los que la fortuna lisonjea. 

También la invicta España en contra viene 
Bel común enemigo á la potencia 
Con quanto dentro encierra , hasta el que tiene 
En religión y leyes diferencia: 
El que de arar la tierra se mantiene. 
Los que en mandarla alcanzan eminencia, 
Al que en alcázar real , ó humilde choza. 
La nueva guerra asesta , 6 la paz goza. 
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Los que á Duero cultivan sus jazmines^ 

Y al rio Miño las riberas roxas, 

Y de Ebro los principios y los fines. 
De nieblas frias , y corrientes floxas; 
Los que del Tajo habitan los confínes, 

Y pisan de sus álamos las hojas, 

Y el que sin fruto en Guadiana pesca, 
O al Betis ciñe la ribera fresca. 

. Marsilio en prevenirse fué el primero 
Contra el común pavor que asombra á £spaña, 

Y al Rey Casto ofreciendo un campo entero 
El de su gente infiel puso en campaña: 
Mandando á Ferragut , que al mauro fiero 
Por gente pase natural y extraña, 

Y á la de Cataluña por Valencia, 
De África anude y junte la potencia. 

Fué Ferragut un bárbaro brioso. 
De fornida estatura de gigante, 
Miembros doblados , ánimo orgulloso, 
Colérico en sus gustos , y arrogante: 
£n fuerzas firme , en cuerpo poderoso, 
Belloso rostro , y áspero semblante» 

Y en el llegar con su opinión al cabo 
Entre los valerosos el mas bravo. 

A insignes triunfos de armas inclinado, 

Y á desvolver del mundo las regiones, 

Y dexar fama en él , que es un cuidado 
Que no ca'be en estrechos corazones: 
Todo hasta el marcial pecho era encantado, 

Y este lleno de honradas pretensiones 
A sembrar sale belicosa saña, 

De Zaragoza á lo mejor de España. 
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Del Sbro claro á la corriente fría 
Alterando llegó en rumor la tierra. 
Coa rayos de orguUosa valentía. 
Que es la paz de su espíritu la guerra; 

Y del^ florido salto que hacia 

La preñada cuchilla de una sierra, 
Como en grillos de plata vio ceñido 
Del humilde collado el tumbo erguido. 

Así enfrenada la corriente brava. 
Be arboledas vestido y de frescura. 
Que el sosegado curso que llevaba 
A la vista engañara mas segura: 
£1 bosque en sus cristales se miraba, 

Y dando y recibiendo hermosura 

I)e Flora , á vueltas via el brazo tierno 
Rosas sembrando del florido cuerno. 

La fresca vid al álamo sombrío 
Sus ramos dulcemente encadenaba, 

Y á costa del humor del manso rio 
I^e una inmortal frescura le adornaba. 
Donde al ardiente sol , el blando frió 
Con pardas frescas sombras convidaba, 

Y a contemplar en su cristal profundo 
Otro bosque , otro cielo , y otro mundo. 

£n este alegre soto entretenido 
Sus flores Ferragut pisa contento, 

Y del lugar , y del calor movido. 
Un nuevo basca y apacible asiento: 
Este halla fresco , el otro mas florido. 

Aquí hay mas verde juncia , allí mas viento, 
Hasta que de uno en otro remolino, 
De mx raudal espumoso al salto vino. 
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Al sordo murmurar que se despeña^ 
£1 hondo valle suena comarcano, 

Y de una peña dando en otra peña. 
De aljófar lleno salta al verde llano: 
Aquí una cueva está que aunque pequeña^ 
]^echa parece por divina mano, 

%n cuyo húmedo seno y hueco frió 
L^s deidades habitan de aquel rio. 

Donde en tiernos cuidados ocupadas. 
En grutas de cristal y ondas ceñidas. 
Las ninfas sobre telas delicadas 
Sus amores dibuxan y sus vidas: 
Las rubias hebras de oro marañadas. 
Entre la blanda lana retorcidas, 
A vueltas muestran de sus lazos bellos 
Mil lances de primor dellas y dellos. 

Aquí entre olores que tributa el prado, 
Al ronco estruendo del cristal rompido, 
£1 moro en graves trazas ocupado. 
Sin saber cómo se quedó dormido: 
Débil Morféo en paso sosegado 
£1 sentir le robó sin ser sentido, 
Al blando entrar de una quietud suave. 
Que al sueño abrió , y al alma echó la llave. 

Y apenas de la vista en las ventanas 
£1 sentido común fixó dos sellos, 

Y de las cosas las figuras vanas 
Hechas ayre sutil voló por ellos; 
Quando con luces no del todo vanas 
£1 sueño le mostró en retratos bellos 
Un alarde , á quien dan rayos adustos 
Los malogrados fines de sus gustos. 



\ 



riB&O SSGUNBO. p5 

Sueña que se halla en los alegres dias 
Que á Doralice festejó en Granada, 
Quando á un breve favor largas porfías^ 
la puerta le dexaron mas cerrada: 
Las armas y pomposas gallardías 
£q la amorosa empresa celebrada 
De Angélica, y la bella Guadalara, 
Del Brabonel amante prenda cara. 

Prosigue amor en su pesado sueño^ 

Y hácele en Babilonia enamorado 

De Bagdelia , y que en Persia alzó por dueño 
A la Hada Argiran de su cuidado; 
Que á la dueña del lago en dulce empeño 
También sin premio le entregó el cuidado, 

Y de Marfisa fué atrevido amante, 

Y oculto de la bella Bradamante. 

Que á Flordelis , y á Flordespina quiso 
£n diferentes partes , y en ninguna, 
O sea por cuidadoso , ó por remiso. 
Favorable le vino suerte alguna; 
O sea estrella cruel , hado preciso. 
Azotes , ó regalos de fortuna, 
O la aspereza de su rostro y talle. 
Que era oille temor , miedo miralle. 

Nadie le codició por tierno amante, 
Ki él en saberlo ser halló ventura, 
Q)n que el parlero sueño fué bastante 
A despeñarlo en una cueva obscura, 
Donde en lloroso vio y mortal semblante 
La bella granadina hermosura, 
Que á la arrogancia de su pecho ñero 
Su primer gusto fué , y su amor primero. 
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Parécele que en triste cárcel puesta. 
Donde halagüeñas lágrimas vertia, 
Con medroso ademan y habla modesta 
Breve socorro á su aflicción pedia: 
Quiso darle las obras por respuesta, 

Y del pesado sueño la agonía 

Su quietud le hurtó , y en medio el prado 
Un sátiro á una ninfa vio abrazado. 

Ahora fuese que al sabroso frió 
A recrearse sin temor saliese, 

Y á gozar de algún álamo sombrío 
Su labor y la siesta le moviese: 

O que en la cueva del cercano rio 
£n cuidosas lazadas le prendiese, 
O que ahumado encanto le fingia 
Lo que durmiendo oyó y despierto via. 

£n mil lazos el sátiro encadena 
£1 delicado cuerpo transparente, 

Y la boca de amarga espuma llena. 
Ya el dulce aliento de la ninfa siente. 
Que á desdeñosos golpes le refrena, 

Y en tesón duro , y forcejar valiente, 
£1 torpe nudo huye , y feo semblante 
Del atrevido deshonesto amante. 

Procura libertar el tierno cuello 
Del peligroso nudo de sus brazos, 

Y el sátiro importuno el bulto bello 
Mas encadena en amorosos lazos: 

£1 cendal rompe , troza los cabellos, • 

Y el cuerpo sin piedad hace pedazos, 

Y todo en vano , que aunque no rendida 
£stá de la ocasión del gusto asida. 
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Qaal pacéf «sifr^, que: denudes Uéda^ ; 
Sláguila^realiUeraá su Olido; ' „.:'/ 

IasaIas(!Dn.^its: coscas. encadenar' ' í 

Y en ellas ^cun^r^o y pies- Ifiitieoe asido; ¿'.J '^ 
O escura yedráy>]ue en mér^ña'amena, 
£1 tronco «á uotilino dexa'<entcetexidQ; 
O el blancGr/risa(»'quelari}c¿bla>tiñe{ o^ 
O el puIpoLeodnegtos lázGsdexe y cines ;.^i / 

Tal eL ksocv^^saciro e^wiolKÍa; : . • i VI 
Iabel^'n¡Bfa*en'Sq prisicm. forzada: . -.O 
£1 moro «^fiití'f ^fiüeniditS ^báieiiipsía . : A 

Del torpsiamori y el tierópciocasionadiayjv h 
Del fresca lechonalta en i.^acdormia, - : .^ í :: 
Y al vana.amantb la desmi4aiés|>ada , -: iv } :l 
AI ciego' ^otasoxi le guxoi dei siibrte^. jn p:.n'l 
Que ectío^ &ie)fa »el amor v y ^Bntaó la mo&úsíj 

Cayóuil0sa¿yinitado :al ntortai yela \.v.M 
El corvo fauno ^yuni-adegraifiíente i - í1[ 
las nuevas i£bmf deb pintado! suf la : .{\r.,A, 1 
£ii su c(istíaL^bfl£ó xes^oj^fipíubnter . ui; -(1 
O fuese infloxq de obs^^bdajciek^, jl t\ \ux'\ 
O de qiágic^^^erza cexicolardiente, ; ; i-j i\^ 
Al desangrada racnante eiKceiia.yedra .i .. .^ ¿^ 
Simando; recibió mudada. en. piedra;' ; ^ • L 

Y un zeleisoicriscal pox$ ib herida 
De desengaños illeno corrió val rio, 
Tal quQ'^i al gusto a verEe.en. él convida. 
Tal vez le vuSve en tristes sombras frió; 
Que al pecho no dio amor xluda escondida, 
Que clara no la dé el Ikor sombrío, 
Los zelos , las'^ sospechas , los antojos. 
Descifrados su luz pone en los ojos. . 

T.l G 



El' hijo de Lan&issi: fué el prífloienr; "^ 
Que el alinde probó de la onda 'pura, 

Y ya por culpa ágena , ó rostro fiero^ 
Del suyo le asombro ver la figunu 
O sea sospecha^ 6 caso rerdadexo^^ 
£1 lo sabe, y amor que le asegura, . 
Que de su arco lósamenos agraviados 
Salen quando naiieridos asombrados. 

Ni importa iedfiobles gustQS«*ser imado; 
Que en alegre Grafio ^ y pasto tierno, 
Al corderillo querhay mas fegabdo 
A vueltas crece de: la- lana elicuerno: . 
Hl caso de Antécnj^- ^¿ í qnal hodrado^ . 
En el alma no im^ruBemledor eterna? 
Pues no hay Diana fiel si sé le;flnta|a, 
Qftt:::en ciar vasiD convierta á quiró la^enoja* 

Pai'a bun^lhrrcde su altivez^ la xúeda 
En gustos locaihaite confiados,^ r: .j;/: l ■ 
Labrada esta' par Wafuerité. queda • 
De un libre desebgaS¡o de áuidádos; 
Donde el Narciso xb favores {Hieda 
En el agua escríbicios mas fundai^ós, 

Y gozar :en sus maltraes y ociUá& 
De los burtos . dei ^lor las mánnrillas. 

Del feo bultcí del fauno heredo jel nombre, 

Y de su pecho y v cuernos agua>.fria, 

Y su' fama en el' mundo tal renombre^ 
Que de divino oráculo servia:.:. 
{Ciega locura aventurar el hombre 
Sin ganancia el caudal de su alegría ! 
¡Vana curiosidad , locos antojos, 
Donde es mejor no ver que tener ojos! 
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Biei} ^se Al icristal de su iH»ler<> seno, ^ 
Hennosos c^itip?; , y pinturas bellgs^ . . 
Usiieriio niño amor d^giÉtos lleno,: \ ,. i 
Sobre un. cle^Q^d^ flofQS. por ^reUas: . • '! 
Mil bellas nin^ ; por ^n bosque ameno, ... 
Venus que alegre se regala entre ^Uas, ;^ j ^ 

Y al Q»jpg5^4ffe ^6 sitiíqír.que espantan L 
%lan las í^naSi.y.lflgíQtjrftfc captan; : m : :^ 

(Í*afi»>?^^wtQJo del que. ^aA ¿güa. UegA 
Por gustftílfiá* balíft-rietóatadoj . r 

Montañas de^^o híl^áim, ciega . / . ; 
De Midas ^ fií m» líe duraífise jcuidado: :ii 
Cazas Adonk.t^Q ntfÓrtil:vcga, . , r 

Desengaños^ rdei.ainioi? qui^ no.es amador : * 
£1 nueyaiáq^tepensainientos^ tiernos, ^ . 
El galap-^^líiéb^ é^.^elosofinfiernbs. l >> > ;. 
^^£ás Gafa¡|ilforQs,guerrks(y^ aventuraseis :.^ 
Los sáb^ostimtli ¡secretos* inaturales,. . ;. .j' > 
La vist^L^mebmcolicas pinttaias,. 
Los placenteÍTg'.bJQs otros átales:. 
£1 labr^dtHTviSia^tniieses nial nsegnras, 
£1 pesca^or^^^uSi .cañas y .'sedales, 
La damaüheUa amor^ galas. la fea, 

Y cada.qiial.fal fin lo qüíe-desea.' 
£n caflsp&jdhiéfto el agua transparenté: 

Un tiempo al' inundo dió'5us..maravillasy..! 
Mas el ciego ^ooncurso de la gente ^ ; 
Que á ver Ue^d sus márgenes y orillas^ 
Con disgustos turbada kxonrieme, 
Koxas volvió, sus flores de amarillas, > 
Hasta que en defendida niebla obscura . 
La. ninfa U .encantó la hermosura. 
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Fué esta ápátefiie-ítiá^üiiia lie ciáías »^ 
Sombríos xercoi <!^ lá'Hada Alciníá^ *^^ '"/' ^- 
Que á hacer láisr áeB^nárdd'iMV^J)(>M|iíos(^ '■ 
Su nuevo estudió^ stt isaber camina; • '' 
Y de^España láí^írattgties belicosas;* --í- • - • 
A que -su naturdgusíé^lííilBHfli,' t^^iJ» - ; ' 
Entre estas softíbíaS'^'úíere y sd^aj^^ten -' 
Al mundo :daíitiivsíftfüláí'riítrai6i- -'^ ^ v / í^ 

Ardite: fin levlaiídó/díi-'^tí¿ ittíeées^íí^ 
De un rico alcafar' ISf^eUeza ékt9^i^-:i -' ^ 
Cuyas cornisa;^)!» artesones- lleft^s-*- <?'''• ■ ' 
De lazo¿ de orotafl?rótü*m«íai5a,-^*'^' *'•'* --'^ 
De marciales, sace^¿¿:íniási4 ñiem&<^' ^'^ ¿^ - ' 
QuQ'jen renideíos «¡glos fieiídíá:iÉ^ria,"-'í-\' 
Crecieiites oias^qa^tea* len^aagtaspmiiidos * * ^ 
Los campos honravaQ^uio'mü ^amxaSpsi^ < S '^ 

Hasta aqüd .^gte adr orq jejriftíyí i^riltkiite, 
Que como ^ntés la' vuelva mponürqula^ ' ' "* l 

Y el lleno goce* en el.de süocíectent^- • 1 

Y sin menguante «corra' su alegmt't^ • ' i -^ » 
Esto en niuros« de v:idrio transj^e»^, i ' i 1 

Y en cristalinos' tombos de»agtt»fr¡QÍ*-.:í 7 i i^ 
La ninfa dibuxó,^' en niebla obscura * 
Encantó hasta su tieinpo su !hevmÓ6Ufa. ' * 

Ai primer riesgo de la sabia fue^tO' 
El lascivo animal perdió la vidin, l:,- 
La ya vengada ninfa en lacarrieiite 
Del <;laro rio sinitfsmor meti<ib^' 
Viéndose con .castigo, suficiente, ^^ - 
En su ofendido honóir restituida/. 
A su libertador vuelve lozana^ '.v 

Y á darle el premio del favor *se iíucoana. <> 



t*-l t 



' ' • Mi 



Be entre ^Ufl^ levanto el gallardo cuello/ 

Coa las nuevais vísluinbt4s-^sluinbriii4p ':. V 

Al que SQ ^rev.e con sq irtesgQ'á V^Upi.' • ■ .. 

Y en Ji^?$9i^ajuúl de uo.^^aj blandió . . ' > 

En crespos lazos t^omón^l cabello^ r - , , . , '\ 

Que á no ser de mas píegíp &u tesojro^ 7:/ -J ; 

fídia comprara d41 sus rayos 4e ojo.^^i^ . 

Halló el inofo caida entre. l^s fjprsfj ,.. 

De un sirgos aznl la tel» del-kada,. . ,,.{', , 

De mati^í^s: cubierta y.^^jp^imores^ .-; ^ . 

Milagros de la ^igujajde la Hada:, ' a- 

Donde qg j)recipsas^ sedas.;,y;í;9l.oíes , 

Una historia sutil vi6..díbux^a, 

Parte l^br^da ya , par;^r fift^ gnpago, 

•De punto .natural 1,0 iíispecto.ínago. ':.• ;: 

Nuoca;iíe palas la 6ím;¡íag^j^,.. . / ?. . 
Quando Aragne intentó su. conf j^tenciaj . . r 
A los hof ^ycos" dioses. q^fedjbuxa,,. .^ , ( Y 
Igual ps^fe^cion, pusprpi ;igpal ciéncw,:: : ' ; 
Niel divino cendal ^ua* sobrepuja -^ . i 
7oda invención de humana suficiencíar < 
^eipbraf ppdiera en el. acento moro , . .1 , . 
Igual delsyte^^iji mayor t^sofp. . ,., . ,^ 

No entendió las Sgpr^s ,. aunque p^dl?.;. * 
Su gallardo ademán .gntretenello, ; ^; ^.j . 

Y atento á verlas por un r^itó mudo . . 
•c-l gusto le de3í:ó del cendal bello; 
-La sabia ninfa que del^ ¡torpe, nudo ... 
Del ya^ muerfo ai^ira^l vio libre el cuélki, , . 

Y al caballero en entender atento 
De su labor el escondido cueatp, 
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Por cpmreniwbé j^aga qne al senrkb 
En algo Iguale dé ^ espada hechb^ 

Y el premio al recibido beneficio 
La ma^stad descubra de su pecho: 
Quiso A moro dexar <|ue es noble oficio 
En su presente gusto satisfecho, 

Con breve relación de quanto incluso 
En el rico cendal su aguja puso. 
Huyóse de las aguas el ruido^ 

Y por hacerse espejo á su belleza, 
£1 rio en nuevo estanque convertido. 
Inmudable volvió su ligereza; 

Y ella en palabras de inmortal sonido 
Así al invicto moro vuelta empieza: 

^* Bien que sea tu valor en quanto haga 
De su antigua virtud la mayor paga; 

Tal vez á. un fiel servicio le ennoblece. 
Que digno del quién le recibe sea, 

Y el gusto y gloria de ja hazaña crece 
Quanto es mayor la parte en que se emplea: 
Pues porque el tuyo én lo que en sí merece 
Su colmó goce , y su creciente vea, 
Contarte quiero á quien ^r modo honrado 
Con tu invencible espada has obligado. 

Conocéirás de paso los varones 
Que en mi heroyca labor voy dibuxando, 
Que sombras de proféttcás visiones 
No se pueden gozar soló mirando: 

Y yoque el gusto íniroen las acciones, 
YaJos<le^eos del tuyo^ estoy juagando. 
Oye pues , te diré ,*thoro valiente, 

Lo que deseas saber , y hay en mi fuente; 



Vúü soy d^ las niii&s dest^ rio^ 
De su juacía nacida en l^s riberas, ' .^ 

Ya en otro tiempo el exercicio mió 
Fué por los montes fatigar las fieras: 
Ningung selva ni lugar sombrío : í 

Sin los despojos de mi caza vieras, ; \^/ 

En armar redes y acechar paradas 
Lis mas diestras tío fueron tan nombradas. . 

Sin lanudos sabuesos ni lebreles 
Al jabalí r^ndí y al oso fieCQ, - 

Y si hay fieras mas fieras y crueles^ 
£sas trataba de amansar primero: 
De rosas coronada y de laureles, 

Mas tuve , sin querer j de un prisionero. 
Que de lo que yo entonces me, preciaba 
Era de un arco f un. dardo, y una aljaba. 

Y no me estraga el áspero exercicio 
La atezada beldad de mi figura, 
Que si estimarla en poco no fué vicio. 
Nunca mas^ la ^timé de lo que dura: 
£1 terso espejo , cuyo amargo oficio, ; 

£1 siempre preparar nueva hermosura, 
Nunpa la mia templó , ni en clara fuente 
Por nuevo, adorno contemplé mi frente. . : 

Ya Febo .estas montañas abrasaba, 
£n iguales balanzas puesto el dia,. 
Qaando yo sus collados trastornaba 
Rastrando unxiervo que flechado habia: 
El cansancio el calor me acrecentaba, 

Y una, fresca alameda que imcia 
De las orillas .desne hondo rio, • 

Señas hacia teinhlando á un viento ürio. . 
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Texiendcí en ñre^as hojais f ^kas ramas 
De sombríos ^ucés y ásperos luiaréles 
Tupidas cuevas;^ ñbridas camas ^ 
De azules lirios , carmesíes claTeles, 
De atada yedra , y revoltosas^ gramas. 
Vistosos laaos , tejas y canceles^ 
Donde el blanco jazmin hacia ventana 
Al tierno grumo de la vid lozana. 

La murta , madreselva y arrayanes, 
Los almeces cercaban y algarrobos, 
T ellos con sú&brutescos ademanes 
De hojosas ramas resonantes globos; 
Por donde las calandrias y faysanes 
Cruzando daban silbos y corcovos,- 

Y el sol por su tapida celosía 

Su luz queri£í engazar , y no podía* 

Bebiendo «al fresco vietíto el soplo blando 
Al frió llegué de la ribera amena^ 
Por donde se iba siú mover pasamdo 
£n brazos de' cristal la onda serena. 
Cuyo profundo seno va volcando 
Los granos de oró en la menuda arena; 
Meto el pié dentro, y como'siehto el frió, 
Desnuda me arrojé en el macrso rio. 

A veces'con la una y otra mano 
Sí asir procuro de las ondas frids, 
Ellas haciendo mi trabajo vano 
De mí se huyen por diversas vías: 
Vuelvo y revuelvo" d cristalino Jlano, 

Y entre el huir del agua, y mis porfias, * - 
Sentí por ellas nuevos renf>6lihos, ' ' 

Y vi temblar- ios' árboles vecihbs. 
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El dios deste lugar sagrado rio. 
Be verdes cañas y ovas coronado, 
£i rostro y barba llenos de rodo, 
lloviendo arroyos de sudor helado: 
£n una mano un álamo sombrío, 
T en una urna de vidrio reclinado, 
Bel lugar con el mió mas vecino 
&iió rompiendo el muro cristalino. 

Al descubrir el dios quedé turbada, 

Y á huir medrosa comencé desnuda, 

Y él viéndome sin ropa despojada. 

Be mi arco. de oro , y de su flecha aguda,. 
Ardiendo sintió él alma ante^. helada, 

Y de su nueva pretensión no duda. 

Que al gran señuelo que el amor le hacia, 
Ninguii estorbo en él serlo podia. 

Yo huyo dé! , qual tímida paloma 
Bel presto gavilán que le da caza, 

Y él el seguirme tan por- suyo toma. 
Como á paloma el gaviláa de raza: 
Saliendo deste valle á aquella loma ' 
3nbia , y como nada me embaraza, 

En lugar de correr creo que volaba, 

Y siempre á mis espaldas le llevaba. 

En esto veo su sombra de improviso^ . 
Que el sol ya por mis hombros la subia. 
Sino era de algún álamo , ó aliso, 

Y por suya el temor me la vendía: 
Mas no 9ra el presto dios nada remiscf, 
^^i sus pies solos cabe mí sentia» 

Que ya casi en mis pasqs tropezaba, 

Y su aliento el cabello me volaba. 

4 
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Pasmóme el corazón un miedo heUdo^ 

Y allí sin poder mas me vi rendida^ 

Que al desenvuelto amante el premio amado 
Metiendo espuelas vía en la corrida: 
Los ojos volví al cielo ^ y el cuidado 
Le entregué de mi honra y de mi vida, 

Y á la casta Diana en tal estrecho 
Esta breve oración, dixe en mi pecho: 

*^ Divina diosa , si por mí ofrecidas 
Víctimas fueron humos de tus aras, 

Y sus puras , entrañas encendidas 
Llamas en nombre tuyo dieron claras; 
Si aljaba y flechas traxe á tí debidas, 

Y tu selva aprobó sus diestras varas, 
De^te fiero enemigo , y su torpeza, 
Defiende, d casta Diosa, mi limpieza." 

A este fresco lugar en que ahora estamos 
Diciendo estas palabras descendía, 
Quando Diana de entre aquellos ramos 
Salió esparciendo en mí una niebla fria: 
Las dos en medio della nos salvamos, 

Y el fugitivo dios, que. ya ponia 

£n mí sus brazos , aunque quedó ciego. 
Por mil partes cercó la nube luego. 
Yo viendo tan solícito enemigo, 
Aunque de la triforme luz guardada, 

Y en su inviolable amparo y casto abrigó 
Segura estaba de dañarme nada; 

La beldad ciega , que vivia conmigo. 
Inquieta me traía y alterada, 
Qual tímida cordera , que presenté . 
£1 lobo en torno del aprisco sieüte. 



Qimdo medfosa: entre un si^dor helado 
Me vi ir toda- abrasando y toosumiendo^ 
Que á modo ^é tocto delicado 
De sus^senos U nube fué lloviendo: 
Los huesos ya en cristal se habían trocado» 
Ycomoyelos se iban deilritiendoi • 
Corriendo entre tas yerbas , y ei amante, 
Que el agua cOMtió , mudó el semblante. 

Dexá la grave magestad pesada; 
T en ver mis nuevas' ondas* atrevido, 
''La empresa mia', dixo, es acabada/' 
7 en sus aguas trds mí se ha convertido: 
Yo viendo pretensión tan porfiada 
Rendíníe , y al tomarle por marido, 
Vi que a mudar el celestial decreto 
ningún humano cüriso hace efeto. 

Entre estos riscos mi morada tengo 
I)e cristal duro y blancos pedernales, 

Y aquí con otras ninfas me entretengo 
£n dibuxar empresas inmortales: 

I^el dios jano por recta linea vengo, 

Y saben las antorchas celestiales 

Que es Iberia mi nombre , y mi estandarte 
La mejor sombra del sangriento Marte. 

Fué Tubal nieto del famoso Jano, 
^e quien segunda vez renaéió el mundo, 

Y á poblar esta tierra de su mano ' 

J^e Armenia vino-sobre el mar profundo: 
I^este nació el segundo Rey Hispiano * 
Llamado Ibero , y yo deste segufido, 
Este es mi antiguo origen , deste Ibero 
Nombre tomé, y le di á este mundo entero^ - 
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S^. putís-fa: q»e hoy extgM^6rpom^a yiQic- 
Sus c9sasgmQ>ry 5oy la qjjw^ftftfetaift ' [Itf 
Con pió derramará, y hei|oyi:Q .'^elo, \ * 
Por quanta ^ f bx;o; sol 5ibki7 diírri^ma: 
De ^ntre Iais j ondas de tni clarí^^y^Jo: 
£1 cielo ha (Resacar k ims^ottgl lláíma. 
Que 4ará i^ida y ley á un-inkino paso, 
Desd^ la rubia aurora . al^ tutb^o ocaso. 

Quisiér^É*í<»pstfar:j p^^^ilctfiMert)^ : 

Los prec¡pso$'.4$30rQ$. . ^m^m^ir. 

Las grandegasi.-qQet.al, siglo y^^d^ro 
Por todo elofbe sq. .corriente Uevá: 
Los triunfos;, y el camino vesd^^derp^ - 
Que al nmrtdo:. sacará un^:gcy|tb^nii?vat 
A reducir. d«te;to ¡dé su l^Js^-; ; 
Quanto rodea el sol , y el mar alcanza. 

Los apartados reynos , y las gentes 
Por los aenós del mundo derramadas. 
El fin del msi<:las playas difeirent^s, 

Y aquellas islas, del calor .tost^^s. 
Que al valor de mis claros descendientes 
Por las estrellas viven jesi^rv^as, 
Ausque no caben todas . en k tierra, 
Lo menos cuúd^n que mi pecho encierra. 

Mas no <es posible alcance tantas cosas 
£1 p!:fóto huir de un tiempo tan escaso. 
Ni tu , en horas tan breves-, mis famosas , 
Grandezas puedas ver sino*es de paso: I 
A otro brazo, las lumbres. poderosas 
La victoTtS.pjasaron dest;e c^so, 

Y á tí lagajT; fgmpíso^ al mgrgi^n ^uyo, 
£a honr^.^l.x^l yalor del brazo tuyo 
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Mts poWbsM^te p9^4 di beneficio 
De haber ési teáííwqT tu ^spalda-Üonradó,/ '• «' 
Ya que el psddosd'^hffdo tees 'propicio^ ov T 

Y tanto ta^^aobteíoá ifie ha oblig^dp; :.••/: 
Del mutidO'poÍMVCwir i»> bve^ iYidicio - 
Quiero'quc eb .^Im Jabor v«as«abr^iado, -ví 
En nueve ijictmp5mfayc>ftii:ti^a; üama ^ .^ ^I 
Con los luatefves^dmipite deiiftma. ' ' £ 

^sce iieiU||€> ^«atle ]azo$ de * óvcy éno ; i :T 
Al mundo gu^ídspí^ivo^ ^^ r^racos, ; i:^^ Y 
Cuya esiámpa^yi dibuxor per^ího> • » t;j\ ) 
Labraod6.nii^ e¿«!>feten6 alegm^ciiatosi^M :. r 
Dixo, y de^deastremafiso ¿ris^kmo : ^ ' >• ' 
la tela d^^AEdG^ór^que dió'baratdS: ^ . .d:..'^ > 
A s¡k o^szmikiayiosí .de totmmóv • -' ^-^ Y 

Y ella aaí'^oQsi^iótsi]; aiegre^^ótieiito>*'0¿ «.>! 
'*£sCQ^i(|ueLde}jmi qgtifa^Sdtrácado^ jM 

Dan gloría (éildiJ^dádeiwnideías, »i,.?, A 
Son nua^ra-'^^ oapiíahe^ cele^Miáios^ ^ ¿ ztrrrJ 
Tras de <]sikttbdeiieñ^ lod^ctuife íbanderasr ^^ 
Los triiin£bs:á fiitsii techos :p&ef\^dos . ; j. -. 1 
Celebra(Í0s^qac4^d^si:}MÍvisKis, « '^'> ;* M 
Que yo aho^aisiohe de^daHí» m^s renombres. 
De que aquí losniónozcarpeír sus nombces; -. 

Este qise^.Tés^aentre mpriscas Hdes --^ - 
Con seis : azules xoeles señal;RÍo, . ' > 

Antiguas armas* del Gentrl Persides, 
£q tiempo dd Rey Artus cekbradoi 
£s el Godo Alehsan Ñuño Belchides, 

Y este esquaxixon:.que en sombras abreviado < 
Aun se, está «a* los. principios xle mi aguja, 

Y su luz la d«lí. cielo sobrepuja. 



^ El frutó ies de sía tronca , -que al cercaflhf 
Mundo que ha da; venir .pjooméi» rea cieb, 
T yo ^nsu nq^bfe.al reydo .cásteUatoo 
Principes dignos de su inviota duelos. . . 

Y á Castro y X»emot » cobm sdMrsdo : ' 
Desta creciente tquandó.eft^feliz vuelo .' 
Nazca un Apolo pprpatrom^.y; guía:. 7. :- 
De una famosa histi)ria suy^^ y. mia«i ^ 

£1 que tmsoél ii9. quierez^trós quedarse^ r 

Y su opínioa tan adelante- Ueéa^ / . : : /. 
Que á todo el anche^ mund6 faaráufsstimars^» . ^ 
Si á haber Ibg^e iie su éspftda pnieba; ^ ^ 
Pues aquí nopudkroiLdi^ulasb^' / , 
Celebre sus hdi^a® con voz« 'imémy^ I 

Y al Conde jd^r«iaa GonzaL»; síhrseginida^ ''^^ 
No solo:'£spaña^'>|iero todol^jmiuifia > í 

De la real saBgip qué^suefadeijf) 
A Sandoyal :deitiaiMgrádá fiíeáté, í. 
Lerma gozo^áoD^ii^tíes , yihai^jí 
A España uii S^bet^nor desee 
De cuya sabia/ yjáttLpcudiineía hucíara^ 
£1 grave suf:e»!xi'4deoán^Rey:^ndenis^ 
Haráiel mejoc gc^ibrno q¿e»ícaCástilla 
Hayacfcenidojjb española silkí í lí-yi, 

Este de.Haiicas. plumaskse&dailoy ^ 
Que el campo* de imoríscasaDgré.haña, 
Sí el frigio üeíatdr :no ha resucitado^ 
Famoso Cid rsb^á 4 y honor de Eipana: 
Temblará Mauritania en Yorleí armado, 
Y' én el frío ataúd , grandeoui; lextraña. 
Hecho á vencer con su ademán altivo. 
También venocjrá. muerto como vivo* 
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Mira tros éste al que por propio nomlxe. 
El de Gr^o Capitán será debido, 

Y sí el retj?ato te parece de hombre, 

£s porque en ^aorUl lienzo e^té texidq: . 
Su fama , s^is hazañas , su xeoombre» ' . : 
No en colunas de mármol esculpido . . 

Al mundo-clexacá para memoria, 
Ma^ toda .Ikalia tantará su. gloria. . y ¡. 

£ste i quien favorece h fortuna 
Al parecer con tan alegce ¿ara, . . ' 

Si los hados. le ^acan de la^ cmia^ 
Marques sodi famoso de Pesc^f n^ 
Victoria €t$^na m inmortal coluna, ; o 
Digna pron^e á su grandeza rara, 

Y él al hopot^de España uñ gran tesoro, 

En el Rey- preso ide los lirios de oro.. . , y 
Aquel por tantos mar¿s venturosos , ; ^ 
En pequeñoisi bawles engolfedo* 
£s Hernando Cortés , que ^n mil colosos , 
Su nombre ser merece eternizado: 
Descubrirán »«usops venturosos, 

Y rendirá su.es£uerzo afortunado^ 
Otro mundo ^ jiítítro cielo , :y otro polo. 
Que es poco pajra él un mundo solo. 

Este que tiene el venerable tuello 
í^e nn bello' toyson de oro enriquecido, .' /, 

Y colgado del peso del y dello 
Bel suelo lo mejor y mas florido; 

Si acaso el mundo mereciere: vello j 
Como el ser su Monarca ha merecido, 
Buque de Alba será , y honor de £spaña 
En Portugal , en Flandes , y Alemana. 



El que sobre este-irarro cristalino 
£1 mar gobiei^na' ^ venturoso freho. 
Si al mundo balláfesu valor ^miao 
Para dexarlo de victorias lleáo^ ' v . . 
De Santacruz 6ei^ Marques divino; 

Y si la parca e»-stt ¿ulutado sena 
Antes de tiempa su- valor noíencíeirra» 
Temblar hará étífui^or de la Anglimiém. >' 

Aquel e^ qUien Ús hora$ pirestaíiosas 
£1 curso abre vku^^on tal cbfrida I . '"^ 

Que apenas á' las -jertas deleitosas 
Llegar le detarán^é nuestra :vi(ía!^«: . ^ 
Quando oAtt^ líegt^s sombras tenebrosas. 
La tierna faz de-anórrillez teñidísi/ 
Dexará el^a^e^daro y. nuávJCMlíay ^ 
Que en su real > presencia axnaneqiax • 

Yo digo de áqwel Príncipe famoso ♦ 
Que a £spaña Vestirá de luto y' ttahto^ 1 
Después que su valor. vuelva-elpántoso 
£1 seno de Gorfó ; y el de Lepiafito: 

Y desde allí con triunfo viq»>ríoso: : - ' 
Al espanto del muddó ponga; ^spaoBíto^. -. ^ '^ 
Mostrando énesüo 'ser hijo ^sejpando 

De Carlos Quintoy emperador^del mufido* 1^* 

¡O estrellas! ¡corno fui^tes^etividiosas * 
A la gloria de £irpaña! ¡ó dtirohado! 
Si al golpe de sUs^ suertes valerosas 
No les faltara tiempo señalado; . : 
Tu solo á mil regiones poderos» 
Pusieras yugo y freno concertado, 
Desde donde se yela el fiero Scitisá, 
Adonde el abrasado Mauro habita. 



Dadme , ó^betinosas ninfas ^ frescas flores 
Para esparcir : sobre la tierna iíeüte^ 
!En sacrificios y debidos loores 
Deste mí soberana descendiente 

Y vosotros divinois resplandores 
Deshaced los .«gueccs felizmeiite, 

Y aquella sonara »}F):triste centinela. 
Que sobre . süxkbeza en tomo vuela. 

Destos nuisve^'iKllísimos luceros^ 
£a oro aJhLQra.-y '^sicler grabados^ 
Sin otra inióteíoa' copia de guerreros, 
£fltre sombrasi.y: luces esfodzadbs^ 
A los siglos prometen venideros^ 
Honra á los.' váíT>oá, i gloria ált>St pasados, . 
No,sé sidigaí^entan velos corrida ' , 

Otro .que aquí>Ür intento se ¿me olvida. . . ' 

Vive en ei^ondo , y es .el adversario 
Mayor que liavdie encontrar tu brazo altivo, ' 
Por quien un^nombre heroyco el tiempo vario 
^ua siempre dará á tus obras, vivo: 
Dexára el alabais g tu contra rioy 
Mas véotele mirar con rostro esquivo, 

Y es de tan grandes llenos la figura. 

Que aun asombra su luz puesta ien pintura. . 
£$ pues el valeroso brio dispuesto, * 

Que allí campea entre plumages de oro, ' ^^ 
^ en tierna edad , y en ademán compuesto / 
Al francés rinde , y doma al pueblo moro, . . 
£1 invicto Bernardo , en quien he puesto 
^e mi esperanza el sin igual tesoro, 
Cuya braveza ha de librar la mia 
De un yugo de ambiciosa tiranía. 

T.i: * H 
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<Yaeñ nuevo carnés grabado 'representa ! 
Un invencible Marte al turbio Egeo, 
Donde al rigor de una áspera tormenta 
De un casto amor le alcanzará -el deseo; 

Y con el Rey de Persia en Hd^sangrienta 
Ya esta noche le vi , y aliorsTeo 

Que fué el segundo trance , yi él primero 
De que triui>fó con voz de caballero. 

Otro tu<vo;en'. defensa donsa^tío . 
En los famosos beques deiMidcema^ 
Donde de mora sangre tuDJOxo'rio 
Su dura espada abrió, y su- mano tierna: 
Allí sin Otras armas jque su brio 
Su Rey Hbrq^.yí ganó, tma, fama eterna; 
Mas son ensayes^ que en. las -v^iiasipüestQi . 
Su espada rendirá .^e tm nñindó el. resto* 

Matará en Benavente y en :Zámora 
Al soberbio Alcaman,y al Héy O^este^ - 
Que' con la. suya la pujanza »mora o : 

Hará que ni le valga m le preste: 
Dexo el campo de Orce jo ^ dexo ahora 
£1 riesgo del Rey Casto , y imrerto en este 
£1 antiguo D, Bueso , que á. Castilla 
Humillar quisa á la Aquitania silla. 

Dexo trances de honor , dexo Victorias^ 
Que mil clarines volverán sonoros, 

Y de quien de memorias en memorias 
La fama hará el mayor de sus tesoros: 
Las tierras que en pomposas vanaglorias 
Dará á su Rey , y quitará á los Moros, 
Dexo , y dexo también él triunfo manco 
De Barbaste , Sobrarbe , y Monteblan(io. 
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Ni de la conquistada Barcelona ' _ 
Digo ya ' el imexecido Principado^ 
Ni el tributar la ItaUaá su' persona 
£n escaño real cetro dorado; 
Ni al pgKíeile al Imperio ki corona: 
A un golpe de su ¡espada, en tal estado; 
Que por bien que "la) ¿ama ande ceñida, ' 
Siempre á sus pies se. la dbirá. rendida, ' 

Queiekto i^s lo menos de su brazo fuerte^ 

Y de los brayos qxxeLhody: pisan^el niaada, 
A los mas poe^su mano hade^dar maerte, 

Y IjartB^bpFinrero hará ^n -quedar segundo: 
Ni pienses que es él nuevo encarecerte 

De sutil invéncipniportafecnndo, « <" . 
Que ya- ol^unt dia tu has de ser testigo ' 
De lo mas y lo menos: qpe «aquí digo, ' 

Luga]i.pcéctofdjen esKtrka tela ' 

Queda a otros nobles? Hijos, de la. fam^ < r 
En coyaíh^yca historia me desvela .> i 
la industria de mi mano» y dé su fama; 

Y aquesta luz «que en: torno ^dellos ruela,^ 

Es la qu&:á:eterno nombre :y voz los^ llama,'. 
Aho|ii2iefl tanto que^ellesí nos suceden, . 
Oye loque» los hadovtb conceden. * 

" Sren: esta clara ñciénte siete veces i 
Al rayo de. la luna te^lávares^ .:;;.; 

Y á loktdifuatos dioses 'tus jueces 
Con nocturnos inciensos^ aplacares, 

Y una sagrada víctuna le ofreces 

Al dios conservador dostos lugares; - 
Con lumbre de laurel y hojas de divasy^ 
Harán que al mundo; eternamente vivas: 

Ha 
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Y tu edad y tu siglo «e renueve ' '. •" 
Como los cíunpos con ks/Kescasüóres,. 
Sin que tu «yista eüerna.'siiiscHe'. pcnebe, < 
Ni tus sentidos sietitan sus temores; * -^ ' 
Mientras EbroalamaDiaributoslle^&yq ^'»: 

Y por, abril nadercn los; amores, :« .• v • 

Y el cielo coronaren las e¿rellasi ' . .v. ? ., 

Y los años' volarejaitii píoSíídclúsi:-^ :^ ■. /;. 
^íaisí por no obsbrviir las impresioiKS> 

De \p& celestes astnpsr.icrldfixares;.:.;'. ¿g¡ 

Y d^stas^ceremooiásL.;^ ifiracioiies' ^j 
Ind%na.£l. limpio y tgmt'e anaésfjiizgQms^ 
De las. otras foraxísasiocaiiones- j;. cCPí.o-q "- 
íste rocío temple .losjaarjres^riú,:: i Ihisi c -^ 

Y en tu. -antes duroíiBftfcó vuelva^ fel>mioY - 
Gusto agi^dabl^'ktqp&fué. desvío.^ nrn i*: 

Perderás las xorigoxas ídeLpnofiíqdiap / r. ' 
Sueño gucr'te .'in^uiefoíUt&ntawa^o L rlj^; 
Pues gomde inmoct^lyidaen eLdmqdo 
El cidí)-td lo d^L ifocjotia vía,'* j, ii-'tri • 
Si n^ereoieres el iAugan segundo s:hí jr.f'Oii;" 
j^n los: contestas .de^dna^hisitoriaomia^L'p ,/ 
Que h^iidíe duraT'inasIkiglos ealt^ierrfl)L v 
Que ondas, derrama el imar y aréna^^oierra.'- 

Dixa^y de en nxeximdel sagradcr^rid ' 
Con la mano arrojó /Htorbastanté^cL (; /i . 
Con que al valiente M&ro creció el • brío^ 

Y lo ásperp lavó ai £eroz semblante: 
Volviendo lo .argentádo'del rocío •.?. 
El antes rpstro bárbarolelegante, 
Desnudo del primer caipote y ceño^ 
Que de horrible le hacía. zahareño. 
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De una apacible gravedad compuesto^ 
Hasta en los ojos de la envidia amable^ 
Así en gaüarda* proporción dispuesto, 
Que aun el áspero gusto volvió afable; 
Que roas se da con la ventura que est9, _ 
Como\sin ella es todoabomibabJé:.. : . . 
£1 agrado , la gala , y la hermosura. 
No son mas que un rocío de ventura. 
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Por ja cueva del Hado se^ enti^ade la provi- 
dencia, divina , á quien todas las cosas están sujetas. 

£n la relación dejos Reyes Godos se mues- 
tran los altibaxos del tiempo , y como ni el cetra 
y corona de las Magestades de la tierra , ni por 
altos ni por grandes se libran de sul mudanzas. * 

En Ibeda abrazada con el sáttcoVquan pode^ 
jTosa es en el vicia d« la sensualidad la fuerza de 
la ocasión^ y como para librarse 4¿[U conyien6 
que entre de por medio la fuente del desengaño. 

En el rocío que á'Férragufole lavó el rostro» 
y mejorándole el ser le perficionó la figura y se 
descubren los admirables efectos que la ventura 
hace en el hombre , y como á veces hasta, de lo 
por yeoir le da noticia> cpqio la Hkda & Ferragut* 

Fin del libro segunda* 
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Ferraguto envidioso de las alabanzas de Ber- 
nardo se parte á buscarte para probarse con 
él. Prosigue Teudonio su historia , / en, ella las 
grandezas de un valeroso doncel j que libró al 
Rejf Casio de cierta traición , y dase á cono- 
ser. el' Conde. Tratase de ¡asestas de Fran^^ 
€%a y y del Consejo de guetra del César ^ donde 
queda conjirmada la guerra contra España^ 
y el modo con que el sabio Orontes robó 

á Bernardo. 



' ll^ueria el Moro por tan ricos dcHies 
Mostrarse agradecido y obligado, 
Quando sin ^aguardar á otras razones 
La Hada se volvió en cristal helado; 
Y él vestido de nuevas perfecciones 
Bl camino siguió de su cuidado» 
De gustos lleno 9 y desabrida pena, 
Con el bien propio^ y con la fama agena. 



: Del £bh» inculto por la .féftii grama 
De sus mismas acciones va admirado^ ( 

Fría de envidia el alma con la fama 
Que al gallardo Leonés promete 'el hado: 
Zelos le yetan y:el honor la inflama, 

Y en él > y en su. experiencia confiado: 
"¡Será posible , dice , que en di oiundo 

fía j quien me baxe a mí al higar segundo ! ¿ 

Primero en ciega confusión huQdido : 
Todo lo dexará este brazo fie to» l' 

los que ahora viven , los que* ya han vivido>> 
Quanto me espera á mí , quanto yo espero: I 
Mío es , mió ha de ser , y mió ha sido 
£q todos trances el lugar primero, 
£ste defenderé con dura guerra 
A quanto surca elmar y ara la tierra. c 

No volveré a los ojos de mi gente 
Sin quitar á mi honor este embarazo, ^ 

Y ver si dése Montañés valiente, 

lo que no hizo el mundo hará su' brazo: > 
A buscarle quiero ir al mar de oriente, 

Y quitarle la vida en su regazo. 
Antes que toque en tierra , y haya brio 
En ella que compita con el mió." 

Asf dixo , fantástico y brioso 
Su caballo guio para Valencia^ - 

Que es el honor herido en pecho honroso . 
Viva inquietud , agrayio sin paciencia: 
Dos dias anduvo sin hallar reposo 
Tras el fin de su vana competencia, ^ 
Discurriendo por ella , y sin camino, 
De un desatino en otro desatino. 
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Mas ya al iDercero , quaiuio ^Isbl semls^aba 
Del dorado Zenit rayos mayores^' 

Y el pastor cálui'oso se amparaba 
Al frasco d&los sauces entteifliwes^' 
Por el nueva camino <}ue llevaba 
En ligeros caballos voladores, > 
Huyendo vio v^nir una doncella, 
Y^un caballero en los alcances della. 

Ella á gritos pidiendo al cielo ayuda, 

Y él con solo *el intento de alcanzalla. 
Con la cobarda espada alta y denuda. 
Por berilla , prendella , ó por mqtalla; 
Sacó el Moro fer4>2 la suya aguda, 

De quien los bravos tiemblan en miralla.:.. 
Quando Teudonio en la prisión de Luua - 
Así en cuentas ésta con su fortuna. 

Llegó el Alcayde entreteniendo el paso 
Con sagaz atención á lo que habia. 
Acogiéronle bien , viólos de paso, 
Que solo a requerirlos descendía: 
Sintió de nuevo -el nuevo preso el caso, 
Su corta fe, su escasa cortesía, .' 

Y mordiendo los labios al ultraje. 
Entre un suspiro reprimió el corage. 

Y vuelto al Conde, di-xo:" al fin qual digo 
De la quadra real llegó á la puerta 
El aviso traidor dpi falso aníigo, 
Quando ni pudo entrar , ni la halló abierta; 

Y viendo el riesgo y fin del enemigo, 

Y mi importante traza descubierta, 
£1 rebozp troqué en que satisfaga 

Mi muerto honor la prevenida daga. 
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Y antes que el frío temor ^ en las entrañas 
Entera entró , y se la escondí dos veces, 
Coo que el sensual amor y sus marañas 
Huyó corrido entre sangrientas heces: 
¡O cómo el tiempo da vueltas extrañas! 
¡O cómo humilla locas altiveces! 
Matól^e al fin del muerta honor, la traza, 
y uoa ventana le. colgó á la plaza. 

Yo allí aclamando 'libertad! victoria! 
león por el Rey Casto!*' con que á un punto 
Denlos contrarios no quedó memoria: 
Que a mi voz viva , y á su Rey difunto^ 
Libres dexaron la usurpada gloria, 
Las ármgs , y el rendido alcázar junto^ 
Hecho ya en roxa sangre un negro charco. 
Con mi espada y las gentes de Filarco. 

Sacudió el yugo infame del tirano 
£1 reyno ñ^l del oprimido cuello, 
Haciendo en estos trances de mi mano 
Que el despojado Rey volviese á sello: 
Prendí , tracé , compuse , y todo en vano, 
Pues al fin.se olvidó tan presto dello; . . 
Vino á hacer Cortes luego , y á ser vino 
£n mis alegres bodas el padrino. 

Mostró correspond ientes. los. favores 
A la impoitante fe dé mis servicios. 
Siendo en todo mis votos los mejores, . 
Y mis sanos consejos mas propicios; 
Hasta que el malsinar de hombres traidores 
£sta prijcanza leal sacó de quicios, 
Trocándose los vientos favorables, 
Que hombres aunque sean Reyes son mudables* 
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Mah^amat, Arrez de Mérida ¿ñié un mofo 
De falso pecho y de jáoimo atrevido^ 
Que ardiendo en ambición rompió el decoro 
Al Rey Hissen de Córdoba debido; 

Y con iu gente y bárbaro tesoro. 
Ya el africano yugo .sacudido, 

Del rio Vierzo entró «n el campo vasto, 

Y al amparo se vino del Rey Casto; 
A este por orden y consejo mió 

£n fiel guarda le puso á las fronteras 
Que el Miño riega , y crece el Duero frío, 
Por hondos saltos y ásperas laderas; : - 

Y allí en dos lustros por su ardiente brio 
Al mundo espanto dieron sus banderas, 

Y el reforzado puesto en que vivia 
Asaltos, a los Moros cada dia. 

Era temida hasta en su misma gente 
La aspereza del bárbaro inhumano, . 
Enemiga feroz , brazo inclemente 
Al pueblo infiel y exárcito africano; 
Un hermano no menos que él valiente 
Tuvo , á quien sobre di muro zamoraho 
Un dia , por sedicioso, y homicida, 
£1 Rey Casto prendió, y quitó la vida. 

Encendió al Moro el presumido. agravio 
En deseos Ác vengar su hermano muerto, 
Era mudable , trascendido y sabio, 
De sangre castellana y mora enxerto; 

Y como de traidor tenia el resabio, 

Y de astuto el falaz pecho encubierto. 
Encerró en él con pundonor discreto 
De la traición que urdía el gran seaeto. 
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Y por mostrar que del perdido hermano 
la odiosa muerte ya tenia olvidada, . 
Al Casta Key envió á pedir humano 
Importante favor á^ una jornada; 

Y á mi por de mas nombre , y mas cercano 
A la persona real , dio encomendada 

La suya , y de su causa me hizo agente 
Coa mil lisonjas y y un falaz presente. 
Dióse el despacho á diligencia mia, 
En despediente afable , y grato modo» 

Y en la conquista y tierras <que pedia 
Sin nada reservar sé le dio todo: 

Mas no el traidor Alcayde pretendía 
Favor , sino venganza del Rey Godo» 
Enviando con el nombre de embaxada "^ 
Doblada gente , y prevención doblada. 

Del trono real á descansar baxaba 
Al vaUe de Miduerna comarcano 
Tal vez el Casto Rey , donde gozaba 
De ver correr un oso de verano; 

Y el Montañés Filarco le hospedaba 
Con espléndida mesa y franca, mano 

En un real bosque , que en hinchada loma . 
Sobre las puntas de aquel bosque asoma. 

En esta insigne^ casa de contento 
De Alcayde el fiel Garilo nos s,ervía»i 
I^uesto en olvido el alevoso intento, 
Con que á- tener mas tiempo me vendia; 
Aunque él á la traición trocando el viento^ 
I-a doró con decir que pretendía 
Con aquella ocasión verse á mi lado, 
Para iñorir allí « ó salir honrado. 
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£s fácil: de engañar un noble pecho, -* 

Y en un trgidor jamas faltan engaños; 
Este puesr, que parece que fué hecho 
Para sacar á luz los mas extraños, : . :: 
£ra en Miduerna Alcayde á mi despecha 
Por el gusto de Arlinda Ixabiá dos años, 
Quando de Mahamut la torpe gente 
A León llegó con su falaz presente. 

Y ahora por grave suma de tesoro, . 
O la esperanza de otra ipas cumplida -: 
£n él, porque. escondió él esqüadron moro^ 
Del Casto Rey deseando' la venida, - 
Donde la' fuerza los guardó del oro, 
Sin ser á&- nadie su traición, sentida, '..: 
Hasta qué el señalado tiempo vino, 

Y un notable suceso en el camino. 

£1 Casto Alfonso al real jardin deredho 
A espaciar se guió , quando en un llano. 
Que el monte da a la humilde selva hecho. 
Un doncel pareció , y un hombre anciano: 
El viejo altó , feroz , calvo , derecho. 
De rostro enxuto , talle. cortesano, :■ 

Palabras pocas , y modestia mucha, 
Dos grandes bienes al que ve y escucha 

Del doncel solo no. sabré pintarte 
La gallarda postura conque vino, . . 
Que al brio natural llegado el arte, \ 
£ra en humano trage ángel divino: 
Hijp heñnoso de Venus y de Marte 
En su ayre le juzgaras peregrino, ^ . 

Y humilde de Narciso la pintura. 
Si como yo te hablara su hern^osura. 
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Niño qué d tiecno bozo k ápmtfabá, ^ ; 
De cuerpp algb isas grande qufi; peceño» . < 
De alegres ojos »: y ixie vista brava^ - 
Suave eo el mirar ^..yizáharéño: . 
Temor el verlo y álegtia causaba, 

Y el rostro amado, de capote' y ceño. 
Mezclando á Jo bérmciso la tpbusto, ' : . ' • 
la ciñra Jiaciá del 4ckyte y gusto.: J . t. 

£n un bravofantástico caballa' 
Déla cpior ylústré^del armtfio^ ,,'>, 

Que G^oil vio nacer) Betis criallo^* '. ^ 

Y de su juncm;ahn no* perdió ^eLcáiiaoi i t 
Sin poder con el htxs^ sóseg^Jo^sñ: 
lozano el,pomi,:y él gineto nüío^ 

Y así trocando jnaooy y vibages. \ 
Hería el jaez^ temblábanlos plumees* 

De azul.,.téla d^^pl^ttiy.y encaciado^ 
Rico jqhcai;;CobtQ^!y realza al iiso^jq -. 
El boem^ió.eá.arhaiOcisr¿ift>rradépí ioc¿ .í IH 
Que el regah>jy:iacgala junt305;p»o:j. r :H 
C^:bTOches,dfi¿^it^áittesj^caitíad¿b «. :.:jQ 

Y perlas en lahcf yor^oñ. conftwc^ or . > ÍA 

Y ca'rdL sombrea) j( ^0; pluiñas «ycbntAyix»!^^ 
Engastes de ritbísfaÍBcfabiñoroQasjí'^ .XI 

L^^calza d^ pb^á , ipricas enfiíúsfid^, • . ' 
lanzai^do rayos>coa(yi¿lümbres!aecoro, . /'t 
De puntas dé. dumaotes dos espuelas,. 'i 

Y de rubís pQX!-ella«;iin tesoros •. "« : .' 
£1 blando freno v^stribos y . chaoielas, : - 
Con pardos i)ieles.dei artificio mocp^. , 

La gi^rnicioQ de )a gallarda Qspada, 
De esmeraldas. y. pqbs amasada. ^ 
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Varios ¡entalles de oro en cada faebülá. 
Sonando. 4clf pretal las guaiiiicionesy 
De verde br^K:atel la Qott^\%\!í\z^ 

Y del mismo matiz riendas y aciones» > 
Gripado lo embutido de plaulla> 

Y en nuevos trebolillos y < florones» 
Con asienfo^ de :perlas y imbássos» 
Floridos brichoSi y es^ard^dos lazos»' 

Así tal vez ehtre celages'^pardos 
Suele bullendo en luz xebpIañdecieQtey > 
Con bella&alas de oro y posos tarxlos^ ; . 
£1 lucerol alegrar al rpso orwnte; mí ^ 

Y entre peñascos de ámbures gallardosl. >q 
Dorar las QuéVas rosas de ^ frente» 
Recamando dera}j6£ares y giana 
El tieFno'diayleJ «lúndovy laipañana;^ •:: ' 

Tal eluk»noeí llegó /qibdli.mirallai . x 
Deleyte puspy guscoenv/lospcesentie^^'! ^ 
El Rey por le^lntblar'piuró'elxaballo, •< ^^ 
Hecho un'%8i|[ida.miird¿4e*¿is. gentes: l^ .' 
Quando 0l^bÍD.GeQtily(|tib ¿presentollo 
Al Casto IU:yI:!renic^^'e)ts|sfMriideistes' ^ ^^ 
Pakbras/ sembró ' al ay^e*^y c&é escachado 
Del circunstante ]C»aebi6vdésciiidado« . y 

'* Au0^|4tó tannas enim; , Rey poderoso,^ ^ 
Ni hubO'Oausa ni habrá para 'ofenderte; 
Por si fu^éo algún lance - sospechoso, . 

Y tu gusto agravié por complacerte, 

£1 brazo desee joven valeroso ... 

De mi culpa podrá satisÉicerte, 
Quando su espada ampare > no vencida. 
De varios riesgos tu importante vida;. > ^ 
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Tienes con él mas partei^e conmígOi ' 
Con ser yo por mil partes todo tuyos 
No tardarás .en coiick:erme:.aAiigOy 

Y en suíicifente. prueba el valo^ suyo, . . 
Que el furor de un dpipésticojeneinigb \ 
Te aguarda en este, parque, para cuy^ v . 
demedio todo lo posible, he hecho 

£a reducirleL á tiempo :de pro vecho.** . . ' . 

Dixo,.y.';eLC^to responder quería.. ¡ 
Del graye anciano alnobkjo&ecimientOi:-' • 
Qyando el jayán Fracaso , que:, venia ■ - r- : 
Por traidor. capitán dql&lso intento, : / 
Viendo que eLRey el paso suspendia, . ' 
Fero2; salló ^ su loco atrevimiento, ... [ 
Temiendo ^o verle así por .cosa cierta [. .. * 
Ser su ocuka traición ya descubierta, :^ • i 

Cpn cieiLvialiente^ moros jdei castillo „\ 
Muera ^l innato Rey salió gritando, - 
Suspendímonos todos en óillo, 
Al Cast-o «Brfrágil esquadron cercando, : . 
Por donde á' todo riesgo iabrió- portillo^ = 
Del furor -ciego el enemigo bando, . .. : ^ . ■ 
Dexando su confusa artemetid^ . . .^, 

Los mas ' bravos Guzmañes sin la vida. 

El doncel de la selv^ compelído . . 
De un br\oso ardor, y el gusto de mo^trallo^ 
Niño lozano, y, de ánimo: atrevido, , 
^ ^pada. sacd á un tiempo , y el caballo^ 

Y qual sj .|»<uneroso ciervo herido 
Le espoleara el deseo de alcanzallo 
Salió contra la bárbara emboscada, 
Sacando.mas que ^1 sol i:ayo§ »u espacia.. 
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Ecá Fracaso ii%taoro.berberiscOy 
De grueso cuerpa y jánímo doblado, 
£n rostro sierpe y en 'ira basilisco, 
£n vista-torpe^^* lengua libertado: 
Cuba de alegre^vino ;:que el morisco 
Que en esto se desmanda es consumado, 

Y á la sazón sobre un frison polaco : 
Hecho venia recieq comido un. Báco: 

Llend el celebro'dp'4icrrogan¿iá y, vino, 
Quai fantástica torréii>a el primero,^ 
Quando«l diestro doncel salió al camino, 
Vestido lino de seda , otro de «acei^óc 
Hízole al Moro erraran desatino, . 

Y acertarle el icontrario un revés fiero. 
Que dezó por el suelo su bravezay ^^ 

Y á él y a sus contrarios sin carbezá: 
Pasó sin aliÁa^^el cuerpo en el catiallo, 

Qual si vivo -biiscgra''á nuestra ge»te. 
Donde al miedo* primero de mirallo^ 
La nueva admiración: creció 
Acudió' a toda rienda 'por vei^allo 
De su morisma el esquadron valüente. 
Que en confuso alarido sin repara 
Por el nuestro rompió de claro en claro. 

Eran los diestros Motos escogidos. 
Armas , lanzas , caballos , caballeros, 
Al alevoso asalto apercebidos, . 

Y á qualquier trance de ánimos enteros: 
Los nuestros solo á ca2a prevenidas,' 
Aljabas de color , petos ligeros, ^ • 
Propíos para huir desa manerai • 
O de lá muerte ahQia , 6 de una fiera* 






Quedaren los más^ l>fiaVo5 por el suelo, 
Sembrados los ño tales pót^l llano, • 
Que DI del Rey ni dei sff honor el zelo 
Freno dar* pudo á su temor liviano:. •• 
Encóatfóse Dorasto ooii Tranlquelo, 
Aquel tíK)m valiente /esté cristiano^ •-• 
Yviniexon lal prado sii)- sentido, 
El moro muerto, y «1-crfetiano herido. 

VoUioíe á levantar , cobró sangriento' 
Su fiel caballo , y el contrario escudo, 
Y con él , oOH su espadd ,• y ton su aliento 
Del Rey lo fué mientra* durarle pudií: ' 
Yo á su lad^o siguiehdael mismo intento. 
Vestido de lealtad ^ de^ drmas desnudó, • 
la defensa qué pude , y que debia. 
Sin dar un pasoiatrás hice aquel diá^ • 

Was-f quién dirá entre tantas las ptoétüs- 
Que el doncel bello en ieste tiempo hacia! 
llx)s peligrosos golpfes ^ las destrezas . • ' " 
Con que uñós daba y otros rebatía ! ' 
Cortando piernas , brazos y ■ Cabezas, " 
A este ayudaba , al otro- defendia, 
Aquí se ampara , y iacüllá executa, 

Y á todo ^ude con pre^éza astuta, 

A Mosquino llevó una espalda entera, 
MoUitg.de Coimbra renegado, 
Que por ser brava su muger y fiera 
A ser moro se fué desesperado, 
^onde ehcontró una vieja hechicera. 
Que fué siempre en casarse desdichado, 

Y dichoso en el golpe que hoy le dex* 
•Libre de una zelosa , y de una vieja, 

r./. - I 



£1 dlertro brazo 1q. arrancó del. codo, 
A Fulco , gran maestro de un mo^tsijite» 
Con que le arrebsttó. su saber todo^' 

Y de muy: ^^^^^ l^ ^^^Q ignorante; ^ . 

Y al taur Aicín le dio jyiit rev^s de nvodo 
Que ambas las manosJe ^uitó delante» 

Y él hecho á perder manos en e] j'uego 
Quedó del golpe coA algún sosiego^ r 

AjZegfíldos pasó de parte á^partCn.' 
Valiente capitán dís Peñaranda, ':,'•. 

Y á Boacel derribó , y. á, Galimarte, 

Y a Berberuz el de la j^^^ banda: . ; 
Hiere I ron(ipe , destroza , hiende, f parte, 
De aquí^y de allí , de aquesta y la otra banda. 
Hecho en la gall^rdíg^.y la persona^ 

Un formidable hijo.dft Belona. .,j ^ jJ 

Qual rayo ardiente^queen revuelta Ibma 
De tres puntas , Ipa rústi(;os haberes . -. ; 
Del campo asuela , y }a copada ram^- • 
Del sauce , alegre son)bra á mil placjsr^s, 
Humeando dexa , el huegp monte brama. 
Gime el cielo al caer , la rubia Ceres 
Arde en secas aristas , y en su daño 
La madura esperanza esconde al año. 

Ni era menor el daño que hacia 
£1 esquadron contrario* en nuestra gedt^ 
Que uno muere» otro cae, otro huía. 
Otro queda hecho piezas por valiente: 
£1 soberbio Abdelmoú , que pretendía 
Ser de Mahoma obscuro descendiente, 

Y en su ciego Alcorán tener cauciones 
Para mudar decretos y opiniones^ 
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Traía un diestro iierir tan presuroso, 
Que era el asoínbf q del sangriento llano; 
Derribó á Peñalver , mató á Fragoso^ 
Una bravo leonés, otro asturiano: 
Topó al burlón iGcafíl , truhán gracioso, 
Que con lengjaage^ libre , y cuerpo, enano. 
Solía satiriz^ Bor su deporte 
los descuidos. del Rey, y de su Corte* 

Mas dañóle, aquel dia uno que él tuvo. 
No ser en huir como en hablar prolixo. 
Que hacer entonce á Abdelipon le pluvo 
Niievo donayre delque tantos díxo; 
Y^en verle así. pequeño se detmróy^ 

Y al brazo se le ató por regocijo. 
Hecho de espada, q^e antes efa escudo, 
Dado á su tahalí en el suyo un nudo. 

Pudo la alegre burla estarle a cuento. 
Que á nombras del juglar nadie, le lieria, 
Quando una fiecha por el libre viemto 
A poner tregua .en su placer venia: 
Dio en da visera , y acertando a tiento 
Los sesos le cosió en la fantasía, • 
Quedando muerto , y el enano viva, 
Por dueño ya del que antes fué cautivo. 

£1 Casto Rey entre escabrosas breñas 
A su g^ente formó frágil reparo, 

Y con mañosa industria a sus pequeñas 
Fuerzas trazó defensa , y puso amparo: 
Bien que contra las armas extremeñas 
£1 vencer fuera incierto , el morir claro, 
Si el doncel de la selva le falcara, 

O su presta venida se tardara. 

la 
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Sacó el morisco orgullo tr^ gigantes^ /.' 
Resplandeciendo en laminas de -acero, . . : 
Uno en los abrasados Garamaíites 
Nacido I otro en las Sirtes , otroen Da^ro: 
De gruesos cuerpos , y ánimos>bastantes 
A rendir el furor de tin campa entero, 

Y para en él llevar nuestro Rejr preso 
Un fuerte carro de acerado peso. 

El mauro Dragonel qué iba delante, ^ 
Armadas de un alfange ambas las. manos, • - 
Con presto herir, y con feroz semblante, 
£n campo á üb tiempo entró con diez crisda- 
Mató a Feintgue , músico y danzante, £nos: 
Al duro Orbelio , y á Franconio hermano. 
Que en ciego pleyto andabap por su herencia, 

Y el gigante igualó la diferencia. 
Aun todavia con ellos conibatiéndo. 

Muerto el uno. del todo, ql otra herido, 
£1 gallarda doncel pasó corriendo 
Del gran combate por lo mas texido; 

Y ora de intento fuese , ó no pudiendo 
Detener el caballo desabrido, 

£n el jayán chocó , y á todo vuelo 
Como una gruesa torre vino al suelo. 
Quedó sin la una pierna en la calda, 

Y encima della y del muerto el caballo: 
Causó la no pensada arremetida 

£1 dar en el gigante, y derriballo. 
Ver el confuso campo de veücida. 
Preso el anciano Rey , y por librallo 
A toda furia arremetió, y al paso 
Le ofreció el cielo el venturoso caso. 
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De k escogida icsquadra , á quien cumplía 
En Lugo al CastP Rey dar preso y vivo, 
A pesar de quien mas lo defendía 
En su carro Zayran le entró cautivo; 
Y con la rica presa que hecho habia, 
A larga rienda y paso fugitivo, 
Sin aguardar al fin de la revuelta» 
Cuniplida su intención daba la vuelta. 

¿Quien del real joven contará el denuedo 
Al diestro entrar del peligroso alcance, 
£1 4erribar á Dragonel , y el miedo 
Que á todos puso este segundo lance ? 
Yo lo vi , y lo toqué , y apenas puedo 
Creer que hombre mortal tal brazo alcance. 
Corriendo su caballo á todo vuelo 
Una lanza al pasar cogió del suelo; 

Y puesta sin perder tiempo en la cuxa, 
la enristró cont/a el fiero Calimargo, 
Que un áspero alcornoque sobrepuja 
Bn bestial proporción de duro y largo; 

Y qual menudo aljófar limpia aguja 
Taladra , cruza , y pasa sin embargo, 
Así el tierno doncel , ó el feroz Marte, 
Al gran jayán pasó de parte á parte. 

Rindió la brutal vida al golpe honroso; . 
¡Caso extraño { Pues oye lo restante: 
Gaba^ul que volvió el rostro espantoso, 

Y muerto de un encuentro vio al gigante; . 
Bramando contra el cielo asió furioso 

Un alfang^^al doncel que halló delante 

Quiso sin c^eer que fuese el homicida, 

Que su muert^^pagase con la. yi.4^« . . 
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Mas sacóle el caballo así ligero, 
Que dieron golpe y cólera en vacío. 
Bien que en un hombro abrió el furioso acero 
De un pequeño rasguño un rozo río. 
Con que el joven que huyó volvió mas fiero, 

Y viendo del contrario el desvarío, 

Le ayudó de una punta , y puSo^en punto 
De ir aunque vivo á dar sobre el difunto. 

Enlazó con los brazos su caballo 
£1 jayán de la firme punta herido, 
Perdió el sentido, mas volvió á cobrallo^ 
£n nuevo espanto y cólera enceiídido; 

Y alta la espada hacia el doncel por dallo 
JEn dos partes de un golpe dividido. 
Ciego al pasar topó en el jayán muerto^ 

Y turbado perdió golpe y concierto: 

Y el doncel á un revés la mano airada 
Con tal donayre revolvió , y tal fuerza. 
Que aunque de tierno brazo , y nueva espada, 
JEl golpe le obligó se agovie y tuerza; . 

Y abierta una espantosa cuchillada 

Al hombro diestro , quanto iha^ se esfuerza 
A la venganza , y eq sus rabias muerde, 
Mas tibio aliento y roxa sangre pierde. 
Que al diestro reportarse del contrario, 

Y hacer con cauta ligereza herida, 

Sin tiento andaba , en movimiento varío 
La fuerza , y no la cólera perdida; 

Y en golpes ciego , en iras temerario, 
A dos manos la Irme espada asida, 
Uno se afirma á dar ^ y á díarle entero, 
.Hiciera dos un éáucaso de aceren-' • 



No'^tido huir el joven vderoso 
£1 riesgo todo , y quando' m^s' no pudo, 
£1 golpe entró á coger c6h brio ayroso 
En la sangrienta espada y^ el escudo, 
Donde al grabado acero un cerco hermoso^ 

Y d& diamantes al plumero un nudo - 
Atierra derribó, y abrió en la frente 
De roxa sangre una vistosa fuente. 

Valió al dojticel que por el blando viento 
Del corvo alfange uñ tercio dio en vacío, 
Que á no hallarse tan junto un fin violento 
Sin tiempo hiciera malograr su brio; 

Y entre armiños y plata el rio sangriento 
De rubís pareció, y de nieve un rio. 
Creciendo con los nuevos arreboles 

Brio en su brazo , y en su espada soles: 

Y así al salir rompió con tal violencia, 
Que el corvo escudo y el brazal siniestro 
Le echó al suelo , y con ellos la paciencia, 
Contra el bizarro ardor del doncel nuestro: 
Dexó el jayán la espada , y sin prudencia 
Quiso asir con la mano al joven diestro^ 
Que de un dulce revés á todo vuelo 
Dos dedos de los cinco le echó al suelo. 

Tal vez así en aquel florido puesto 
Cerdoso jabalí se vio acosado 
De un sabueso irlandés, que en contra puesto 
Ladrando le entretiene desarmado, 
Hasta que del venablo el golpe diestro^ 
Ya por el yerto lomo soterrado, 
Furioso cierra, y quiere desa suerte 
Morir matando á quien le dló la muerte. 
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No de otra suerte, el l^rbaro gigasdíe 
Mori^ desea matando á su enemigo^ ^ 
Rabioso en ver que su ánimo arrogauto 
Un desarmado niño sea el castigo; 

Y él con la diestra punta por delante» 
Por entre malla y malla abrió un postigo 
Al ronco pecho » que arrojó con brío 
De requemada sangre un negro río. 

Venia en el servicio del Rey Casto 
Altravicio un fantástico mancebo^ 
De aguda presunción , de ingenio yasto^ 
De antiguas vidas un archivo nuevo: 
Momo de habilidades , cuyo pasto 
Fué siempre decir mal , y de ese cebo 
Sacó por menor paga, y mayor mengua» 
Dos riendas en la cara , y no en la. lengua. 

Autor de extraordinarias opiniones» 
Vano hablador » baiaja de porfías. 
Tan lleno de razón , y de razones» 
Que venciera con ellas uñ Golfas: 
Adulador , quimera de Invenciones» 

Y por dar en privado aquellos dias» 

Y fingirse algo allí donde era nada» 
Al Rey acompañaba en la jornada. 

Este cobarde » que huyó el primero. 
Viendo el temido riesgo reparado» 
A hacer volvia del gallardo y fiero» 
Con limpia espada y ápimo hurtado» 
Al tiempo que el gigante iba ligero 
A abrazarse al doncel, y él recatado 
Le barrenó de una estocada el pecho» 

Y dándole lugar pasó derecho. 



Fué á dar con el bascoso desatiento 
£n el vano Altravlcio que venia;. . 
Cayó sobre é\ y y como león hambriento 
A rabiosos bocados le comía; 
Y él que en su boca nunca tuvo tiento, 
Muriendo en otra conoció aquel día, 
Que es justo el cielo en que permita y quiera » 
Que allí cada uno con sus armas muera. 

Ya el preso Rey en sü carroza estaba 
Be la sangrienta lid un largo trecho» 
Con diez soldados , cuya vista brava 
Cobarde hacia al mas valiente pecho: 
Sígnenle algunos , pero el que llegaba 
No era al segundo golpe de provecho. 
Hasta que ya el doncel , muerto el grgante^ 
Gallardo á su pesar pasó adelante. 

Mató un caballo , y manca la carroza 
El curso refrenó , y un diestro moro 
Alcambisto , nacido en Zaragoza, 
Alcayde en Portugal , casado en Toro, 
•De anciano parecer , y sangre moza^ 
Armado en blanco con plumages de oro, 
A encontrallo salió , y pudo encontrallo 
Sino cayera su andaluz caballo. 

Pasó furioso el moro , el doncel visto 
Su riesgo revolvió mas concertado, 
Izando al segundo encuentro de Alcambisto 
I^el roto escudo un cerco destrozado, 
'^or donde el hierro de la lanza listo 
Pasó el acero y parte del costado, 
Quedando sin escudo, y sin sentido, 
Y el buen caballo en un quadril herido. 
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Grande fué el golpe , y grande &a cástigOi 
Y la pena tan bien ezecucada, 
Que con ser él autor , yo fiel testigo, 
Pienso que es su verdad , verdad sonada; 
Pues hecho dos de solo un enemigo. 
Con tal velocidad corrió la espada, 
Qué rebanando acero , carne ^ y hueso, 
Sacó el caballo un monstruo horrible en pesó. 

£1 del doncel cayó ya sin aliento. 
De la fuerza que puso en la herida, 
Al dar el desigual golpe violento 
En la feliz segunda arremetida: 
Saltó el joven , pisó el prado sangriento, 
De adonde con veloz arremetida 
Á la carroza fué, á quien por paralios 
Las piernas cortó a tres de seis caballos. 

Púdolo hacer sin riesgo , que los nuestros 
Ya conociendo la victoria ufanos. 
Que del tierno doncel los golpes diestros 
Con tanta admiración les- dio en las manos, 
£n el herir y en el huir maestros, 
Rodearon los rendidos africanos. 
Que allí pagaron la traición urdida, 
O con la honra huyendo , ó con la vida. 

£1 herido doncel , tras un caballo 
De los que al ro^o campo andaban sueltos 
Al ciego bosque entró , y por alcanzallo 
£n la morisca lid nos dexó envueltos: 
Ninguno le siguió ni fué á buscallo. 
Hasta que ya de la victoria vueltos, 
De alegre gusto y de despojos llenos. 
Su singular valor echamos menos. 
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El Rey que vio su libertad y vida 
Deberla toda á aquella heroyca espada» 

Y la honra y magestad antes perdida 
Con sus famosos golpes restaurada, 

No yiendo el dueño , y viendo su partida 
Tan sin sazón ni tiempo acelerada, 

Y que ni el sabio que antes le traía, 
Ni él por el campo y bosque parecía; 

A notorio milagro le tuvimos 
De nuestro gran Patrón, que de aquel modo 
Ya muchas veces batallar le vimos, 

Y á su espada rendirse un campo todo: 
Otros que eran los ángeles creímos 

Que antes la cruz labraron al Rey Godo, 
Porque de las hazañas la braveza 
Sobraba á toda humana fortaleza. 
Diez moros , tres fantásticos gigantes^ 

Y otros tantos valientes caballeros, 
los mas dellos caudillos importantes, 
De pechos bravos y ánimos guerreros, 
De otras tantas heridas penetrantes. 
Altivos golpes , y altibaxos fieros, 
Rendidos , libre el Rey , y todo hecho 
I^e un tierno brazo y desarmado pecho. 

¡Quien pudiera creer que fuera humano 
Brazo tan tierno , y pecho tan altivo, 
Tras la codicia de buscarle en vano 
Sin le poder hallar muerto ni vivo! 
Hasta que por las nuevas de un villano 
El Rey las tuvo del , de su ayo esquivo, 
^e sus heridas , y el gallardo lustre 
I^esulinage real, y sangre ilustre. 
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Mas ya esto sobra á mi prolixo cuentói 

Y es cansarte añadir nuevas historias^ 
Que ni son de tu gusto ni mi intento^ 

Y las mas para tí poco notorias: 

Y así digo , señor , que el fundamento 
Fué de mi daño , frágiles memorias 
De mis servicios, y sin culpa mia 
La traidora emboscada de aquel dia> 

Que como del florido parqué el daño 
Naciój en que iba á hospedarse el Key seguro» 
De Filarco y de mí temió el engaño, 

Y sospechas cobró del fuerte muro: 
Mandó arrasarlo , y con rigor extraño 
De estéril sal cubrir el campo duro, 

Y derribar por él torres y almenas 
De mas lealtad que de desastres llenas. 

Huyó el traidor Alcayde, con que puso 
Escrupuloso al Rey de nuestro trato, 

Y a prendernos de hecho se dispuso, 
Por ser tan justiciero como ingrato, 
Que olvidar los servicios es el uso 
Que en la Corte se vende mas barato, 

Y el que ni muda ley, ni guarda leyes. 
Desde el menor lacayo hasta los Reyes. 

Esta es la historia y curso de mi vida, 

Y la traición que aquí me traxo preso, 
Con otras circunstancias añadida 

De menos importancia, y de mas peso: 
Mas porque no sea en todo desabrida 
N¡ dura mi prisión , ahora tu seso, 
Señor , la temple , y si te viene á cuento 
Me di quién eres, para no ir á. tiento. 
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Qae si por la presencia be de juzgarte^ 
Templanza , autoridad , talle y figura^ 
Bastantes causas dan de respetarte 
Tu mucha gravedad y compostura; 

Y aquesta misma estimación es parte 
De hacer la mía en tu valor segura, - 

Y que desee saber con fundamento 

Que ayre alteró de tu fortuna el viento/^; ' . 

Así Teu4onio dixo : el de Saldaña 
Coa pe^ho y corazón sobresaltado^ 
Como que en una historia tan extraña 
Algún caso le toque- no pensado: 
Oyendo del «doncel de la montaña» 
Niño de üierna edad , y ánimo osado^ ' * 
De sangre real , la soya alborotada, -: -' 
Así con voz le respondió turbada: .1 . . 

*' Señor , si desde luf go no he traido • 
A tus pies con humilde, reverencia ^ ^ * . 
Aquel respeto á tu valor debido, - -^ . 

Y el que: pide y se debe á tu presencia, 
Esta dura cadena lo ha ' impedido, 

Y el no fiarme aquí de la experienda^ 
Para creer que á un Pxíncipe tan alto: 
Fortuna obligue a dar tan baxo salto. - 

Mas ya que el tiempo por consuelo mío - 
Quiso igualarte á mí en tu desventura, 

Y que de mi fortuna el desvarío 
Con otro mayor cure su locura; 
En mi intención y tu valor confio 
Que alcanzaré perdón y honra segura, 
^^ quien la puede dar al mundo todo, 
^ Pi^eso , ó libre , de qualquiera modo* . 
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Perdona si dilato , y no te digo 
Todo el, secreto y casos de mi vida^ 
Que la honra que-me hizo igual contigo 
No la quiero tan presto ver perdida. 
Hasta pedirte ahora cohíq- amigo^ 

Y no como inferior , deses cumplida . . 
Tu historia , y me. declares si has sabido 
Qui^ fué el doncel tan bien encarecido. 

De dÓQide vin6 á sé-yolver tan presto 
Un tierno niño, y un jayán tan fuerte. 
Que lo deseo saber., para tras esto . -j -:. 
£n todo sin estorJso obedecerte: .. l.:.^ - 
Perdóname , señor. r:sciite:molestó, [ \ 
Que el yér tan Uéná mi felice suerfie 
De tu a^bilidad y gracia ha sido 
Quien me ha vueko. enfadoso dé aerjevido.*" 

DoncSáncho asijcoir pecho albórqtado. 
Aun sin saber deqi^e^.y con voz prudente^ 
Humilde al gran.Teiidonio, y reportado 
£1 nombre píide del doncel valiént^:- - 
Quando del dulce estilo acariciado^ :. : . 
TérminQ cortesano yekrqüente . . 
Del preso ignoto , en gravedad compuesta, 
Esto dió.:á su pregunta por respuesta. 

M£n triunfo triste ^y suspensión callada, 
£1 destrozado Rey daba la vuelta^ 
Del riesgo aun la persona alborotada, 

Y en deseos de venganza el alma envuelta; 
Quando al sordo baxar de una cañada. 
De los cristales de £zla en flores vuelta, 
Dellas cubierto el rustico Silvano 

Salia de su vecina selya al llano; . , ' 
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Y ante el brioso alazán que el Rey traía. 
Postrado con medroso encogimiento: 
''Señor ) díxo, á la humilde choza, mía, 
Que á los pies time deste monte asiento, 
A la hora vino ayer que se fué el día 
la alegre vista de un doncel sangriento 
Coa un viejo sagaz; que era su guia, 

Y á tu real mano este papel envia. . . . 
Por enxugar la $angre á las heridas. 

Bel andado doncel paró un instante, 

Y en bálsamos de .yerbas conocidas 
Mitigado el dolor.paso . adelante/' . 
Del Casto Rey las nuevas recibidias^* 
£n, gusto general, v.er lo restante: . 
£n el^^apel mandó,* y. el que servia 

De secretario dixo que decía: : .'; i 

*'A¡: Casto Alfonso, el Mago Orontes Grie- 
Salud, y. muerte al bando sarracino,* [go^ 
Qual la que el cielo hoy dio al del rio Monde-. 
Estorbo de tu gusto, y 'mi camino/ ; ' : (]go. 
£1 jQÚsmp esta partida ordena , y mejgó. 
Al curso eterno del. volar divino; i 
Por tales puntos stis estrellas guie, • / . 
Que á tu honra bienes sin cesar envíe. 

£1 tierno brazo que con nueva, espada 
Hoy hizo extremo della en tu servido^ 
Y^.dfi.bárbara sangre barnizada 
Dio. de.La suya real bastante indicio; 
^0 ha yuelto su partida acelerada 
Antojo nuevo de inconstante vicio, 
^as celestial impulso que le llama 
I^or este curso al colmp de su fama. 
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Conviene á la salud y al* noble aumento 
De su importante nombre esta partida: 
A tiempo vJolverá que mas contento 
Que pena ahora cause en Sü venida; ^ 
Que yo quie solo á tu servicio atento* 
Mi tiempo g^sto, y trazo el^e su vida^ 
Muerto hoy sin su favor- te yí en mi ciencia^ - 
Y ahora ea riesgo á é\ sino hace ausencia^ 

Bsta caiisa nos lleva , esta nos pudo 
A tus montes volver délos de oriente, * 
Después que en turbio cielo , y dia sañudo^ 
Niño en Miduerna le robé a. tu gente: - 
Dos llenos lustros en silencio mudo 
De España por mas bien, ha estado auseat^. 
Probando en. el honor de hechos preclafps- 
La noble vida de sus mien^bros caros. 

No en deservicio tiiyoel robo ilustite; '- 
Mas en favor de su importante vida 
£1 hado í& trazó, porque deslustre \ 
Su espada el golpe de la mas temidas 
Al fin del. ceyno el bien ^ de £spaña 4sl lustre. 
Es sangre de. la tuya producida^ 
Tu sobrino JBernardo , aquel que ha sido- 
Tan llorado este tiempo por perdido. • 

De Francia no te altere el rompimiento 
Si guerra da á tu oferta en vez de gramSi 
Que es nube hinchada de ambicioso viento, 
Que en daño suyo ha dé llover desgracias^ 
Y de tu gran sobrino el firme aliento. 
Así sus brios y sus fuerzas lacias 
De un golpe dexará, que sea testigo 
El de ser sangre tuya i y yo tu amigo.*^ 



Ssta en siuna «s la carta , .bye^quién jea 
£1 sobrino deli iSiej , y. por qiiié via: ¡ 
Junto de Oviedo e¿.una aleg^Q <aldea^ 
Donde la Cor(efim tionpoL lesidia, 
En gallardo: ademan^ y real .librea. 
Una Iiifanta belhsifQft> vivhr, i^i . . 
Niña de tierna edad, y alma^lisaiia, ...;. 

Y del Rey .€}a|feo Alfonso ánica^hermanaé • 
Siendo el |iadrinD; amor, enlajo ardiente 

Unió con. ella ti¿ Cdnde deiSaU^Da, 
jDenla gótieaí fiSMgrb desoepdiente; 

Y de^la^ nac» ^1 valor de JSspaoa^. 

Privado ilustre^Iydle^so Rey pariente. 
Mas en uoa- diesdieha- todo • da^a, 

Y así no Yaiió'aL'Coiid&' en. cosa :alguaa 
Amor , mivM^i sangre , ni fortfina. 

ir4>mo en^a^aim el Rey lo que pudiera 
A feliz su6ite:d¿ sla hermpsa hermana, 
Si el real respetb con^igor no fuera 
Contrario en iesto<>á la razón huxnana: ¿ 

Quiso tpse el<!>onde en larga prisión muera,- «. 

Y en clausura^ lá Infanta soberana, 
Nacido della-yael doncel gallardo. 
Que de su abttelo se llamó Bernardo. 

G>ióle él Casto Rey con nombre de hijo. 
Tiernos gustos de amor, y fe paterna, 
Hasta que en la ocasión de un regocijo 
£1 sabio Orontes le robó en Miduerna: 
La causa ni la sé , ni nos la^ dixo, 
Ni de donde nació amistad tan tierna 
Con el doncel , y con el Rey gallego, 
Siendo el uno espgñol, y esotro griego. 

T.L K 
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£1 Gasto* pcKi^h alegre nuorsLiuhno 
Del doncel ;ya ibfado por penüdó. 
Viéndole vivK) ■, y. porsujakivájtxhano 
A su primea .^áodeza reduGÍdoy • 
Mi al moro.teiníeí, inial poder .'cristiano^ - . 
De la experiencia ,yí .la espéráioá asido». 
Antes para la^güerfa venide^a^ r,.( 
Solo que vuelva/ su* sobriiiév espeía.. 

lY Mho.sonpJison|asDde> kíififaü^ .-^ / 
O el tien\pó úániazúm. cort^ ha tij^gZp 
No hay lenguareüquaoio £^|Naaar.sé derrama 
Que otras gcandeziasjquelas Ju^astdJga: 
Uno Marte fispaíi<jL;¡tatrale-il^ina:;j .'1 . . 
Alcides nuevQ, y.ftodb;eo:fh)¿<]iéiigft 
Celebra , ora deDídsta ¿ofíüié foidásy ' 
Sus cosas grandes!, ciertas , á agidas. , ^ 

La guerra : que ! coq 'Fhnchr^ptÁ ;aplazadi 
Del mundíé>sÍQ/{ÍQ9rrqiié mostaliruifla»'. 
Es toda de airibidon dcasíofiada, ' 
Y de imprudente traza repentina.*.. 
M^ ¿ qué accidente ó causa ^no pensada 
A tal congoxay lagrimas te Ladina? 
¿Qué desgracia ó pasión puesta eri olvido 
Mi cuento á la memoria te hk traído? 

Si es por hallarte sin por qué enterrado / 
A tal sazón en sótanos estrechos, 
Que qual yo pienso el ocio desalmado 
Carcoma es interior de honrados pechos: 
£1 reyno está y el Rey tan apurado 
De hidalgos que lo sean en sus hechos. 
Que no solo abrirá esta cárcel fiera» 
Mas aun las de la muerte si pudiera. 
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Mitiga ahora , señor jr tu* acerbo Ibmto^ - .1 
Y de qualqtíicra cauá» que proceda, ^ • • • . • . 
Qué podré hacer fot^li ^& advierte enisuito 
Que^feste akibaxo derfdrtanstrueda, • j .'. 
Qaettt valcrr:pn mí ha pódidío tatitoí ^ : »* 
Que nada el mió te neg^rá^cjue pueda, ^ . . 
Ora yay^'mmdlclk^y 4Dra¡en Ja núa/^r^o^ 
íl desear .ya tanto tu alegrí^^*'- í • 

Díxo, y el preso Come^ i^'^m- rakofleit - 
"OinvictonE^i Téudoñio , qüatt ú^vivú 
Tus palabras descubra i^c^st blasones': '-: 
Déla r&kl' sangre popo^ienwueroy vivo: 
No tiene^nrif 'hitenidoieí' íRey pr4si<$ne$$ 
Cárcel ^riid'^^fíi caíabbzo es(jmvó, "-o 
Que puedan agraviar y y :haper ultraje, o'. 
A quien no fuere de w céaklinage) * 

Y así lo ^tae pudiérd al mas perdido < 
Ser provecho- y favor 4 -mí ¿ne dána,^; .. 
Pues mi cialpa^mayof . eftínochabér sido 
Be lai^an^e^real la-mia eit^añar ^' > 
Yo soy>}iSÍ acaso soy , 'primo querido^ ' 
El desdichado» Conde áe-Saldaña,- : ;:- 
Que tíftitíííia que enterrado 'y muerta vi vb^ 
Que no sóisi-me vi'algdn-tieínpo vivíOi" ' í - 

''¡Or'ciílo'sáflto!' D. Teudonio dix^ • '•, 
¡Posible es'^U9|V6o viva*^ltt' persona ' - '- • ' 
Así agraciadla ^del valiente hijo 'i*' ■ . 
Del Conde d¡eSaldañaí y Barcelona^}* "• 
¡O humarto *'efigaño ! ¡ ó corto regod^ l...*^ » 
Mas ya:á^m¿ %6z ei ikdro desj^fitqnlí, • , 
Que veniftiras' halladas en: cadenas. 
Solo j^4: Iferadas saleq bu^enas. .... 
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Otra V€Í¿ cantaaréitÍQ los varooes 
El muerto gusto-de 5u *legre vista, .. r. 
Sos.mftV-'^fortüaftaas»pi«tensioné&/ i - 
Que una de$grackn»:b'ay quien! lá resista; 

Y ahor^rentxejfóá franceses esquadrjones: 
Sus fuerzas todas. la fortuita alista^ :. . .. i 

Y en sonando detMarte^el ronocrjaceiío^ 
Ningún atento 'gusto 'queda entero. í 

Caiigada-- dc.faVoiíescdé fortuíiát^ r 
Altiva.^tahía kriívápíriítWe Frauda^ • 
Su fama por el cuerno dría luna, ./. .':,.\.' 

Y sobre ^1 «mismo min^o 4^ ari»ganbia> : ' 
Sin trijte'íi¿ar,.siiijj¡síííitócia alguna^... ;'•.: 
Sin guerra pi eaeinigo^dd impoottahcia^ ' 

Y solo ,€pntra ^^^mfi^ ^«^^^^'^ • 
El orguUp$p brioiíd« «u eátado^: 

De< galas llena: f: bélico aparato 

Su imp^ial ambiciosa ;>Corte crecc¿ 

Y en pocípa ilusWe. ida:; vivo ¡retrato-- i 
De quanto en gusto humanó sei apetsect?;:. 
A quien ^e la fortuna mi rostrojngmto 
Ahora agradable* sus. fav^íres crece, .. 

Y ^1. viento hinchado de su luna 'Henil ^ 
La hueca trompa derla-fama méisíd^?. .r\ 

' Por Ja real sucesioa al tcym biífiano 
Alarde hizo el placer» desta riqueawi . 

Y en laurel victorioso el pueblo laláoo 
Ceñida al César d¡ó. la .real cafee^áií- . 
Máidé «n signo infeliz el cur^vano.íi 
Templó ^1 publicó estruierido 1^ gianidcaa, 

Y en su contrario aspecto pudo! taoiQv - 
Que el común regocijo volvió eaiUanío. 
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Ta en* asías de oro dbstumbraodo f I Potito 
Sos victoriosos estandartes planta» .. -. : l . ^ 
Cu vo altivo y re vuelto. móvimientOi 
Si a unos causa placer^ 4 otros espanta: : 
Ya entre su alegre tceoioláiite aliento :. ' > 
Sus triunfos cuenta 1 >us victorias canliai' 

Y en públicos carteas de alegría ■■ \ » 
Fiestas aplaza , y les señala dia. 

Dar en pomposo - alarde los tro&ós . ' 
Que ejí tiempo dio á ,siis ínclitos varones^ 
la no vista creciente de deseos, 
las conquistadas bárbaras.naciones, 
Serár gastar el tiempo, con rodeos, 

Y por cortar la letra hacer borrones» 
Qnees jquierer cifrar mucho en breve suma . 
Cargar de tinta sin sazón la pluma. : 

Otra.musa los cante sí tuviere . 
Con mas obligación menos cuidados,'. . 
Que^ la mia en su tasada pluma qüiei'e 
Casos forzosos, y esos limitados; ; . / 

Pues d^Ios .cortos bienes que escribiere 
Hasta los de^os quedaa olvidados, 

Y al .gustd humano tooihay. dolor mas grave * 
Que el bien pasadoen: quien sentirlo; si^. 

Solo unas fiestas pediré á la fama, 
Qu^as(;ensañcharon con sa trompa el vueloi 
Que no' en. mas partes, de su luz derrama - 
Kayos al mundo el xlios.que nació. en Délo: 
Si el tronco se conoce por la rama, 
£sta en q^e se enramo y se enredó el suelo 
^^ liame en quanto ronda y ve la luna^ 
Rama .del mayor tronc» de fortuna. . . . 



- Por'«iiy($> en Pérpinaa teaian el día • ' 
Que se diesen Idsi muros de Gironayí'/ 
Girona , á quien- el César pretendía 
Por orlarnneva á su imperial corona: 
Mas ya entibiado) el punco á la ialegrísr 
Con elt desprecio de la real persona. 
Que España no. estimo por ser cabeza 
Pequeña á su magnánima grandeza. . :. . 

La vueiu de Paréi tomó , dexando 
Al grave Orlando el^-peso de la guerra^ 
Donde en su .parlamento platicando ' 
La sucesión de la^ asturiana sierra: 
Que en derecho le funden pide el mando 

Y acción que tiene á la española tierra^ 

Si hay alguna , ó qtiien^ sombra della saque^ 
Pues basta á la ambición quaiquier achaque. 

Quan raras veces la verdad desnuda 
Hasta el real dosel va ^in sospecha 
De adulación 9 que la transforma y innda^- 

Y entre oropel la^a lisonjas hecha: 
Guísanla porque suele 'amargar cruda^'- 

Y tales salsas el engañio le echa, 

Que con el amor profiio'ia hace al justo ' 
Maná que qoadra y vienen' quaiquier «gusto. 

Como al triunfante' hijo de PipinOy* ^ ' 
Que en^verle al español cetro incliaador 
No hubo voto ni voz de paladino^. 
De xrontraría opinión en el senado: 
Todos firman y afirman , que en divina 

Y en humano derecho está fundado, 
Que.encré y suceda en el distrito hispano 
p Rey francés^ ó Emperador romano. 
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Como Rey tifáo ya el primer derecho * 
De la reniuxuacton que el «Gasto, hizo, 

Y cojaio EmpGXAior es el derecho 
Sucesor y y eLquelióy reyna advenedizo:: 
Esto-Turpin ; ita^an Licurgo hecho, i 
Diqpor su pareces » y le rehizo 

D. Reynel con el suyo » D. Giiinaldo, 
£1 Conde D. Galban^ y el ReyíCxéraldo: : 
Y t>ien que cada qual por;su'icaniiiio, .' 

Y á diferente f^rctetision guiado, .^ 
De derecha dan nombre al desatino, 

Ih una, ciega ambición ocasion^o: 

Solo el anciano Malgesí adivino, . . 

£n los agüeros de Merlin ¿indado. 

En pié se levrátó , y en voz severa 

Asti.Prmcipehablódesta manera: 

** Es el ser singular tan peligroso . 
^ resueltas materias de importancia, 

ue aun acertando queda un> hombre odioso^ ' 

Y en maiíchadas sospechas de^arroganciai 
Pues ¿qué será si el.caso está:dudo5o, 

Y en \a opinión contraria la ganancia? 

Y el parecer opuesto y descáiidado 
Bel gusto que ha de ser aconsejador 

Servirá solo de quedar corridio i 
Quien á todo este! riesgo sé tarro jare, 
Mas no por esto un pecho bien nacido • 
£s biei} que en miedos y sospeches pare: I 

Yo , señor , desta junta he conocido. 
Que quien el gusto tuyo reforzare 
Con su opinión . será , decirlo quiero, 
^ mejor capitán y consejero. . ^ 



Por eso Qo hay en todo el parlffmeiito " 
Voto ppr escribir ^ni firma en i)bficOy 
Que ha descubierto ya entü real inteMo ' 
Paratsus tiros la lisonja el blanco* > «... 

Y asi ea lo i}u¡e^ ahora por senrirte intento 
Temo que ha de salir la suerte en blancoy * 
Que ta veo yái resuelto por mil modos^ 

Y es mucho ir; uno solo contra todos. 
í^erQ la fe me obliga , y la obediencia^ - 

Que como a mí señor y Rey te debo, 

A pedir , |io: que mudes la sentencia. 

Que esto es ya mucho a un parecer tan nuevo» 

Mas que se mida con mayor prudencia 

Lo que quizá á dedrte no me atrevo. 

Medroso que. mis dichos verdaderos 

No les llamen^: mudado el nombre, agüeros. 

Vanamente se fqnda quien te dice 
Que á Francia incumbe España por derecho^ 
Si'ia antigüedad sabia contradice 
Con S(U ra2<Mi arla opinión y- ai hecho: 
Por bien que con lisonjas autorice 
Tu gustó én esto mas que tu provecho, 
Verá , si ver quisiere , libre í. £spaña 
De ageno cetro y dependencia extraña. 

Si atiendes al;antiguo origen suyo, 
Fundada ¿oé* por el primer hermano 
De NoéüsnietoLsi al derecho tuyo 
De R^ francés ^ o f£mperador romano, 
Antes que el Franco ^Merob^y o, cuyo 
Cetro ha venido á tu prudente mano, 
Ataúlfo fgeron y Aiarico Reyes, 
Que á Italia , España y Francia dieron leyes. 
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T sí tu pueblo no ^^préda en vano 
De ser de un hijo de Heaor descendieote» 

Y el de Príamo, y ambos del troyano • 
Dárdano, de Atlante ítalo pariente^ ' 
Siendo el .déeimoquinta Rey híspano^ 
Be España es el origen de tu gente» 

Y ella , de quien nació en nuestro hemisferio 
la antigua Troya » y el romano Imperio. 

Esta es^ la antigüedad , quanto al derecho 
Que en la renunciación has adquirido, . ; 
Si pudo darte alguno el Rey de hecfao^ 
Ya de hecho también lo ha suspendido: 
Ni tengas por ofensa lo que ha hecho, 
Pues tu grandeza en nada ha descrecido^ 
Que no ostá en muchos rey nos , ni en tenellos, 
Sino en un pecho real , y digno dellos. 

Quanto nias , que si el rico y fértil suelo 
I)e España puede con sus venas de oro 
I)ar codicia , también dará recelo 
Ver que leonés guarden su tesoro: 
Trueca , señor , la empresa , trueca el zeld, 

Y el riesgo del cristiano al pueblo moro, 
Sientan Valencia y Aragón tu saña, 

Que esto es ganar , y no perder á España. 
Sabe que del gran mundo en los secretos 
Por donde'^1 cielo sus discursos guía, 
El. hacedor ^del tiempo en sus efetos 
A España o&ece eterna monarquía; 

Y en inviolables pactos y decretos . • * \ 
A sus Reyes , y real genealogía, 

^0 que ha«y idesde la aurora hasta donde 

^^ sol alumbra quando aquí se esconde. . . ' 



1^4 uji 3is.%:»XK^or 

Yo asral cbló lo oí , y así de un. sabio; 
£st^ en firmes figuras Jdefíñidb, . . . 

Y en justa pena a uo ainbick>3o agravio 
Un dragón de oro ante sus pies rendido: 
Hable ^csu antojo; el: lisonjero lábió, ' 
Yo solo digo y sé Ib que he .leído,- 

Y: iqü&'va ya en los fines de su cuei^ta 
£1 riesgo , la venganEá, y el afrenta/^ 

Así idixo , y del grave parlamentó; 
No quedó quien en áninxo y semblante 
No apcobasé con nuevo encogimiento 
De su jrazon la f uerz^a* por basteante. 
De la ^eficacia el vivo sentimiento, . . 
De la resolución el. brio importante» 
Que. la clara verdad jbg, trae consigo^. 
Sin respeto de amigo ni enemigo. 

KtsL de insigne crédito la ciencia 
Del sabio por los cursos de Aqueronte^ 

Y el lustre de la noble descendencia 

De ambas sangres Mongrana y Claramonte; 
Quien le hizo el oráculo y prudencia 
Que^l gobierno imperial: mas pese y montCj 
Por ser Príncipe y sÁbia, que en.efieto 
£s bueno un gran* señor para discreto. 

Ya reducido á plática ordinaria 
Un sordp: hablas corrió por el senado,;./ 
Quien dando esta razón > quién la.contrariai 
Conforme á su intencioA ^ ó su- cuidado; 
El César de. opinión perplexa y varia, 
Ni del todo resuelto ni mudado^ 
Entre :ñn discurso y. otro divertido^ 
De la aínbicion y la jra^on herido; . 



Qoando del falso bando de Ponciero 
£1 jEraidor GalaloD ardiendo en ka, 
Con rostro grave > y con desden severoi 
Así al Gésar> habló ^ y á solo él mirac 
" Si lo que con palabras decir quiero^ ' 
Con la lu:; lo dixera que me inspira» 
Vieras , señor , ser ^y re sin cansarte - 
los montes con^que piensan espantarte. 

Pero si la razón lia* de ir vestida 
Como á la guerra armado el caballero^ 
Yo que no oí retórica en mi vida. 
Ni me carme de papel, sino de acero, 
Quizá no acertaré á dar la medida. 
Que soy soldado al fin , no palabrero; 
M9S'?si aquí fuere corto en la jornada, 
Mas que sus lenguas cortará mi espada. 
Y tu , invicto señor , César Augusto» 
A quien en triunfal careo de leones, 
Ta con brazo enfrenar veo robusto 
I>as españolas bárbaras naciones, 
Manda callar los magos, que no es justo 
Que agileren tu valor supersticiones, 
Ni como á niño con asombros vanos 
Quieran atar tus victoriosas manos. 

SiMalgesí con loco fingimiento 
Asi no admite en el^ saber segundo, 
Que él solo vio de Adán el testamentó, ' * 
£n los agudos Reyes manda el mundo: 
^ que en sus vueltas guia el. firmamento, * 
^ que las gentes trazad del profundo, 
Lo que es^, lo que ha de ser , y lo que ha sido; 
^Q un lazo lo vio en un bosque asido. 



Quaadd en venganza ^páblica colgaxio "* 
De un pi^ le tuvo el risco de Miduerna, 
Dándple eL infernal quaderno amado^ 
Afrenta humana en penas de. la eterná:^ '.. 

Si allí su^ ciencia le dexó burlado : 1 1 

£n causa jeve , y ocasión tan tiernia, . 
¿Por qué se finge de saber profundo 
En la /evolución de todo un mundo? 

Los ciegos. ojos á la hiz. ipiesente ' ; , />^ - 
Soñand9 quieren ver lo vusnidero» 

Y con vanp temor á un Rey prudente 
Hacer lo que no harán brazos de acero: 
Si la españpla á. la francesa gente 
Origen d^ó, y su cuento es verdadero^; - 
£1 reyno es nuestro , á .uerra. propia vainos. 
Los Godos nos la usurpan , ^ que esperamos? 

Mas.vno es justo se admitan sus razpnes i 
£n discurro gentil ni ánimos puros, • 
Ni en grave junta de ínclitos varones-: ; > 
Mágicos hablan , lóbregos y obscuros:. 
Allá en ciegos desvanes y rincones 
Sus cercqs formen , reasen sus conjuros, 

Y solo suenen los reale& techos 
Nobles palabras de hidalgos pechos. . . 

Si el Cas4x> Rey te dio sti cetro y siilay 

Y á instancia ya del reynb te la niega, 
Tu v^Of tiene en pocóidide Castilla, ' 
Pues á no te estimar por su Rey llega: 
Como dice la mágica cartilla. 

Del que. 4 tí: te predica, y él reniega, • . 
Quéen esto> no te ofende :ni lastima. 
Si un reyno tu grandeza desestima. 



£s ignorracia áo quien sedó ^abe: . 
DescalzQ andar entre papeles y, untoi;^ . 
¿Quién hizo al Vano 3^algest tan. grave, . . i 
Que f medir Jlegub • del honor Jos fnintós^ ^ : 

Y que el tuy.^ y ¿L nuestro méfaoícahe, : :♦ v > 
Padiendo él solcíi.mas .que to49s.|Qiit08? . ^' S 

Y siendo en su decir el vano idot^o^ iu 
M^wrÜa^ á tUíiaioaráítu opi¿¡ono^)Jt«)rnp^,ij9 

-fl^lfin , sfeftgr:> ehptóecíer nm:sa¿) / 
Destos invictjost príncipes y mjQ^ ü c. ,. .. .^'r 
A tu grande2{á y^^ñpmbre soheraoov; „: 

Y á la reputacipa déLlrancés,brio,i - '.i 'f 
£s que á. pesar. del' miiíndo pofi tíi <u^^ i ' [ 
Coáqj^tes el. galbgi>.seaocfo;c :l > -i 

Y pues 1^ tíiE5rraá;tu.4erechot?tP<3p*:. . ..,:,}.. I 
Tuya sera , qjáéíWn:pa«a.twyáí^jppq^^ 

Dixo , y ..9itfaf(d*ic©ñ dtadelí i^yi€*cb o 1 

Al francés .sí^/r6i^^Q:;ie¡iÍpj<fe^ i- ieA 
Rióse, hAciesdoí ^e?íCf«nÍQ'jalfeivp^^ »> 

Y él €sentelláíiáíi>íu%^ íbr] jQftjí^J9«i ; ■-- U/i 
Al libre: habl^íSTdcK«wigañc& f^ilfmí::. L i ':\ 
Fun4^do deitReycGerio. en>Sos<4j»l»i*^si- euC) 
Ia luínp qiíijoiyiii^a^a eipad^ipuesta 
Dsvlg i^n eU¡a Ubsdiarlfi respu^sfiaio ; . 

A|t4rase .el eQbmsQ pailaoic^qb^^ ; 

Y en ^nbevas^'Ogiéíijooes: d hiáiáf^i 
Con ne^Q .de'^Uífc wt^bb . atieirimiento 
El hablar castigéfca::dS§meáíd^,v :>-. 
Si el grave Gém dí^ s^ aboiñíi^itfo, 
^^'í'ípagar .e¿c&e|^;,yá ehcendid^V: 
No|fiiandara:5aiiíií;*V«que agriaviado, 
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Tenia ííKitafldiá el maganisés astuta 

Y gracia en persuadir qüanto quería, 
O mese déla' y eiba mólieb fruto, • 
QuerAlcina dé su huerto 'le dJó un dia^ 
O porq[ue Con lisonjas tt más bruto ' * ' 
Dar gusto sai^e^y Galalon sabia 
Disimular las suyas de maae^ :> í . 
Qu^un aí'gos^vueljio^dince ñolas viérar 

Y entoifi^esidé-^u habli^r- general güirCo,^ 
Por el que á todos daba, ^la jornada, «v ' : T 

Y porque al' deltr en su castigo justo '' 
£1 mismo det^nqüente da- lá'^páda: '^ -'* ' 
Faltó di^^p^tflameiird el brio robusto - - ^ 
Del grave hijo« de Amotí,^^ s!£$tgld^grariada *' 
La autoridad" del sábioMno>admítidoy> ^ 
Maganza^ vitíl»iSií$«í,''>f-^líCórridi$; . . 

Peroí>*á«t« dtí^k de:jla%rait ^sala : ^^-^'-J^ 
Así al senadtjídfeo'tt» ifcfiidivtídtói- ns^l '/ 
^'Aunq^'lpihi>)gunáirecom|i«Asá>M^^ t^- 

Mi agravit)fVív^*^l"^ey::^íi«&i*esÉildw ' 
En el co0§iéjb^^4a>íiiQ!!nddnín^^ 

Que el> nrtftftto -vJoíí pava^ (jiie^ar iré Vuelto, ^ " ^ • ; 

Me lastima v^eib^empqrci^nfnoblei'peídíO ^-^'■ 

Mas mira el'bien'comuli»<jpiSd'siü ^^r^vi^kk^^-^ 

Mas si ytteirto de^gnad<^1f»tieÍ£iedlabU¿A 

Y el veneno hiístii'iíralitta'litti penetrado, '^-' ^ 
Si el nítííldtí^^yvra^randeis«í>dele2hablQ^:^ ^ ; ^ 
Límite tiene yc'cüifeo señalado,- ' • -J^íí ^ ; 
Si contra» clliaáo y suieité ittevitabte '¿ '^ • 
Ni hay ft^í^^d T^^l ni IiUpetib^esfervadoP' ; 
Caiga la^ran(}és pompa ^' caiga hitíib^ktñ^] 
De humánela sangre , y \ré0^i$¿ mi g&iífliá.^ - 
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Que'yd bs anuncio, y:. pongo por 'testigos 
Desta ve^dad.jquantas.blinmndo endexxa^ 
Que de todxM.los Priiicipes: amigos 
Que á ver Uegarisn. la'e^aoola tierra, • " 1 
Quai;db:qaierán cootardoá.eneniigbs,^. :- ) 
Los quc^.oriTxi sáíicrpn -ídfi su guerra, -:; /:: . l 
Les sobrará|i, si mi sabernoJes vano, .j. v ') 
Dos dedos dd^los'cijica'^ la:mano/' . '\ ^>^\ 

Dixo, y^dexañdo eligrave parlamento^ 
Parte confusp!/>j9 i parte 'ficobardadov >- 
Con inviolabb íjit fíone^ juramento . . I 
De no volv^er ^ se va-; hasta sár ^^gadó^^ 

Y al deseado Heyíialddsrpbr «I vienta / 
A pedir fué donde le. baÜa^encaíntada..'.. ^Cí 
Una Hadajien:;los reynod Ael' oriente,.;. 1; i 
Justa vengacuía al deshoni»^ pt^nte* - 1 i^'( 

£1 {ley á)nr los: demás ^^ten-TSu^coo^jií 
A la revuelta! del muévenaeliábio, ' ii- 
Unos deiSDcanto y de ca4uco viejo, 

Y otros nombre le dan de noble y sabio; 
Hasta que al £11 cpn altercafr fperplexot. 
Be varios paiPeeeres , ea iagrayio 
Del' mal aocmsefado Cario. Aog'Osto, • 
Los masdisárde& quedan de su gusto. 

Y ya desta imprudente opinión todo^ 
£q la defl falso Galalon fundada, 
Que cruel piretende por diversos modóg. 
La Imperial Ma^^tad Ver acabada; ' 
Contra elüstrecho rey no de Jos Godos 
Sangrienta; guerra queda^ declarada, 

Y que a las< flores del abril ^guiente 
Campo se forme , y se Levante gente. 
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<Qjxe el galán Diarandarte á Desidierio 
Su gente haga basar de Loxnbardía^ ' - 
Y Galalon las fuerzas del Intpoxió 'j>s , 
En Brecha reforme y Picardía^ v 
Que a Roldan se:déariso, y: árSilv^rio^ 
Marques de Fox,' y Duque de Pairia; . 
Que concluido el cercoide Gifoqa^» .. 
Por Perpiñanidescíenda hacia 'Nirbona. 

Q^e!:ile(xahdq rpoesidio suficiesÁe*/ ^ 
Al real de Bacoeloaa ydGatalima^.'iJií:.. > 
Con lo sobradoüiarq^en de la :gente: 
Por Qdm^ges derechos ^ Gascyibti 
Donde en .t6dorel::flprído abril' siguiente ' 
Del campo eli.Testalkgue!, y con htinña, . 
Del águila imperial hacienda garra^.. \ . 
Por Roncesv^ieq s&< enfcren en Naviera. 

¥ii]isB^entrertaolp dbs £inxdsas fiesCsis, 
Que en Perpiñkáisodieron aplazadas^ 
£n París se. prosigan vy en cpmpiaesiás 
Barreras , y soberbias. palizadas: 
Los estaadarne»' y baisleras puesltas . • 
Levanten gente., y< den armas grqbadas, 
Sin que haya cosa 'en quantod^-reyoo encierra 
Que nOvSea asombfoy gallaidía cíeiguerra. • 

E^ ;$aHó pót ultimo' decreta v;. 
Del francés parlamento y grave judta^ 
Mas mientras al ponerlo por efeto 
La gente y . eli exército se ' junta,! í :: 
Y en medido lesqüadron se ve . pesfeto 
Las lanzas cuento á cuento , y pipita a pufltai 
Con grato gusto quieno del oyentcr i 
Un oculto secreto hai^r. patente... ... 



LfBJl^' Tfi ACERÓ. l6l 

Pmkel I sabio y, noble estatuario 
Pfímero de Corínto , recogía 
£1 oro y el bronce duro , el- jaspe varío 
Del Tínaróy y de'Ormuz la pedrería, 
£Iroxo azófar, el luciente pario^ 
£1 verde mármoi qtie la Btélia cría. 
Abriendo después ¿ello sus buriles^ 
Vuelcos divinos y' láttiinas sutiles: ' 

; |0 quanto ha menester quien lo que escribe 
Vestirlo pién^* de inmortal memoria ! ' 
¡Y en cuerda alma i y cuidado fiel concibe 
£1 parto herbyco^ una grave historia! 
¡Qué fácil al principio se recibe 
La etnpres|i I (itjiié "dudosa esf lá victoria! 
¡Qué de caftdal , ^átudio y advertencia 
Pide en rigor ({ua1'(|uiera menudencia! 

Sabroso estilo ; ^^>íritu templado^ 
Heroyca yfyz , lenj^iage casto y f)uro, 
Ni plebeyo étt' 'lo humilde hí pesado, ' 

En lo soberbia hl*ñ lo graye duro; • 

Ni^áltivo, ni- ari'o^ante, ni afectado, .' 

Ni largo j esíéíií , ni por bi-eve -obscuro, 
Ni que cji- regla y compás jáma« se aparte, ' 
Freno á la lengua, y al ingenio^ el arte. ' 

('Buena elec'eiónlpara laí traza y modo, 

Y para el disponer perseverancia, ♦ 

Y una firme paciencia sobre todd 

Contra uñ censor hinchado de arit)ganc¡a, • '- 
Que da en soberbia presunción del codo 
A la mayor dulzura y elegancia, 

Y no hay espejo de cristal de roca 
Que no empañe el aliento de su boca. ] 

T.L L 
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¿Quién i^ libró del riesgo de und falta? 
¿Quién se dio á todos gustos por x:ui)ipli<k>? 
;A qué r^^h ó compás n^s^bra 6 falta 
En lo m^s ajustjadoíy mas' medico? 
No hace el ¿ríiaP; mortal úip^ fnas alta. 
Nadie puede ÁU mas qu^.^ha recibido, , 
A alcanzar cfiatói. pluma adwd® quiera. 
Fuera Homero,el iseguflda.iyg.el primeiiQi 
. Masconttí'¿;<?iegoej:tgc-de:^naquime^^ 

Cien Midas hayí á un&itíeí^noi^ta, * 

Y m anudandp..}ar razón ^priflierft.. . ..j . : 
Del cuidosa .4e^^9;en m)^^^Mt^9 
El que en estilo ¿rave y .iífi^l^Vl^d 
Antigua hisíqsk escribe >6rQy:C^ y alta;- .. 

Porque, contf a . pii orédttp jSP lle«ft : 'u l.i V: 
D. TeudoniQ i?«^íf¿ltí| pph> br^ej nr:i 

Si algún, cuidado á su disc^tfej4t€»tp i '¿ 
Saber deseare cii «ste herojeci): Jpasía, . o'I 
Con mas ad^lgazadp fU«4?W**i o / iq :'^ 
Del robo i}]atfre.jeA imporfiíyiíft «WWV ; oí i» ^ 
Qué á Oroíites>ía;aXo .por el. Mstído. yi^fltp - . 
Del .oriente i Jo^: rey nos d^liifS^sps ^ ' •<- 
Quién le dio nuevas de Be^§rd4>:» y cóaíó.: 
Con un hecho >aíió de tanto : tomo; I 

Quién le obligó á encafga^se del Infaotc, 
Qué gusto, qué interés por esta víí, / : 
La voluntad .del sabio N igro^ian te^ • 
A taa nuev^ lealtad y amor moviaj 
Todo fué de un gran fin causa bastante, 
Dirélo, si á la heroyca musa- mia 
Del oyente otorgare la paciencia 
Para una breve digresión licencia. 
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Y que .por esta sola vez rompiendo 
La brevísima acción y corto asunto. 
Que á toda priesa y brevedad siguiendo 
Desde el primero voy al postrer punto, ' 
Pueda volver atrás » donde cogiendo , 
£1 agua en su principia todo junto, - ~ 
Con clara brevedad se entienda y vea 
Quanto aquí falta , y el lector desea. 

Yo al punto volveré de mi victoria 
A nueva diligencia y paso kr^o, ^ 
Que es breve el tiempo ^ y grande la memoria 
Que para darla al miindD' está á mi car^o; : 
Pues lue^ que de amon la dulce gloría ^ 
AI Conde y á su esposa> en llanto amargo 
El Casto Rey/ volvió-, y en noche obtura 
Uno puso len prisión , y 'ot^o en clausura; ^ 

A Bemaf do crió en mantillas de oro^ « I 
Con .nombre de hijo , y conigual cuidado, '■* 
Guardando Á su real sangre el decoro, 

Y ría ilta .estrella de sü invicto hadoj 
Cuya luz dixo, que del 'pueblo moro* ^ 
Verdugo cruel seria en campo armado^ * 

Y los agud(S filos de sü espada 
Muro invencible de su patria amada. 

Entre: los que en sagaz destreza vana'^ 
De los astros midieron la influencia, ' 

Y del natural hado y suerte humana^ 
El sutil pesa íiallaron efi su ciencia, ' 
Fué Alcina por el gusto de Morgana, 

Y Orontes en su mágica' experiencia, 
Por el gusto de Alcina , en cuyo gusto 

^ dice que alcanzó mas de lo justo. f 

L2 
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Era Ofontes un viejo descarnada/ 
De vivos ojos 9 y mirar compuesto^ 
Cetrino en la color , altó , delgado, 
Cuidadoso , sagaz , gi'ave , modesto. 
Calvo , corva nariz ^ rostro afilado, 
Blanca la barba , en el vestido honesto^ 
Y que en su aspecto , gravedad y talle 
Velle ponia afición , gusto bablalle. 

De conjurados cercos y abusiones 
Mas que Zoroastes y Merlin sabia», . 
Ocultos pactos , firmes convencionies. - 
Con todo el rey no de Plutoh tema: .; i < 
Con un breve carácter : diez legiones 
De apremiados espíritus traía, . ,. 
Mas sujetos al yuga de sus leyes, ; 
Que al de un recio gañan dos tardos cbueyes. 

Lo que Merlin no 5U:po, que es la tasa 
C09 que crece la mar y vuela el vientOi 
Dónde el firme pisar bailó la basa 
Sobre que el mundo estriba y hace asieotOi 
Quién al tiempo pasado .alquilo casa^ ' 
O en qué camina tanto lel penslamiento^ 
Este sabio lo supo , y mayor fuera 
Si solo conocerse á sí supiera. 

A :^t6 entregó la cuidadosa Alcína 
Al tierno niño Conde de Saldaña : . 
Su noble crianza, su sagaz doctrina* 
Al santo rito y cristiandad de España; 

Y que de un riesgo y muerte repenHida 
Libre le saque su cautela y maña, 

Que envidia á un gran valor siemprehízo guer* 

Y el del Infante es único en la tierfa. [r^i 



Dióle. para esto un libro de Morgana^ 
Que es, de magos el cerco mas seguro, 

Y su aspecto Plutotí , á quien se afíana 
La ciega potestad del reyno obscuro: 
Que al rico todos dan en pompa vana 
lisonjera obediencia hasta aquel muro 

Que el de la muerte abraza , donde el yerno 
D&Geres vive y muere en fuego eterno. 

Quedó con la virtud del nuevo encanto 
Orontes superior á los mas diestros. 
Sirviendo de aprendices en su encanto 
Los que antes le servian de maestros: 
Esto pudo el quaderno , y puede tanto 
£n casos venturosos ó siniestros^ 
Que trocó los del niño , y le trocara 
Al cielo el curso si él volar dexara. 

Temian los sabios de la altiva Francia 
Por ver su invicto Rey en tanta alteza, 
Del inconstante tiempo la inconstanciai 

Y de sus bienes la infeliz firmeza; 

^ los franceses magos con instancia 
Procuraban saber desta grandeza, 
Quamio se habia de cansar fortuna^ 

Y hacer menguante la creciente luna* 
£ntre estos Malgesi fué el mas famoso 

Sutil encantador , fiel estrellero, 
En ahumados cercos prodigioso, 

Y 6Q fantásticas sombras agorero: 
^^ las negras cavernas poderoso. 

Que con ladrar asombra al Cancervero» 
fronde ni alma ni sombra su horno ardiente 
Kecuec^ ,.que á su voz . no esté obediente. 
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Era , según Turpin , por línea recta 
Quinto nieto del Rey de Tuberlanda, 
Padre que fué de Nemia la discreta, 
Dueña del lago que reynó en Irlanda: 
Que en negra tumba y bóveda secreta 
Vivo metió á Merlin, y en cama blanda 
Le encantó , donde en bosques resonantes 
Brama en la gruta y árboles de Armantes. 

Desta los libros heredó , y la ciencia. 
Por gusto f profesión , parte » y pariente, 

Y de estudio ayudado y diligencia 
£n los mágicos cursos fiíé eminente; 
Donde vio con profética evidencia 
£1 fin cercano á la francesa gente, 

Y del niño español la rica espada 
De su mas noble sangre matizada. 

Ligó en dos nuevos cercos poderosos 
Su filo y brazo tierno , ¡ cosa extraña ! 
Que sus lirios se vieron victoriosos, 
Francia en las nubes , y á sus pies España: 
*^ Estos , dixo , no son lances dudosos, 
Si el fingido Asmodéo no me engaña, 

Y hace alterar con su mudanza y truecos 
Las vanas sombras destos bultos huecos. 

Este es el negro humo que compuso 
La falsa secta que nació en Arabia: 
£1 que soñó el alquimia , y el que puso 
En los amores la zelosa rabia; 
El que al mundo sacó y vendió el abuso 
Que con lisonjas de oropel enlabia, 
El que intentó privanzas y favores, 

Y en la Corte el barniz de aduladores. 



Mds vuélvanse las cosas alteradas 
Al primer vuelo , y al lugar debido; 
G)rran del curso natural guiadas, 
No con hado violento y detenido:" 
Dixo j y apenas de las dos lazadas 
Se vio el mágico nudo dividido, 
Quando el mundo tembló , y cayó por tierra 
La flor de Francia ^n la gascona sierra. 

Asombró al sabio de la rica espada 
£1 riguroso golpe , asombró el vuelo 
Del brazo altivo , y ver su patria honrada, 
las águilas y lirios por el suelo: 
Quitar quiere al doncel la vida amada, 
Y contra el curso del volar del cielo 
Detener el feliz , que por su mano 
Dispensa á España el brazo soberano. 

Esto en un cerco Malgesí trazaba, 
Bu ciego antojo y ánimo obstinado, 
Quando el niño Bernardo atento andaba 
En ver volar un sacre remontado; 
Orontes que también tras él volaba 
Sobre la alta cerviz de un grifo alado. 
De las nubes llover se dexó al suelo 
En blando curso , é invisible vuelo. 

Y el gallardo doncel por quien venia 
En sus brazos tomó , y ligero vuela, 
I no en la silla , porque no sabria 
Templar el niño el freno con la espuela: 
Huyó con él , quedó el francés sin guia, 
burlada su engañosa centinela. 
Que es calva la ocasión , y el punto della 
Qiie consiste en gozalla es no perdella. 
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Ya del monte Ida en una alegre plaia 
Otra vez hizo una águila divina 
De un bello niño semejante caza, 
De igual beldad y gracia peregrina: 
Si aquel le sirvió á Júpiter la taza 
De néctar en su esfera cristalina, 
A este el cielo á servir le lleva , y llama 
Honra a sus gentes , y á sus siglos fama. 

Fué hecho el hurto en cercos tan seguros. 
Oculto apremio , é invisible paso, 
Qu^ á Malgesí y sus mágicos conjuros 
Encubierto quedó y nubloso el caso: 
Sus ciegos caracteres halló obscuros. 
Su traza sin sazón , su tiempo escaso, 
Y su apremiada sombra vigilante 
De virtud superior vuelta ignorante. 

Así al volver sin tiempo la cabeza 
El músico de Tracia , en la salida 
Del Ténaro sin luz, cuya maleza 
Se ve entre verdes pórfidos nacida; 
Vuelta vio en ayre vano su riqueza. 
Dos veces muerta su costosa vida, 
Que él por temprano, y Malgesí por tarde. 
No hay quien el punto de ventura guarde. 

Esta filé la ocasión que al sabio griego 
Ayo le dio del español Bernardo, 
A este fin le robó , este fiíé el ruego 
De Alclna , este en su vida el fiel resguardo: 
Mas lo que Malgesí en sus rumbos ciego 
Ganó con fría venida y paso tardo, 
¿Quién lo sabrá decir ? ¿ con qual aliento 
Seguir podré el alcance á tan gran cuento? 



Mas conviene , señor , contarlo todo, 
Por digna prenda del valor de España, 
£n quien el santo zeló al cetro godo 
Un reyno prometió de gente extraña: . . 
Allí por nuevo y soberano modo 
De León sonaron en la real montaña 
La vez primera en aparato ufano 
Los mundos que hoy gobierna vuestra mano. 

Allí con ciento y veinte lustros antes 
Que el sol viese de España las banderas 
Voltear los abrasados garamantes, 

Y asombrar de Etiopia las riberas. 

Como en sombras se vieron sus triunfantes 
Carros romper las tiernas vidrieras 
Del cristalino reyno , que por muerte 
De Saturno á Neptuno cupo en suerte; 

Y que habia de ser suyo este ancho niundo^ 
Donde el dia muere de volar cansado, 
Con el rico tesoro en su profundo, 
De rubio oro y de perlas amasado: 
£sto en este paréntesis segundo 
£s fuerza no dexarlo destroncado. 
Que las grandes imágenes en torno 
I^ara sus llenos piden grande adorno. 

De aquí también cortó á las velas paño 
De un feliz curso el nuevo atrevimiento, 
Con que el mago francés en vuelo extraño 
I)e su encantado barco surcó el viento: 
Crandes cosas al fin de aqueste engaño 
tornan en este grave asunto asiento, 

Y así es fuerza seguirle por historia 

^e España digna , y de inmortal memoria. 
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» 

ALEGO R ÍA» 

En Férragnto ofendido con la fama de Ber* 
nardo , se pinta el ánimo de nn ambicioso ^ que 
las agenas alabanzas tiene por baldón y menos- 
precio propio. 

. £n el socorro del. Rey Casto se ve como el 
cielo nunca desampara 4 los suyos ; ni las traicio- 
nes» como por la mayor parte se efectúan á cie- 
gas y atropelladamente, llegan á tenet buen suceso. 

En el conocimiento de D.Teudonio y el Con- 
de de Saldaña envuelto en lágrimas» se muestra 
que sin la libertad ningún bien hay que sea de 
gusto. 

En el consejo de guerra del César» se ve qaan 

Eodero^a es una lengua lisonjera en un ánimo am- 
icioso. 



Fin del libro tercero. 
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LIBRO Q.UARTO. 

* 

ARGUMENTO. 

Dexa Orontes por su ciencia a MaJgesí col- 
gado de un árbol , donde cayéndoselel el libro 
desús conjuros j un demonio con la fuerza de- 
líos saca algunas legiones del inferno para 
destruir a España , y su Ángel Custodio los 
refrena ; 7 haciendo alarde de los muchos Mar- 
tires españoles que la persecución de los moros 
ha dado al cielo , promete á España un nue^vo 
mundo en premio á su católica religión. Ber- 
nardo , entrando en un barco milagrosamente, 
llega a bordo de un galeón , donde halla presa 
d Angélica la bella ; y habiéndose allí armado 
caballero por mano de un Rey Persiano , hace 
batalla con él por la libertad de la Rey na de la 
China , la qual es arrebatada de un carro 
de fuego por el ayre. 

No bien el sabio Orontes satisfecho 
Del robo ilustre en negro hollín timado, 
De la órdeii superior un humo estrecho 
Contra el mago francés dexó emboscado: 
Que en su incauta venida sin provecho 
Al paáar le dexó de un pié colgado, 
Como negra corneja , que el anzuelo 
las alas le ase, y le detiene el vuelo. 
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Era la honríble sombra, el Rey que á cargo 
Los necios tiene , y sus descuidos doma, 
Con quien ya fuera 45I álamo imis largo^ 
A su pié puesto el punto de una coma: 
Este al pasar le echó pesado embargo, 

Y en lo alto ló dexó de una ancha loma, 
A una eiKantada cerda dada un nudo 
Tal , que apenas romperle el tiempo pudo. 

Este fué el ciego lazo en que caido 
Le vio España , y el Conde de Pontlero, 
Con el que aquí y allí quedó corrido, 

Y en ambas partes sin su honor entero;] 
No habiéndole ayudado ni valido 
Aquí la ciencia , ni acullá el acero. 

Que hay sabios que ni saben , x}i son buenos 
Sino es para agüerar males ágenos. 
Perdió turbado el mágico quaderno, 

Y quedó preso sin recurso alguno, 
Que de mil que sacó del hondo infierno, 
A la necesidad no halló ninguno: 
Excepto Trashurgin , que el lago averno 
Duende no vomitó mas importuno. 
Que por cansado hablador sin xugo. 
Hasta al infierno sirve de verdugo. 

Este acudió , mas no á prestarle ay udaí» 
Con negra esfera y mágico astrolabio, 
Mas por sí la obstinada alma desnuda 
Prender pudiese al ignorante sabio: 
Este pues , cuya lengua tartamuda 
Al mundo ofende , y cansa el torpe labio, 
Al mago libro arremetió ligero, 
Que es propio un hablador para embustero; 
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Y con él , en figura horrible puesto. 
Formando rayas y fingiendo cruces^ 
Un sombrío esquadron sacó molesto < 

Del centro obscuro á las odiosas luces» 
A librar al francés mago dispuesto. 
Con corvos cuernos y ásperos testuces; 
Mas el furor del templo aqueronita 
La: fuerza á todos y eel vigor les quita. 

Na filé en la clara Rodas mas gigante . 
De pardo bronce su inmortal coloso» '1 

Mas negra tez , mas hórrido semblante, ; ,\ 
Ni en talle y proporción mas espantoso» 
Ni en bulto mas obscuro vio delante . !c . 
De sí la noche al mundo tenebroso» 
Quando al cerrar de su enlutadq manto ' 1 
Es quanto por sus' sombras vuela espanto» 

Que el gran torreón de la fantasma obscura 
Que a} francés mago en su. prisión aspmbra» ' 
De cuyo aspecto la infeliz figura i: ^ . . r /i 
Un mundo viste ' de enlutada somhía; . ? 1 

V así en triste silencio mal segura >• 1 
La negra esquadra que en suirvfixsDinombra,r 
El burlón Trashurgín á su ventajar: ;. Y 
La soberbia cerviz humilde aba^a. \ 

El viejo Satanás^ que es de ti^ cuernos^ 
De discordias amigo » y de rencillas» ' 

Cuya rabia revuelve los infiernos» ^ 

Y de Aqueronté asombra las orillas; 
Viendo allí de sus fuegos sempiternos i 
Tanta centella y sombras amarillas» 
Sembrando guerras con ladrar prolixo» 
Vuelto al soberbia Belcebü. le dixo: 
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'^ Príncipe ilustre» á quien deLreyno obscuro 
La parte nías indómita obedece/ 

Y de la triste noche el negro muro 
Bañado en sangre por tus- manos crece, ^ - 
Contra quien no hay valor ni arnés seguro 
Si el tuyo de una vez se- ensoherbecey 

A cuyo cenó triste en raudo, vuelo / . 

Suele el iniíndó temblar , y tembló el cielo;* • 

Aquí por pactos que en sus reynos tieoe 
£1 francés* Malgesí nos ha. juntado,: 
Adarle ayüdanuestro injíema viene. 
De sus voces y cercos apremiado: 
Sola tu invicta mano nos detiene, 
y el inviplable lazo fabricado .■ . 
Por tu saber^ contra quien;ya.iia.es justo:: 
Se oponga; nueva presuncioni y: gusto. •" 
: 'Mas sioeafbrniieal'ceicafuéien tü maiúí 
Preíadet'jiy el dea^taf le no -está en ella;» :^ O 
No es bien que* tanto infierno* agravie •en* Taá¿ 
La odiosa- kíz de esa enemiga r estrella: ' " -^ 
Mas quede en rpená ral. reydaicastidllaiio; 1':^ '^ 
Huihosa^ estanrpa dci su ardíezáierhuella^ ' ' ! 

Y sepa el mundo que pon estai quadras ' 
Juntas Belcebíb'tuvo sus eiquadras. 

Bien sabes que la espada rigurosa, < -^ 
Que nos ^ctíóde encima las estrellas, 
Quizá por parecerle peligroisa ' ' 

Nuestra vecina cólera cabe ellas; 
No ha mucho que esta tierra belicosa, 
Que ahora con tus negras plantas huellas. 
La entregó a nuestra furia , y al castigo 
De un poderoso bárbaro enemiga 
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Canstdá ya de los dislates vanos ■) ", -. 
En que,pf>i? tantos años ciega anduvo '. I 
Entre soberbios dueños], cuyas maxtos ; 

Con sus 4)9radas masas entretuvo, .i 

Ya en caiéHcos Reyes, ya en paganos^ .. ^ii 
De una^ impetra, fortuna ;»!detuvo, 1 . . . ' J* 
Hasta que Ueg^ el fuegp de Vitiza . 
A hacer^fi^'^tigua honeitída^ ceniza* ... 
BslCejai* 9Í^t de mis centellas hecho c : m 
Aun mas ^gOi sacQ : que :y^ .emprendk^ l t ! 7 
A un tiemp9GÚQidas ep mitorpe pechó, ! • < í. 1, 
Juou$.9te^L(Pf tkiasy «i&ya.yrmia: .^ ; ; ..> 7 
No fuQrk)OrffQÍSidiseocdÍM^¿ft|i'Q3?echo9 d b\li:¿ 
Ni ar4ijem' bt aulbicio^a: '^^nia^t : i • u t ' L 

A no añadat.YíW|eno eorniifc marañas f ¡r :> r J 
£1 sen^nbhj^aW 4e sufr eiftranass : oí o{ ir"! 

Con estil permitió líiwrersoltiiura d ¿lIvI 
Al se^Uu jpusbliQ^y religioso^tado, loboíD 
Hasta ne^ár, envuelto (leaiuTlocura, - lu Y 
Del Vicari(it:deGxÍ8toj5L^riiíc¡pado;. i .voi )'T 
Y sin dexar muralla enrpié segura, r voL j?;v 
Firme torrQj^dni.alcazar^aiaienado, u;,i r O 
Las arma^^^emt^o , el4n9rcibn.de. guexi^kü '\^ 
En corva? Mxatv/ueltoabriftk. tierra, /i i ;',) 

Iba^ ciego .apr¿stáridQ$et,a^ .icastigo 
Que el cifipt 4 sus delito» prometia, í 
Yo trazando ocasiones , y.^1 consnigo^v ' :^; 
Dando alientos al fuego: t|uft encendia; \ : 
Hasta que etxe^no le en&:egué.á Rodñgp^ 
• Y él al ici^o fonOr de Berbería» « 
A quien por ¿ru^l verdugo 4 su .malicia. 
Com]iig9;^avip la celestial |usticia. . 
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Ya ent(«ices • tu*e por seguro y fixo 
Para sieimpre mi rey^io en esta tierra^ 
En quien de Jove el tbelicoso hijd 
De su fuego el Mayor calor encierrst: ^ 
De aqttt pensé con un rodeo prolls^ 
Al ancho mundo hacer injusta gueüra, 

Y ser dek morftca gente • sola ' -:.; 
El feroz: Marte , y itiprudent^ Apolo. 

Mas no sé quién ni^^^mo md bá txbcado 
£1 fel¿¿ 'curso á mí'pfiiner gobi^ti^i <: 

Y aquQl muerto v^lw resucitado,';!' ' 
Vuelto en ííffie/di^»3iefe el pocho' tierno: 
Salió cc^ de>tprla^¿ campo^bnnQdo 
De una alta griit«V'CÓncavo deiiiáeaiio. 
Un capitán ^ qaeá lk«Tpfrimer jornada' 

Ni yo le tuveiínC^l: 4iDntrario «ri nada» - 

Mas como disiuií^^ítii^ia oeht^M- > 
Creciendo el fitego-uiu cíuda^d' vs^«{|)íiasa^ 

Y el ayre,tque^m€Sipudo deshacal^^ 
Feroz la 'Vuelg^¿<íeíiasáen^cásaí.'í-:^ 
Así desta veticya ^Gfm el vella i'-: . 
Con nuevo brio::el'íbbf!ésalto pesap'. 

Y U^aja puiitüidieiengéndrai-'it^ntores, 
Que los pequeños riesgos se^n 'nsáíyí)iífes. 

Mas si tu ahorai '.principe del ir^do^ 
Esta legión y lu-^od^r' me prestas, 
Fácil cosa 6fe]?á::ali^úip^ ségimdo' ' 
Quitar :su grave cirga demk Cñ^^tas: 
Daj^con toda España en el profundo; 
¿Quien me lo ^torbará , si tía le asestas 
Un esqúadron 'que pudo sin tccclo • : 
Plantar banderas 'y armas coidtra-^l cielp? 
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Quedarnos ha segura esta cosecha^ 
Y yo coa la española monarquía 
Tal I que al infierno harán la puerca estrecha 
Los que á tenerte baxen compañía." 
Así el soberbio espíritu , deshecha 
La lengua en rabia , á Belcebü decía. 
Solicitando el esquadron liviano 
Para arruinar el reyno castellano. 

Quando la negra estatua acaronita. 
Mandando sosegar el alboroto. 
Así con torpe labio y voz maldita 
Volvió á asombrar los árboles del soto: 
"Yo antiguo defensor de la mezquita 
Que en Meca goza , y tiene el primer voto, 
Que m Alcorán forjé de un desatino 
Que soñó el imprudente Calcabino; 

No tengo mi furor tan olvidado. 
Ni el odio interno á esta enemiga gente. 
De las que en el bautismo se han lavado. 
La mas firme , católica y prudente, 
Que si pudiera habérmela tragado, 
No haya en mi boca hambre suficiente; 
Mas ¿quien podrá contra aquel brazo eterno. 
Que es de su mundo universal gobierno? 

Alzad los ojos á esa clara nube» 
Que en torno ciñe vuestras negras sienes, 

Y de España veréis adonde sube 

£1 aumentado colmo de sus bienes: 

Y aquel sangriento azote , en quien ya tuve 
De su deseado fin firmes rehenes, 

^^ antorcha ha sido con que el pueblo ilustra 
De su valor ha descubierto el lustre." 

r. /. M 
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Dixo I y de los ministros inferiores 
Cada uno alzando la infernal cabeza, 
£n luz divina , y rubios resplandores. 
Un bulto vieron de inmortal belleza; 
Un mancebo gentil , cuyos colores 
La nieve y rosas vencen en fineza, 

Y el rico manto en varia pedrería 
Rayos le presta al sol , y lumbre al dia. 

Con dos pomposas alas , cuyo vuelo 
Al ayre da los roxos arreboles, 
Que el nácar de la luz pinta en el cielo, 
Quando hace al dia bellos tornasoles: 
Por gala armado, masque por recelo. 
De una celada azul y peto goles, 
Que en rubís esta , y este en esmeraldas. 
Arden y alumbran por las nubes pardas. 

£1 yelmo en varias plumas enrizado, 
Al cuello un tahal| de piezas de oro, 
I>e un entero zodíaco grabado. 
Desde el templado géminis al toro: 

Y por el peto , y manto de brocado. 
Todo sembrado el celestial tesoro 
De imágenes , de signos y planetas, 
£n luz distintas , y en virtud perfetas. 

Un venablo en la mano , cuyas lumbres 
Al enemigo asombran que las mira, 

Y el brioso esgrimir de sus vislumbres 
Temor y espanto á los contrarios tira: 
Así del cielo por las huecas cumbres, 
Quando al vellón de Coicos se retira 
£1 bello dios que tuvo cuna en Délo, 
£1 mundo alegra , y regocija el cielo; 
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Y el encogido iuvierno entre celage^ 
Lloroso huye , y baxa la cabeza 
Al alegre verano , que en ropages 
Llovidos viste el mundo de riqueza; 
Tal dexa los nocturnos personages, 
De envidia deslumhrados , la belleza 
Del Príncipe de España , á cuya mano 
Dio su defensa el brazo soberano. 

Baxan los rostros de temor rendidos. 
Suspensos los furiosos ademanes. 
De aceda envidia y de dolor corridos. 
Mas que primero dentro en sus afanes; 
Tales , que á no tenerlos oprimidos. 
Huyeran del infierno á los desvanes, 
Como la noche huye de la aurora, 
Quando el aljófar cuaja que antes llora. 

Mas el divino Príncipe de España, 
Con su agradable y natural braveza: 
^' Estad canalla I dixo, estad zizaña 
Del mundo , alzad á oirme la cabeza; 

Y sepa quanto de Aqueronte baña 
El negro lago y hórrida maleza, 

Y el ronco can asombra con ladridos, 

Y de las furias siente los gemidos: 
Que todo junto ese infernal espanto. 

Que al mundo el centro y el reposo quita. 
Desde el negro dosel de Radamanto, 
Al frágil leño en que Charon habita; 
Con quanto de la muerte el triste llanto 
En niebla cubre y sombras precipita. 
Que contra España aquí vomite y eche, 
Haré yo que ni baste ni aproveche. 

Ma 
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£s verdad que aquel Padre soberano. 
Que sobre el cielo tiene silla eternai 

Y del mundo las riendas en la mano» 
Quanto hay en él con su saber gobierna: 
Este reyno entregó al furor tirano 

De la mahometana rabia interna, 
Que con natural odio y pecho osado 
Tanta cristiana sangre ha derramado. 

Mas no fué todo causa de venganza. 
Aunque eran mas que arenas sus delitos, 
Que en la pia y justísima balanza, 
Diez buenos pesan mas que mil precitos: 
Otros secretos fines , que no alcanza 
El criado saber en sus distritos, 
Dieron fuerza al azote y desconsuelo, 
Que de nuevos tesoros pobló el cielo. 

¿Qué venas de oro el fértil Duero cria, 
Qué fino jaspe el temple de Granada, 
Qué turquesas Zamora, qué Almería, 
En finísimas ágatas sentada. 
Qué vario resplandor de pedrería 
Levantó el rayo de la luz dorada 
En su playa oriental , quando la embiste 
Xra alegre aurora tras la noche triste; 

Que mas la altive , ilustre , y ennoblezca, 

Y mas grados le dé de gloria y fama, 
Que esta calamidad ; por mas que crezca, 

Y que el humo la empañe dé su llama, 
Dándole noble sangre , que enriquezca 
El cielo que la coge y la derrama ? 
Que de tan rica y fértil sementera 
Menor cosecha y fruto no se espera. 
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¿Qué rey no, qué ciudad goza en España 
Del fértil suelo que su marca encierra^ 
Que no le deba á la morisca saña 
Algún precioso mártir de su tierra? 
¿Qué nación hay en ella tan exrraña, 
A quien le falte gloria en esta guerra ? 
Dexo aparte las palmas que su mano 
Victoriosa quito al furor ron^ano. 

Y ahora ¡ á quien no admira aquella fuente 
De ilustre sangre , y de saber divino. 
Que ayer corriendo en Córdoba calieate. 
Encima'dió del Betis cristalino! 

Y el que antes llevó turbia la corriente ^ 
Con la ceniza y fuego peregrino 

De Isác y sqs sequaces , ya con luto 
SangrientQ. lleva al mar rico tributo. 

Yo digo el sabio Eulogio , nuevo.espatito 
De vuestro ahumado rey no tenebroso, . . , 
Que después que pobló el alca^sar sanio : , 
De esquadi:a imigne, y campo victorioso; ,.1 

Y en los hijos'de Artemia pudo tanto, 

Que á tres de un golpeadlo triunfo glorioso, - 

Y su patricio suelo volvió rico 

Con la sangre de Paulo y Xudovicp. . . ^ 

Después que entre suavísimas prisiones 
Luz dio y esfuerzo á Flora y á María,. 

Y tras su ypz con limpias persuasiones 
Corrió al roxo martirio Leocrecía: 
Rodeado de lumbrosos esquadrones, 

Su triunfo guió por donde vuela el dia, 
¿Qué pérdida venir le pudo á España, 
Que á la ganancia iguale desta hazaña 2 
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Mirad de ese encumbrado pirineo 
La florida vertiente , mas preciosa 
Por la sangre que en ella correr veo 
De Alodia santa , y de su hermana hermosa, 
Que por sus ricas pastas , que al deseo 
Humano hartaron , quando en voz famosa. 
Arrojando tesoros del profundo, 
Sus llamas dieron nombre y plata al mundo. 

¿Como la masa candida bendita, 
Gloria del cielo, y honra de Gardeña, 
Gozara España , si k sed maldita 
De humana sangre fuera mas pequeña? 
Y los bifazos y pies que troncha y- quita 
Al sufrido Rogelio , con que enseña 
A pisar mundo, y alcanzar sin máño^; 
Por golpes' muertos bienes soberanos; 

'Al má^rtir Gundíésiudo , toledano, 
y el hijo del Rey •moro que hoy le rige; 
Que para serlo lá páteríia mano 
El cielo ahora en su fator le rfige: ^ 
A Sisinando, noble lusitano, - . : - 
y él gallardo Fafidila, qme cím^í ige 
El juvenil furor , y hace sagrada 
Del real Guadix la tierra, y de Granada. 

y de Getulia ardiente la honra antigua. 
Que lo-ftié de Alcalá en su nacimiento, 
y con su sangre en Córdoba averigua, 
Que al mundo no quedó ciudad de asiento; 
Con otro inmenso pueblo que atestigua 
Contra el pagano , en cruz y altar sangriento, 
La fe que dexó al hombre encomendada 
£1 Rey que saqueó vuestra morada. 
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¿Con qué comprara España tal tesoro^ 
Aunque para hallarlo desvolviera 
Los firmes montes tras sus venas de oro 
De la codicia la hambre mas hartera ? 
Ni penséis 9 hijos del eterno lloro. 
Que el gran Rector de la estrellada esfera 
Tiene entregada para siempre a España 
Al grave yugo de esa gente extraña. 

Que ya de hoy mas sin que en menguante vea 
£1 prinoier punto de su nuevo aumento, 
Ki corvo alfange poderoso sea 
A usurparte otro paso de su asiento, 
Mi español reyno irá como desea 
En próspero y dichoso crecimiento, 
Hasta aquel siglo de oro , y feliz dia. 
Que como antes la vuelva monarquía. 

Ni solo el mundo que ahora ondea y baña 
De sus dos mares el mudable yelo, 

Y esta encumbrada y áspera montaña. 
Que con los Francos parte clima y suelo» 
Le ha dado el cielo á mi invencible España, 
Que no en valde le ha dado España al cielo 
Tantas cabezas por su amor perdidas. 

Que es rico el cielo , y paga en ambas vidas. 

Antes á su Católico Monarca 
Un nuevo mundo ha dado y nueva gente. 
Donde corra su ley , y ponga marca. 
Desde el alba á las sombras del poniente; 

Y una. ignota nación , que ahora embarca 
El feo Charon sobre su lago ardiente. 
Despierte con su luz á nueva vida. 

Del mortal sueño en que la veo dormida.'* 
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Dixo f y batiendo las ligeras alas, 
Que el ayre dexan de vislumbres UenOi 
Hacleodo alarde de su brio y galas, 

Y un arco de oro en su volar sereno; 
Gallardo vuelve á las soberbias salas 
Del estrellado alcázar , donde en freno 
De oro gobierna las crecientes olas 
De las varias fortunas españolas* 

Asi sobre los vientos se levanta. 
Tras la-serenidad de un pardo dia, 
La iris roxa y azul , que siembra y planta 
Por el cielo colores de alegría; 

Y en lirios de oro su vislumbre santa 
£1 ayre encrespa , y en sus sombras cria 
Los bellos aneboles en que sube 

A lo alto desde el hueco de su hube. 

Que4aron los espíritus initiundos 
De envidia y confusión desalentados, 

Y los rabiosos pechos en profundos 
Dolores y congoxas anegados: 
Arruinara su cólera mil mundos, 

A no hallarse impedidos y apremiados 
Del ángel superior , mas sobre el Mago 
Vuelan á hacer el impedido estrago. 
Y bramando en tristísimos aullidos, 
!En torbellino y lóbrega manada, 
Ya sobre el árbol , ya sobre él subidos, 
Mas le afligen , y aprietan la lazada: 
Así en las ramas donde están sus nidos, 
La banda de estorninos alterada. 
Cruza , vuela , y revuela por el viento, 
Trocando ramos > y mudando asiento. 
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Cr^íó «1 fiero combate de manera. 
Que entre las negras sombras alteradas. 
Si el francés de su fé no se valiera. 
Alma dexára y vida rematadas; 
Mas de entre el humo de la gente fiera, 
Hecha un^ cruz las manos levantadas» 
"Jesús, dixo, socorre un siervo triste. 
Por quien para morir en cruz naciste." 

Y apenas de aquel nombre soberano, . 
A quien el cielo y el infierno adora, 
£1 dulce^ acento resonó en el Ilaao, 
Bien que en compás de lengua pecadora, 
Quando toda deshecha en humo vano 
La infernal junta se apagó a denota, 
Quedando limpio el ayre , claro el cielo, 

Y de mil monstruos escombrado el suelo. 
Malgesi aquella noche y otro dia. 

Que de su lazo le duró el tormento. 
De rezar no dexó , si bien no habia 
Caudal de qué en su obscuro pensamiento: 
Solo un breve renglón de oración pia. 
Que escrito vio á las puertas de un convento, 
£se sabia , y ese en dulce vuelo 
Llevado de la fe se oyó en el cielo. 
De emendar prometió la incauta vida, 

Y el pacto obscuro con Pluton guardado. 
Mas siempre fué dificil la salida 

Del mal que ya en el cuerpo está arraygado: 
Al que mas llora la salud perdida, 
Dexa la enfermedad menos reglado, 
Que es la costumbre un enemigo fuerte, 

Y mudar condición á par de muerte. 
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Puesto de un pié en sus mágicas prisiones 
Dos días en ciego humo vivió á obscuras. 
De su ciencia burlado ^ y las razones 
Que primero adoraba por seguras; 
Donde de noche en hórridas visiones» 
De dia en bultos , sombras y figuras. 
Con fingido temor daban castigo 
Al vano presumir del, falso amigo. 

Hasta que de los bosques comarcanos 
Rustica tropa de villanos vino. 
Que al lazo haciendo cruces con las manos 
£1 nudo desataron peregrino; 
Con que libre se halló de miedos vanos 
£1 mal regido mágico adivino 
£n el deseado robo del Infante, 
£n años niño , y en valor> gigante. 

£sta es la oculta traza , la cautela 
Es esta , y este el generoso intento, 
Que á hacer á £spaña cuidadosa vela. 
De Grecia traxo á Orontes por el viento. 
Mas sobr« el mar una pequeña vela 
Así volar entre sus olas siento, 
Que amaynar ó perderse le conviene, 

Y á mi ver donde va el que en ella viene. 
£1 que con su primer atrevimiento 

Sobre el agua halló nuevos caminos, 

Y del incierto mar , y sordo viento, 
Los rincones . buscó mas peregrinos, 
Fixo al principio con medroso tiento ' 
En la ancha playa y puertos convecinos, 
£1 viento en calma, y con la mar serena. 
No osa apartar los ojos de la arena. 
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Crece el aliento» crece la osadía, 

Y olvida poco a poco la ribera, 
Engólfase hoy, engólfase otro dia, 

Y halla la mar mas blanda , y menos fiera: 
Pierde el primer temor que le tenia, 

Y á nuevo cielo y mundo abre carrera, 
Ni golfos teme ya , ni de la airada 
Scila la herviente espuma aljofarada. 

Que el gusto en sus presentes pretensiones 
Atropellando pasa inconvenientes. 
Descubre otras riberas y regiones. 
Otro cielo y estrellas diferentes, 
Otras costumbres , leyes y naciones, 
Otra habla , otro trato , y otras gentes; 

Y llega al fin del mundo, y playas solas. 
Adonde él ronco mar quiebra sus olas. 

Tal mi pequeño esquife va rompiendo 
El peligroso golfo en que me hallo, 
Unas veces en calma , otras corriendo, 

Y apenas del temor puedo apartallo: 
Por nuevo mundo y cielo discurriendo, 

Y pues ya el detenello es anegallo; 
Nobles deidades, que guiáis mi intento, 
Socorred mi barquilla con buen viento. 

Y tú , gloria y honor , cetro segundo 
Destas ricas antarticas regiones; 
Que cerradas de inmenso mar profundo 
Ven otro cielo , estrellas , y oriones; 
Vuelve los ojos á su nuevo mundo, 
Oye mi voz , atiende á sus razones, 
Serás mi Apolo , y en la lira suya 
Pondrá mi canto , y la grandeza tuya. - 
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Darle bas honra y favor en escuchallo» 

Y en brío lozano con su nuevo aliento, 
£1 barco tras quien va podrá alcanzallo 
Con mas facilidad el pensamiento: 

Que conforme á la altura en que me hallo, 
Si aquí, me falta de tu soplo el viento, 
En calma quedaré » y en golfo incierto. 
Sin esperanzas del amado puerto* 

Por el mar ancho en desenvuelto vuelo 
Un barquillo sin alas discurría^ 

Y ahora ¡ó lustre del iberio suelo. 
Sucesor digno del que en él venia ! 
Luego que. al mundo el sin jgual modelo 
De tu raro valor , con el que cria.. 

Tu ai^igua sangre <;eal , hizo en Miduerna 
Principio ilustre á tu memoria eterna. 

Venciendo el ca^npo aleve con su espada^ 
Su tio en libertad por ella puesto, 
Sin darse á conocer dexó asombrada 
La Corte al Rey , y* del contrario el resto; 

Y con la bella oculta retirada 

Mas lustre en sus hazañas , y tras esto^ 
Con la^ nuevas del nuevo coronista, 
Nuevos deseos de gozar su vj^ta!. 

Después que el griego mago á sus heridas 
Con frescas yerbas dio salud ba^t^nte, 
Por montañas y sendas conocidas 
A las playas guiaron de levante. 
Por breñas y quebradas escondidas 
Entreteniendo al generoso Infante, r' 

A fin que en la distancia del camino 
£1 curso hiciese de ua coíitrario sino. 
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Los floridos collados que £zla riega 
Dexan atrás , y la Subía ncia loma. 
Donde el gran Trismegistro en fértil vega 
La ciudad hizo que deshizo Roma; 

Y alli de un cerro , que á las nubes llega: 
"Ves , hijo, dixo Orontes, donde asoma, 
Tras de aquel risco y áspera montaña. 
Tu antiguo patrimonio de Saldaña. 

Allí el que te dio el ser su estado tuvo, 

Y en todo este ancho mundo tus mayores, 

Y á tí tnas fama en él , que en ellos hubo. 
Te espera en tus divinos sucesores: '* 
Desde allí hasta Fontible se entretuvo 

£n ver las fuentes de £bro , que entre flores 
Lloran hechos cristal por sus mexillas 
Dos riscos en las torres de Mantillas. 

Templando el sol con los alientos frios 
De las nevadas cumbres de Iduveda, 
Pasan por bosques y árboles sombríos, 
Entre Bribiesca y Burgos la fresneda: 
Pisan de Rioja los alegres rios, 
Los collados de Niela y Valvaneda, 
I^e Orbion las altas sierras y peñones. 
Sitio antiguo de Uracos Pelendones. 

Aquí miran el lago monstruoso 
Que á Duero da las aguas y arrogancia, 

Y de adonde con ímpetu furioso 

^axa á buscar los muros de Numancia; 

Y entre Agreda á la diestra , y el frondoso 
Bosque de Tarazona á igual distancia. 
Pasad del rio Moncayo la alta sierra, 

A quien dio nombre el que á Palatuo guerra. 
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Baxao de allí á Tudela , y á £bro el llano 
Vadean humilde por canal estrecha^ 
Dexan á Xaca á la siniestra inano« 

Y á Huesca en Aragón á la derecha; 

Y entre Urgel y Cardona el gran pantano, 
Que al pedregoso Ayton sus aguas pecha, 

Y el campo de Girona ven seguros, 

Y allí el de Francia en torno de sus muros. 
Era pública voz que la persona 

Del César al exército asistía, 

Y de sus paladines la corona 
Con la suya llevaba y componía; 

Y Bernardo en el campo de Girona 
Que le arme caballero pretendía. 
Mas desabrido ya de la inconstancia 

Del Casto , el Rey tomó la posta a Francia. 

Triste al doncel la no esperada nueva 
Dexó 9 viendo alargar su deseo santo 
De dar al moro de su brazo prueba, 

Y al mundo nuevo con su espada espanto; 

Y este cuidado tan sin él le lleva, 

Y en su disgusto divertido tanto, 
Que el caballo sin rienda , y él sin tino, 
Al tomar de una senda erró el camino. 

De su ayo astuto , y su encubierta gente, 
Perdido se halló en un bosque espeso, 
£1 sol ya en las montañas del poniente, 
De las tinieblas trastornando el peso: 
Dio en caminar sin luz confusamente, 

Y por derecha senda , ó curso abieso, 
niego al mar de Colibre , quando el día 
£a el de la Coruña se escondía. 
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Era en la sorda playa la resaca 
£1 son con que la noche iba creciendo, 

Y á cada tumbo por la selva opaca 
Las fieras con bramidos respondiendo: 
£1 viento que ni crece ni se aplaca, 
Las estrellas sus rayos esgrimiendo, 

£1 con su gusto , y sus deseos en guerra, 
Suspenso , solo , y sin saber la tierra. 
Dexó la silla , y el caballo suelto 
Pacer sin rienda en el florido llano, 
Receloso que su ayo allí le ha vuelto 
Para del César le apartar en vano; 

Y en este antojo el suyo fué resuelto. 
De no tomar las armas de otra mano. 

Ni heroyca hazaña acometer que importe. 
Hasta ser uno de su casa y corte. 

Mas luego que el descuido entre las flores 
Robando el alma le dexó dormido. 
Una voz tierna hecha de temores 
Pidiéndole favor llegó á su oido: 
O fuese el viento , ó sueños burladores, 
O el sabio que se huyó lo haya fingido, 
Porque en principios no del todo humanos 
£1 lo diese á sus hechos soberanos. 

Parécele haber visto una doncella 
De un su enemigo sin por qué afligida, 

Y que era el enemigo tal , que en ella 
£1 gusto tiene puesto de su vida: 
Que .el querella causaba su querella, 

Y el ser amada la hace desabrida» 
^ sin mas ocasión que esta agonía, 
^reve socorro á su aflicción pedia. 
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Salió alterado, y puso con presteza 
Furiosa mano á su atrevida espada, 
Buscando en vano la mortal belleza, 
^Que de su favor vio necesitada: 
Sacude el sueño, y culpa su pereza, 

Y con el alma inquieta , y voz turbada. 
Por no la haber con tiempo socorrido, • 
Así despierto habló á quien vio dormido. 

*^ ¿Dónde , ó nueva deidad , mandas te siga? 
Muéstreme mi ventura , ó tu , el camino, 
£n que tu intento y gusto se consiga, 

Y el mió de tanto bien no salga indino: '* 
Dixo , y por ver en vano se fatiga 

Por donde fué lo que en el sueño vino, 
Que el no ver lo que vio en sombra tan bella^ 
Que es falta cree de luz , ó sobras della* 

A su lado halló unas armas bellas. 
De flores de oro y pedrería sembradas, 
Blancas y salpicadas con estrellas, 
De un verde azul y rosicler grabadas; 
Como pudo mejor se armó con ellas, 

Y a su cuerpo y á su ánimo ajustadas, 
!En belicoso fuego se encendia. 
Deseando ver lo que durmiendo via. 

Un rastro de oro, qual cometa ardiente, 
Volando vio cruzar el hueco viento. 
Por rayo de un rumor , que de repente 
Sacar pareció al mundo de su asiento: 
La cercana deidad Bernardo siente, 

Y adórala en su oculto pensamiento. 
Con los pasos siguiendo , y con la vista, 
Del rayo ardiente la dorada lista. 
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Llegó á la playa , y de la mar salada 
Los pies mojó en la combatida arena, 
Pasando entre el silencio sosegada 
La noche de quietud y sueños llena: 
Sin viento el golfo , en calma sosegada. 
Como en estanque claro agua serena, 

Y el cielo noche y vidas abreviando. 
Sobre exes de oro sin parar volando. 

Un pequeño batel en la arenosa 
Playa sin ver con qué vio detenido, 

Y embarcándose en él ¡ extraña cosa ! 
Volando se engolfó en el mar tendido: 
Be entre las manos no tan presurosa 
Sale dexando el ave el caro nido, 

Ki el barponcillo de oro mas ligero 
Be su. arco despidió el mejor flechero. 

Qual ave ó flecha por el blando viento 
Sia dexgr rastro el agua va cortando. 
En varias cosas puesto el pensamiento, 
Y como en todas acertar trazando: 
Be unas en otras su alto pensamiento 

Qual va su esquife por el mar volando; 

Mas siga ahora su gusto , huya su pena^ 

Que de lo que él propone el cielo ordena. 
El carro de oro sobre el hombro diestro 

Bel mauritano Atlante volteaba, 

Y en el del sol el carretero diestro 
A. los caldos Antípodas baxaba, 

Y de su vela al marinero nuestro 
l^endir el primer quarto convidaba, 
Quando el esquife á un galeón armado, 

Sin ver cómo, ó por quién, se hallp abordado. 
T.L N 
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£1 quieto mar en caltna le tenia 
Pegadas á los árboles las velas. 
La gente aun su bullicio mantenía, 

Y el primer quarto sus recientes velas: 
£1 bullicioso esquife que venia, 

Al temor puso y alboroto espuelas, 
Tales y que el que llegaba mas atento 
Temia por uno que miraba ciento* 

Llegó al real bordo el encantado barco, 
"Y en deseos de mostrarse los primeros,, 
Alperso el roxo , y Galbarin el careo. 
Dentro saltaron con braveza y fieros: 
Uno diestro en espada , el otro en arco, 

Y ambos de los persianos caballeros 
De mas denuedo , y opinión mas sabia» 
Aquel nacido en Persia , este en Arabia. ' 

£1 altivo español con la templanza 
Que á disfrazar bastó su desden fiero, 
Brioso y comedido á la pujanza 
Salió del uno y otro caballero; 

Y á qué deseado puerto la esperanza 
Al pesado galeón lleva ligero 
Humilde preguntó , y al, cómo, y dónde, 
Así de dos el uno le responde. 

'^ A la gran Siria la derrota lleva. 
Si Eolo nos ayuda con su aliento, 
Que encerrados los ayres en su cueva. 
Con prolixo calmar nos da tormento, 

Y andar haciendo de ios vientos prueba^ 
£s propiamente andarse tras el viento: 
Orimandro , famoso Rey de Oriente, 
Navega aquí con su invencible geitffiu** 



Bernardo entonces. ^* lo que g mí me toca 
Sabrás , díxo ; que soy un navegante. 
Que no he bailado con fatiga poca 
De mi viage el fin que veo delante: 
Mi nombre el Caballero de la Roca, 
Poco famoso , y menos importante; 
Buscona tu Rey, y solo hablarle quiero, 
Si se dexa hablar de un caballero/^ 

" Mi Rey, respondió Alperso , dar no escusa 
£q todo tiempo á todos grata audiencia, 
Ni el verdadero Principe rehusa. 
Ni en calidades hace diferencia:'* 
Entro Bernardo por la nao coni&isa, 

Y á los dos que le dieron la licencia, 
£1 contrahecho barco á lo profundo 
Libre arrojó de aquel mudable mundo. 

Pasó gallardo ■, la visera alzada, 
Sin ser de^nadie en nada defendido, 
La cámara de popa vio labrada 
De precioso marfil y oro bruñido, • 
De persianos tapices entoldada, 

Y allí á una bella dama un Rey rendido, 
De aspecto bravo , bien que ya no lo era, 
Que le habia vuelto amor de acero en cera. 

La Reyna del Catay , la luz mas pura, 
Que fué de Europa y Asia fuego ardiente. 
La que entregó á Medoro la ventura, 

Y i ella los reynos del rosado oi'iente; 
La angélica beldad , la hermosura 

Que a «nadie dexó libré , el Rey potente. 
Hecha su alma un altar de amor injusto, 
^or ídolo trai^ de su gusto. 

Na 
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Y en contemplar su hermosara atento 
Mas que hombre estatua muerta parecía^ 
Insaciable en hartar el pensamiento 
Del sabroso veneno que bebia: 
Quanto mas bebe queda mas sediento. 
Que es el amor mortal hidropesía, 

Y el gusto que se veda en quien padece^ 
Elque solo se estima y apetece* 

Con blandos ruegos la sazón buscaba 
De hallar menos altiva su aspereza. 
Mas ni ese ni otro medio aprovechaba^ 
Que donde falta amor todo es dureza: 
Quando él, a su desden mas se humillaba^ 
Mas ella l;iermoseaba su fiereza. 
Que es la muger de suyo áspera roca» 
Si amor de cerca ó lejos no le toca. 

^* Gloria dfi esta alma tuya, le decía 
En su doloi^ f y en ella transformado. 
Si por haber aquesta vida mia 
Al gusto de tu altar sacrificado. 
Con ese llanto anegas mi alegría, 

Y el adorarte pagas con enfado, 
¿Qué mas grave tormento se me diera» 
Si contra tí otra culpa cometiera ? 

Bien sabes que fué el término de verte 
Feliz principio de rendirte el alma, 
Ni te es del todo oculto que en quererte 
Al mió ningún amor llevó la palma: 
Si solo el dulce bien de obedecerte 
Mis gustos tienen por el tuyo en calma» 
Anatomía suficiente han hecho 
Tus bellos ojos en mi humilde pecho. 
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No con mayor lealtad el crista} pufo. 
Ni sosegada fuente en valle axnedo. 
Detrás mostró del transparente muro 
A los ojos sU'limpio y casto seno; 
Ni en torreado alcázar mas seguro 
Príncipe fué de sobresalto ageno. 
Que en mi pecho se vio y y está en mis ojos, 
Gozando un casto amor dobles despojos. 

Sí con cemor te sirvo y reverencia, 

Y adoro y temo tanta hermosnra, 

Si entre mi sufrimiento y tu violencia 
Cada hora el oro de mi fe se apura; 

Y si es justo vivir en tu presencia. 
Siendo mi cielo en cárcel tan obscura. 
Aborrecido , y lleno de firmeza. 
Hable por mí, responda tu belleza. 

Bien sabes que tu ira la he temido 
Qual verduga el cuchillo y brazo alzado, 
Qual violencia de Príncipe ofendido, 
Qual pequeño batel al mar airado, 
Qual vulgo en nuevos bandos dividido, 
Qual avariento golpe desusado, 
Qual tirano cruel gente alterada, 
Qual sagaz capitán gente emboscada. 

Y que entre estos temores te he servido 
Qual siervo al interés aficionado, 
Qual pretensor en Corte entretenido, 
Qual á:juez dudoso hombre culpado, 
Qual page nuevamente recibido, 
Qual por conjuro espíritu apremiado, 
Y por comparación mas ajustada, 
Qual nuevo amante á dama disgustada. 
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Y tá por esto me has aborrecido 
Qual á cruel enemigo declarado,. 
Qual labrador a. un avariento exido, 
Qual noble pecho á un corazón, hinchado» 
Qual á competidor favorecido,' 
Qual ánimo ambicioso hombre privado» 
Qual prolixa visita alma enfadada» 

Y á libres ojos dama recatada. . 

Entre estas muertes vivo , y desta suerte 
Tu aspereza messtá martirizando; 
Mi esperanza én los brazos dé la miuerte» 
Ya entre vive y no vive agonizando, 
Muriendo por los gustos de quererte, 
Que es en leyes de amor vivir reynando; 
Mas ahora viva ó muera, muerto ó vivo. 
Jamas morirá en mí la fe en que vivo. 

Ponme al sol que la seca arena abrasa, 
O adonde él muere envuelto en tierna nieve, 
Ponme al cielo que llueve ardiente brasa, 
O al que nieve , granizo , y rigor llueve, 
Por donde el dia con su carro pasa, 
O la callada noche el suyo mueve, 
' Que en luz , tinieblas , en calor , y en frío, 
Dexaré por ser tuyo de ser mió/* 

£)ixo , y qual si de blanco mármol fuera 
Quedó sin habla , sin color , sin vida; 
Solo dio el llanto muestra verdadera 
De estar al triste cuerpo el alma asida: 
¡Duro paso de amor , que enterneciera 
Del Caspio mar la roca mas ceñida ! 

Y en Angélica obró su sentimiento. 
Lo que en acero duro el blando viento. 
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Qoal parda encina en años arraygada^ 
De un desabrido ciervo acometida, 
Que mientras mas de aquí y de allí asaltada, 
Mas á su firme centro se halla asida; - . 
O qual pQña en revuelto mar sentada, 
De una y otra y otra ola combatida. 
Que el jXyrc y agua lavan las estrellas, 
Y firmes quedan en sus montes ellas: 

Tal á los dulces ruegos y blanduras - 
Del Persa Rey Angélica quedaba, 
Rotas de la razón las ligaduras 
Con que las suyas convencer trazaba: . 
Volviéndose á las voces mal seguras 
Del deleytoso son que la encantaba,. 
Hn muda lengua , y en semblante duro, 
Sierpe enroscada al mágico conjuro. 

Bernardo con razón quedó admirado 
De dos tan diferentes voluntades, 
De aquel amor y desamor , causado 
De sus mismas contrarias qualidades: 
De Orimandro el valor considerado, 
De su pena y dolor las propiedades^ 
A compasión y lástima obligaba. 
Mas que á quitarle lo que aun no gozaba. . 

Mas aquel firme y generoso aliento, 

Y aquella' ñierza del autor divino, 
Que por el ciego mar , y sordo viento, 
£1 alto fin guió de aquel camino, 
£ra á todo su bien impedimento, 

Y la violencia del contrario sino. 
Que en no admitido gusto determina 
Que muera el Rey por la gallai[da Chipá. 
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Ll^gó el doncel el rostro descubierto) 

Y el persa en verlo entrar salió alterado, 
Qae ante su ingrata dama el pecho abierto. 
Dándole estaba el alma arrodillado: 

La que (lormido vid halló despierto, 

Y viendo el tierno. gusto violentado 

£n que allí está , contra el presente agravio 
Así á Orimandro vuelto movió el labk>. 

'* Por tales cursos el del cielo guia 
£1 vario fin de las humanas cosas/.-. 
Que á veces gloria del dolor «e cria, 

Y de un contrario aaar suertes dichosas; 

Y en la fruta que al gusto parecía 
Sazonada , en lisonjas mentirosas 
Suele estar la ponzoña entremetida, 

Y tras la flor la víbora escondida. 

Y así, famoso Rey, si al justo cielo, 
Que aquí por varios trances me ha traído, 
Con mi venida diere algún recelo 
Al gusto, en que te hallo entretenido: 
£1 discurrir de su piadoso vuelo 
A nuestro . bien va. siempre dirigido, 

Y aquel que de su mano y trazas viene. 
Es el que mas á quien lo da conviene. 

Si del incierto fin de mi venida 
De propósito hubiese de informarte. 
Seria tomar tan lejos la corrida 
Con desabridos cuentos enfadarte: 
Mas la causa entre muchas preferida, 
Que en tanto riesgo me obligó a buscarte, 
£s pedir de tu mano el verdadero 
Honor, título , y voz de caballero. 
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Soy un mancebo como ves dispuesto 
A r^ibir , señor , loque te pído^ 
Noble en línase^y la probanza desto, 
£1 valor que a este punto me ha traído, < 
Que en pecho hidalgo un corazón compuesto; 
Ya por su propia sangre es bien nacido; 
Yo siento ahora en mi que soy qual digo, 

Y cada uno es de sí el mejor testigo. 
Lo demás y si tú gustas por ahora, 

Para tiempo . y sazón mas larga quede. 
Que descubrir de un hombre en sola un hora 
£1 pecho , ¿quiéasin Dios hacerlo puede? 
£sto y señor , por la que el tuyo adora, 
Pues jaada pido injusto , me concede; 
Después sabrás de la venida mia. 
Quién soy, a lo que vengo, y quién me envía.'* 

Díxo 9 y el Rey con esto satisfecho 
Quedó 9 sino seguro , reportado; 
Bien que el medroso amor , el noble pecho 
No le dexó , aunque libre , asegurado: 
Que lo mas imposible da por hecho, 
Porque el amante viva recatado, 

Y en las leyes de amor quien no temiere. 
Burla , si. dice que de veras quiere. 

Y así le respondió: 'Me tu venida 
La causa podras darnos que quisieres, 

Y á los largos discursos de tu vida, 
O añadir gustos , ó acortar placeres: 
Que una imaginación tan divertida 
£n nada dudará que le dixeres, 
Baste por tí que el título pedido. 
Ya en desearlo le hayas merecido. 



Y si al boBroso peso estas dispuesto^ 
Que en la voz del heroyco nombre carga, 

Y en esos delicados hombros puesto. 
Pesado yugo no es , ni grave carga; 
3ino reparas en lo mas que es esto. 
Menos el riesgo de la muerte amarga 
Tu Jbrio en&enará , yo te concedo. 
Sino quanto me pides , lo que puedo/' 

Dixo , y en silla de marfil labrada 
Por mayor aparato fué á sentarse, 
Antiguo rito , y ceremonia usada, 
En que actos tales suelen celebrarse; 
Bernardo , desciñéndose la espada, 
Fué á la oriental Princesa á presentarse, 

Y a los pies puesto del soberbio estrado, 
Así le dixo ante ella arrodillado, 

**JR'etrato vivo del valor humano, 
Sino eres sombra ó lumbre del divino. 
Reseña y toque del pincel y mano 
Que á tan gran perfección abrió camino; 
O seas toda del coro soberano 
Ángel de luz , ó bulto peregrino, 
De la masa mortal , en lo que quiero, 
Séame tu alta beldad dichoso agüero. 

£sta espada , señora , que te juro, 
Que en servirte estará siempre ocupada, 
De esa tu tierna mano , ó marfil puro. 
Para nuevas victorias me sea dada; 
Que este favor me guardará seguro, 

Y á ella de agenas fuerzas inviolada. 
Mostrando que al caudal humano excedes. 
Si esto es lo menos de lo mas que puedes." 



La suspensa beldad de divertida 
Apenas dio al doncel grata respuesta. 
Que pn sus disgustos y aflicción metida^ 
Estaba en tristes sentimientos puesta; 
Que aun de cuidado ageno es ofendida . 
La muger que de veras es honesta, 

Y su fama y honor tan delicado, (]do. 
Que á un soplo, ó queda muerto, ó destempla^ 

Calló y. y fué su callar templada muerte 
De discreción tan lleno y de cordura, 
Que al discurso mas vivo y eloqüente 
En propói-cion venciera , y en dulzura; 

Y en grave pundonor la altiva frente, 
De arrogancia mas llena y hermosura. 
Que de ñores la aurora aljofarada, 

Al gallardo doncel ciñó la espada. 

El Persa Rey en nuevo triunfo aparte. 
De una trompa marcial al ronco estruendo. 
Espuelas calzó de oro al novel Marte^ 
Ya todo en belicoso fuego ardiendo; 

Y de perlas un bárbaro estandarte, 
Con las persianas armas descogiendo, 
Así en semblante y ánimo severo, 
La fe juró debida á caballero. 

"Por estas invencibles armas juro, 

Y los secretos desta noche muda, 

Que envuelta va pasando en ayre obscuro, 
De espantos llena , y de color desnuda; 
Por ese claro y estrellado muro. 
Que nuestras vidas con sus vueltas muda^ 

Y el resplandor de sus lumbreras bellas, 

Y la deidad que asiste en él , y en ellas; 
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Que la inviolable fe de caballero^ 
Que al nombre heroyco debo que hoy recibói 
Segura y salva á todo un mundo ^itero^ 
El tiempo guardaré que fuere vivo^ 
Ni por mi punto perderá el severo 
Marte el grave rigor del suyo altivo, 
Eli quanto en sus sagradas leyes manda 
£1 feroz Rey que gobernó en Irlanda. 

Daré favor á quien pidiere el mioj 

Y a quien no le pidiere si está opreso, 

Y en libre campo , y jiisto desafio^ 
Ni hacer consentiré ni haré exceso: ** 
Dixo , y dexando con gallardo brio 
Del bárbaro estandarte el grave peso. 
Así en nuevo ademan al persa fiero, 
Que atento le escuchó , le habló severo. 

"Invicto Rey, si al celebrado pacto 
En tus heroycas manos se le debe 
Asiento. firme, y que en respeto intacto 
Siempre delante el de su intento lleve; 
Si ya no en sola ceremonia el acto 
Presente ha de acabar su curso breve. 
Mas la justa promesa á tí debida, 
£1 suyo es bien qué iguale al de mi vida; 

La misma fe á tu real valor jurada 
Sin culpa me. ha de dar nombre de ingrato, 
Si tú con voluntad mas concertada 
No grangeas ese cielo , ó su retrato: 

Y su hermosura , al parecer forzada, 
En su libre la das y honroso trato, 
Donde podrás pof término debido 
Grangcar , pues lo mereces , ser querido. 
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£1 manjar de sabor mas sazonado, 
A quien le^ falta gusto es desabrido, 

Y adonde no hay amor todo es enfado, 

Y el mas alto valor aborrecido: 

£1 mundo por tu brazo conquistado 
Podrá ser , y no un pecho endurecido, 

Y mas de una muger que importunada, 
Lo mismo que antes le agradó le enfada. 

Las de mas tiernas almas , mas briosas 
Por no humillar de su arrogancia el viento. 
De los gustos que están mas deseosas. 
Fingen mas sacudido el pensamiento: 
El descuido las vuelve cuidadosas, 
£1 cuidado es especie de tormento, 
Los que menos procuran sus favores. 
Son los que entre ellas gozan los mayores. 

Quieren sin igualdad ser tan señoras, . 
Que nada fuera de su gusto valga, 

Y que él señale qual relox las horas 
Al curso de la vida mas hidalga: 

Si esto es qual ves el gusto que tú adoras, 
¿Cómo harás que ajustado al tuyo salga. 
Si en él con nuevas leyes forzar quieres 
La antigua'libertad de las mugere^ ? 

Vuelve , señor , pues á tu honor conviene, 
El que hasta aquí á esta dama has usurpado, 
Busca otras reglas , que el amor las tiene, 
Mejores que estas para ser hallado: 
La humildad no disgusta , y entretiene, 
Que^ amor no cabe en corazón hinchado; 
Servir y porfiar todo lo alcanza, 
Quando ambas cosas se .hacen con templanza. 
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Y esto no yo ^ mas la razan lo pide, 

Y la obligación nueva en que me hallo. 
Con ambas cosas tu apetito mide. 
Porque ninguna en tí pueda estorballo; 
Que lo que sin sazón su efecto impide^ 
Yo estoy resuelto ya de atropellallo, 

Y que esta vez nos dé la incierta suerte^ 
O á ella la libertad , ó á mí la muerte/* 

Qual suele destrozado peregrino. 
Del largo mar y tierras enfadado, 
De lejos viendo el fin de su camino^ 
La amada patria y puerto deseado, 
De un no esperado viento repentino 
Hallarse en nuevos riesgos arrojado, 
Quando ya libre consagrar queria 
Su roto barco al dios que fué su guia; 

Tal el Persiano Rey oyendo estaba 
Quanto el doncel del mar decirle quiso^ 
Que de iras lleno su furor llegaba 
£n desesperación á ser remiso: 

Y ya por esto , ó porque su alma brava 
Mostrar pudiese en trance tal su aviso, 
£n grave aspecto á la demanda puesta 
Dio este breve discurso por respuesta. 

/^Aunque en vuestras razones se conoce 
La mucha que es ségqir su dulce acento, 
Ni eil tiempo quiere ni mi honor que goce 
£1 de un tan acertado pensamiento: 
Que el bien mezclado al mal se desconoce, 

Y así , aunque en mi confuso pecho siento 
£1 bien y el mal , y lo mejor apruebo. 
Aquello solo sigo que repruebo» 
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Que la invencible fuerza de los hados, 
Quando ha de echar un alma por el suelo^ 
Si los 'sentidos dexa desatados 
A los sanos consejos que da el cielo, 
Traelos al libre gusto tan trocados. 
Que en .vez de alivio sirve de recelo, 

Y aquel que á la razón va mas medido, 
Es della con mas dudas admitido. 

y así los vuestros , aunque en la aparencia 
De su valor descubren la importancia. 
Conmigo hacen tan mala conveniencia, 
Que toda su harmoma es disonancia; 

Y el cielo en esta nueva diferencia 
Concluir de un golpe quiere mi arrogancia, 
Trayéndome para ello a tal estado, 

Que sea sin pedirlo aconsejado. 

Si la vida , la honra ^ y el contento 
En mi |e han de acabar todo en un dia, 

Y á la fortuna , amor , y mi tormento. 
Tanto estorbo les es la vida mia, 
Nada me podrá ser impedimento 
Que no muera vengando mi alegría, 

Y consuelo es al fin de desdichados, 
A no .poder ya mas morir vengados. 

Y vos, valiente y nuevo caballero, 
Si á vuestros pies quedare sin la vida, 
Qnando sepáis la causa porque muero. 
La juzgaréis por bien ó mal perdida; 
Que por jo que padezco , y lo que quiero. 
Tengo ppr experiencia conocida. 
Que en materia de gusto, y pretendello, 
Estorba al alcanzallo el merecello." 
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Dízo 9 y qual bravo toro , que admitido 
Ve en su lugar quien le ha desafiado, 
£n rabia ardiendo , en zelos encendido. 
Corva la frente , el pecho levantado, 
Escarvando la tierra al fresco exido, 
A un golpe piensa de quedar vengado, 

Y la contienda y zelos acabada, 
Libre y señor de su vaquilla amada; 

: Bien así el Rey de Persia en rabia ardía, 

Y á la incierta venganza se aprestaba, 
Con los medrosos zelos no podía 

La cólera enfrenar que ardiendo estaba: 
£1 yelmo de oro , que á la noche fría 
Un nuevo sol de pedrería formaba. 
Se enlazó , y la ancha plaza del navio 
Palenque dio al dudoso desafío. 

Era en forzosos trances el persiano 
En golpes diestro , en ánimo orgulloso» 
En gusto y paz discreto y cortesano, 
En guerra y armas fiero y peligroso: 
Ahora con su ardiente amor lozano 
En nada halla á su quietud reposo. 
Ni al novel tierno en su español denuedo 
Un mundo de contrarios pondrá miedo. 

Los brazos altos , y altas las espadas. 
De un bélico furor dexan llevarse, 

Y las valientes fuerzas abreviadas 

De un golpe quieren por igual vengarse, 
Qu&es flaqueza en defensas excusadas 
Buscando tiempos sin sazón cansarse, 

Y no abreviar pudiendo la victoria 
Hacer el pecho indigno de su gloria. 



Crecíe «1 furor, y ponen sus espadas 
Lumbres al ^yré j'y á la mar plumeros, 

Y al cortar cerco* de oro en las celadas. 

Las rodilla^ por tierra sus guerreros; • 

Cuyas robustas- luérzas alentadas * I 

Así se aqmenta^edn los golpes fieros. 
Que • en cada qiíal aparece <|úe revive 
Nueva fuerza- -y' vigor del que recibe. - 

La altiva caúáa de la lid sangrienta 
Suspensa mirabel fi'gurosoíístrago, 
De cuyos gólpésla áspera tormenta 
La mar pretiMld^hacer de sangre- un lago: 

Y ni del todó-íri^é ni contenta 
Tiene qualquier favor poír aciago, 
Que de su ocasionada hernfiósura 
Ninguna guarda juzga por segura. ^ 

Teme que venza el.Rey , y no querria 
Ver salir su conerarjo victóíioso: \ 

Desea , quandó Bernardo lé hería. 
Ser escudo 4el golpe peligít)s§; - 

Y si en: el persa^^iente mejoría, • 
Hso también la saca de reposo, 

Que entre antojas contrarios puesta en duda, 
A qualqUier viento, al fin Aiuger, se muda. ' 

Ni se hallaban los dos menos revueltos 
En golpes vivos ^ y en las lenguas mudos, - 
Qual dos leones de Numidia sueltos. 
De rabia llenos , y piedad desnudos: 1 

En roxa sangre sus arneses vueltos, 

Y en mal formados quartos los escudos, 

Y lafindomita saña tan entera, 

Que ella p^^ce acero , y ellos cera. 

r. /. o 
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A la argentada luz de -Cjotia bella 
Son en el diestro herir retrato vívOf 
Uno del orion arm^ada estrella, 
Otro del roxo serpentario esquivo: 
De la vara fatal del dios que en ella 
Trae dos dragones de oro fugitivo^ 
Que en coíitina anhelar Iqs pgfhos llenos 
De ira derraman .sin cesar venenos. 

Dos largas hor^s la victoria ^n duda 
Suspensa tuvo la neutral batjtjl^^ 

Y á cada ^olpe la opinión, $e muda, 
Y^ en estci , ya en tl\ otro de alcanzalla: 

Y sembrado el combés de la* menuda 
Blanca hebilla y de enla^aql^ iballa. 
Entre la roxa sangre que cori;i^ 

Un escarchado rosicler fingía. 

Mas ya caps^do, el persa de reparos. 
De fieros golpes y de sangre lleno,' 
Del roto escuido los grabados aj^p$* 
Del ciego ay re. arrojó al cristal sereno: 
Rompió al caer. del mar. los tumbos claros^ 

Y desatando al. sufrimiento el freno, 
A dos manos tomó la firn^e espada» 
Que ha de dexar su cólera vengada,. 

Con ella, y con la furia que alcanzaba» 
Que.á las parejas con su amor corria, 
Al español buscó » que le espertaba 
Debazo el medio escudo que tenia: 
Si lo halla est^ vez , con ella acaba 
De sus rabiosos zelos la porfia. 
Que donde quiera que su golpe acierte» 
Si hallare vida meterá la muerte* 
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Mas" el diestro novel que vio el mandoble 
Baxar cortado en dulce silbo el viento, 
Del presto cuerpo hurtó el aliento noble. 
Dando lugar á su furor violento; 

Y él un pequeño r^go ial peto doble 
Abrió del hombro á la escarcela á tiento^ 
Tal qué entre su grabado y pedrería 

La eclíptica del cielo parecia. 

Y él al volver en sí del golpe fiero, 
Con tal violencia le arrimó una punta, - 
Que no bastando del templado acísro 
Contra su fuerza la defensa junta, 
Por un costado entró , donde ligero 
Ün nuev:o rio de roxa sangre apunta, 

Y ayudando otra , y de un revés el vuelo, 
El grave Rey de Persia vino al suelo. 

Mas!no tan presto al jugador valiente 
£1 hueco globo salta á la ancha mano 
Desde la firme losa , que* en ardiente 
Vuelo le escupe por el ayre vano, 
Como el persa feroz la altiva frente ' 
Del suelo que hirió levantó ufano, 

Y en no vencido aliento , con voltario 
Luchar se anuda y ciñe á su contrario. 

Las firmes garras codicioso emplea 
En anudar al gran pilar de España, 
Que con igual codicia le rodea, 

Y el cuerpo, hombros» y piernas le maraña: 
Nuevo y aunque humilde modo de pelea. 
Donde las fuerzas prueban , y la maña, 
Entre un estrecho revolver de brazos, 

A hacer las- honras ó el honor pedazos. . 

Oa 



De las heridas las sangrientas fuentes 
Al mar tributan con calientes rios, 

Y su falta en los firmes combatientes 
Las fuerzas mengua , pero no los bríos: 
Danse en abrazo crud jiudos valientjes, 
Desangre propia. Uenos y vacíos, 

Y aquí y allí en tesón revuelto y vario 
£1 menos brioso lleva ^^ su contrario. ; 

Del bizarro español tengo recdo. 
Que es arrogante y bravo ^uénexhijgo/. 

Y aunque leba hecho desgraciado el cielo^ 
Nadie le ha hecho injuria sin castigos 

Si falto de virtud no viene al suelo-, . 
También- desta verdad será el testigo^ 
Que ya feroz dos veces ha intentado:. 
A esconderle uqa daga en el costado, t . 
Mas el leonés brioso , á quien agrada 
Ver su alegre victoria; antes del dia^ 
Libre de sí le sacudió^ y la espada 
A buscarle tras él furicísa envia: 

Y hecha dos la riqu/símá celada, . : . 
Dio fin el ciego amante én su pórfia, 
La de su ingrata dama antes cumplida, 
Que ella de su crueldad arrepentida* 

Triste y sin gusto el castellano pecho 
En la caida quedó del Rey Persiano, 
Temiendo haber su indigna muerte hecho 
Cruel principio al de su heroyca mano: 

Y él en su sangre y su furor deshecho,. 
Si á todos dio dolor , no al inhumano 
Corazón de su dama , ^ue quisiera. 
Que porque mas penara np muriera* 



La ípróz, gente del vencido amante, 
Que su Rey vio en tan triste estado puesto^ 
A vengarlo, ó morir salió arrogante, 
Con armas dobles , y con paso presto: 
Cercaqál vencedor, que en brio bastante 
A toda fuella injusta furia opuesto, 
Ningún golpe recibe, que el mas fuerte 
Su herida no le> pague con la muerte. . 

Qtml'leon de Libia, ó jabalí cerdoso^- - 
De mastines sin dueño rodeado. 
Que entra , acomete , y sale victorioso 
Del tímido esquadron desordenado, 

Y á uno , á dos , y a tres dexa brioso 
De sus blancos colmillos ostigado, 

Y el mas lozano , y de mayor guedexa, - 
Que antes mas le seguía , mas se aleja: 

Tal del león montañés en sangre envuelto 
Las nuevas garras dan espanto y grima 
Al pueblo infiel , que en paso desenvuelto 
Medroso huye su espantosa esgrima: 

Y él , libre ya del vulgo inútil , vuelto 

Al desangrado Rey , que aun vive , anima 
A volver, del desmayo , y dar aliento, 
Si ha quedado por donde , al pensamiento. 
Como el que en tristes sueños se hundía 
Al ciego buche de una sierpe brava. 
Si entre sus negras garras le halla el dia 
Despierto ve lo mismo que soñaba; 
Tal el persiano amante en sí volvía, 
Y tal en sangre envuelto contemplaba 
La obscura imagen de la muerte fiera, 
A cuyo autor habló desta manera: 
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*^ Justa venganza de mí injusta vida^ 
Para esto, de los dioses enviado, 
Déxala ya de un golpe concluida. 
Abrevia tu victoria j mi cuidado, 
Que es cruel compasión , piedad fingida, 
Dexar con vida un coetpo desdichado, 

Y el que mas de oro á su placer se viste, 
Es á una alma sin él sepulcro triste. 

Ya .he visto por mi mal lo que amor puede 
En un pecho á quien falta la ventura, 
Quanto á un breve placer la pena excede, 

Y el mas fundado bien quan poco dura: 
Si esto así al mas dichoso le sucede, 
Dame de un golpe suerte mas segura. 
Que es dar la vida a quien la muerte agrada 
Género de crueldad disimulada. 

M^s si este bien con los demás me veda 
La estrella que á este paso me ha traido. 
Este ahora á lo menos me conceda 
Por premio a lo que en daño la he seguido: 
Que esta tasada vida que me queda 
Se pierda donde el resto se ha perdjdo 
A los pies de una ingrata , con que vea 
Cada uno de los dos lo que desea. 

Ella mi alegre muerte, y yo su amada 
Cara , en verme morir grata y contenta. 
Veré también si estar desenojada 
Su hermosura y gracias acrecienta: " 
Dixo , y la real cabeza reclinada. 
Que Bernardo en sus brazos le sustenta. 
En diversos remedios que le aplica, 
Así el de la esperanza fortifica: 
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^'No se ahogue en tu mal la confianzai 
Que los tiempos trocar podrán su suerte^ 
De los vives es propia la esperanza , 
Que llega hasta las puertas de la muerte: 
Vive , que si fortuna y su mudanza 
Han podido á tal término traerte, 
£1 pardo cielo de celages Heno, 
De turbio suele amanecer sereno/* 

Así le anima , si en tan triste estado 
Palabras son materia de consuelo; 

Y habiéndole- ia sangre restañado, 
Curar le hace , y levantar del suelo, 

Y de la bella dama al rico estrado 
Llevarlo , como á trono de su cielo: 
Mas ella le dexó , y se salió fuera. 

Que es darle vida el esperar que muera. 

Quedó el persiano viendo la aspereza 
Kl de nuevo sentido ni admirado, 
Que habia ya hecho en él naturaleza 
Ser con desdenes y rigor tratado; 
Bernardo la crueldad con la belleza 
Amasada juzgó en un mismo grado, 
Sobre el tirano pecho que en el mundo. 
Ni en desden tuvo ni en beldad segundo. 

Iban pasando entre el silencio mudo 
La obscura noche , y sus calladas horas, 
El ayre negro de color desnudo. 
Lloviendo en sueños sombras burladoras^ 
Que en dulce lazo , y encantado nudo. 
Las penas atan en su herir traidoras, 
Y el sosegado mar riendo en calma 
I^e la tormenta en .que se anega el alma. 
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Quando el cielo en sus exes trastornando 
La húmeda noche con sonoro estruendo. 
Las circunstantes sombras fué aclarando 
De una fogosa nube el bulto horrendo: 
£n sesgo vuelo por el ayre blando, 
Con prestas alas^de oro descendiendo 
Sobre el suspenso mundo, á. quien traía 
Antes del alba, el no esperado dia. 

Y ella en ardientes cercos^ repartida, 
Al ronco son de un espantoso trueno^ 
La luz dexó. de que venia texida 
£1 ayre de dorados rayos Ifóno; 
Y una nueva deidad de luz vestida 
Feroz salió de su abrasado seno 
Con tanta magestad , que en el navio 
Al pecho mas brioso quitó el brio. 

Un carro ardiente de metal sonoro^ 
Cuyo pesado yugo en sus prisiones 
Hace humillar con las coyundas de oro 
La enroscada cerviz de dos dragones, 
Volar se vio, y ardiendo entre el tesoro 
De sus grabadas ruedas y florones 
Un tierno corazón , y allí esculpido 
De fuego azul " Venganza de Cupido/* 

Al tiempo que estas sombras temerosas, 
Nocturnos monstruos de celages hechos, 
Las fuerzas refrenaron mas briosas 
Con luz medrosa á los presentes pechos, 
La grita comenzó y voces llorosas 
De Angélica , que en lazos de oro estrechos 
Por superior violencia el bulto preso^ 
Al grave carro dio liviano peso. 
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Y luego que huyendo. en sombra vana 
Xas fantasmas volaron por el viento^ 

Y el roxo oriente y lúcida mañana 
De luz al mundo dio dorado aliento. 
Todos por justa dan de la iixhumana 
Reyna la grave pena y el tormento, , 

Y bien que el cielo así lo ordene y mande. 
Porque á ingratos ningún castigo es grande. 

Mágicos cercos de la Hada Alcina, 
Al encantado carro dieron vuelo, 

Y allí apremiado de la ingrata china 
£n silla ardiente el corazón de yelo: 
O sea al persiano Rey dar medicina, 
O de la Hada cuidadoso zelo 

De su leonés , y el riesgo que corría 
£n la angélica dulce compañía. 

Que era en trato y beldad tan poderosa, 

Y así eficaz en un sabroso engaño, 
Que nadie la vio afable , ó desdeñosa. 
Que libre se escapase de su daño: 
Después diré de la carroza hermosa 

Y su celestial robo el curso extraño, 
Que es largo aquí tan dilatado cuento, 

Y corto 4 ingratitud qualquier tormento. 
El persa Rey , á quien la Hada en vano 

íara sanarlo le quitó la. vida. 
Quedó qual sin sus flores el verano, 
I«a esperanza también en flor perdida: 
Sin alma , que en el carro soberano 
A la belleza fué del robo asida, 

Y él en el ciego caso no pensado, 

Qual coDí hora menguada hombre atajado. 



Las manos con mortal dolor toreia, 

Y al riguroso cielo levantadas» 

^* Si allá algún dios , con lágrimas decia^ 
La cuenta toca de almas desdichadas. 
De las injustas penas de la mia, 
¡Como , estrellas , volaii; tan descuidadas ! 

Y tU| muerte, que el gusto en hiél conviertes^ 
¡Quando con una acabarás mil muertes ! 

Ligero tiempo , que qual libre flecha 
Del mundo haces correr el curso blaudo. 
Veloces dias de medida estrecha. 
Ruedas que el bien y el mal vais devanando; 

Y tu y mi gloria, que á su corte hecha 
Por el ayre deshecha vas volando, 
¿Quando daréis la . vuelta á mis enojos, 

Y volverán á ver su luz mis ojos? 
Mas ya que el ofendido cielo ha sido 

Quien en venganza de mi loco intento 

La robada beldad habrá traido 

La vez segunda al triste altar sangriento, 

Y de la infeliz Creta el encendido 
Fuego abrasa á vueltas mi contento, 
Dando al cuchillo sin poder valella 
£1 blanco cuello de mi imagen bella; 

Si á peso del dolor se da el contento, 
Si al peso de los bienes dan los males, 
Si á breve bien pequeño sentimiento. 
Si á pérdida mayor penas iguales; 
Conózcase por esto mi tormento, 
Que soy quien perdió bienes celestiales, 

Y grangeó por un regalo tierno 

De vida celestial muerte de infierno.** 



Díxo jj en la experiencia del su daño 
Concluyó que era falto de ventura, 
Basa en que estriba el laberinto extraño 
Del intricado error de su locura: 
Mas del amor el deleytoso engaño 
Con nuevas esperanzas le asegura, 
Que aunque dudosa y larga -medicina. 
Las postas son en que el deseo camina. 

Y el gallardo español con el recelo 
De que tan noble Rey sin culpa muera, 
Así le dice , y da por mas consuelo 
De su venida relación entera: 
" Si por la cuenta y cómputos del cielo 
La nuestra viene a ser mas verdadera, ^ 
No hay porque un golpe tanto te lastime, 
Ni adverso azar que un alma desanime. 

De tus gustos no temas, que si el viento 
No con fantasmas me engañó aparentes; 

Y en sueño vano , y loco fingimiento, 

El tiempo á conocer me dio á tus gentes: 
Del grave riesgo de ese altar sangriento, 

Y el cuchillo que así en el alma sientes, 
Libre tu dama la conserva el cielo, 

O eñ tronos de oro allá , ó acá en el suelo. 

La' noche ya en el denegrido oriente 
Sus cortinas de luto desdoblaba, 

Y el torpe nudo á la cansada gente 
Los lazos del cuidado desataba; 

Y en ocio los sentidos blandamente 
Con dulce delirar encadenaba, 
Quando mi cuerpo sobre un verde prado 
En su nudo también quedó ligado. 
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Y no tan presto por la spmbra vana 
£1 alma á su quietud voló sabrosa» 
Quando la bella imagen soberana 
Mis ojos vieron de tu ingrata diosa; 

Y en grave presunción, y en pompa ufana. 
Mas que en.el tierno oriente el alba hermosa, 
A mí se, vino , y con semblante amigo, 
** Ven á librar mi honor de su enemigo'* 

Dixoy y dando la vuelta con sereno 
Rostro , vestida de una luz rosada, 
De olor dexó divino el ayre lleno, 

Y el resplandor mi vista deslumbrada: 

Y ella subida al estrellado seno, ^ 
De una vislumbre celestial bañada. 
Mi, atenta vista , tras su presto vuelo, 
Aquella estrella mas contó en el cielo. 

Estas armas despierto vi á mi lado» 

Y el pequeño batel en que venia. 
Donde sin ver por quién me hallé embarcado, 
Tras el deseo de ver lo que antes vía; 

Y el barco por sí mismo gobernado 
Aun que iba volando parecia, 
Hasta el bordo real deste navio, 
Donde en entrando en él vi hundirse el mío. 

Pues si del mundo el superior gobierno 
Aquí me traxo en tan sabroso engaño, 

Y á librar de tu fuerza el bulto tierno 
El fin guió de mí viage extraño, 
La oculta traza del saber eterno, 
Ni por el suyo fué ni por tu daño, 
Que para haberle de quitar la vida, 
Superílua hubiera sido mi venida.'' 



r. 



.Dixo ^y ípor el Oriente el alba helada 
Falta salia de luz y de alegría, 
La mar aunque sin viento alborotada 
Con. sordas olas él galeón batía 
Eü huecos tumbos de cristal preaada; 
Y- qüando á* veces sin pensar venia 
Un tardo viento que en las velas daba^ 
Mayor tristeza y soledad causaba. 

£1 -deseado sol turbio encogido 
A sembrar comenzó lumbre al oriente. 
Entre negros celages escondido 
De su -ancho rostro de oro el rayo ardiente: 
Y^el. renco son de un áspero gemido 
Suena en la nao , y su afligida gente, 
Que donde al gusto huye la alegría^ 
Así amanece el sol , y nace ;el dia. 



ALEGOR ÍA. 

En la prisión de Malgesí se muestran los gfan- 
des daños que se siguen de perder una ocasión; y 
el quedar colgado de un árbol al tormento de los 
espíritus I el remordimiento que queda de haber 
perdido por descuido la ocasión « y las varias con- 
goxas que al hombre contemplativo siguen en la 
vida activa fuera de su quietud. 

Los demonios y qae tratan de destruir á Espa- 
ña , muestran la insaciable sed que tienen de núes* 
tra perdición , y con que gusto y facilidad la ha- 
rían I si el freno de la potencia divina no los detu- 
viese y significada por el Ángel Custodio de Es- 
paüai que descubre quan cortas fuerzas son las del 
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infierno para ofender á los que ei cielo tiene por 
aiñigos. 

£n Bernardo , que guiado de un cometa se en- 
tra en nn barquillo encantado y que le lleva don7 
de Orimandro le arma caballero | se muestra que 
al varón* obediente , que sin reparar en inconve- 
nientes , de vieras se pone á seguir las inspiracio- 
nes del cielo., él tiene cuidado 4e sacarle victo- 
rioso y honrado de las mismas ocasiones en que 
le pone. 

Por Orimandro I que sale vencido y lastima* 
do en la honra y el cuerpo, se ve como el vicio 
todo lo lastima y afea, x Angélica robada en aa 
carro de fuego , es el pensamiento amoroso de un 
amante , que volando navega sin saber adondrí y 
jamas tiene hora de reposo* 



Fin del libro quarto. 
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LIBRO dUINTO. 



ARGUMENTO. 



Huye Garilo d Francia , donde encuentra á 
Orlando jf jitros paladines., Ferraguto libra d 
Argina de un salteador ^ j ella le cuenta el 
martirio de las dos santas Nunilo y Alodial 
libra también a .Auchdli^ esposo de Argina j^ y 
ambos mueren cristianos. Encuéntrase con Yu- 
cefj tio de Galiana y y por relación se enamora 
della : y al margen de una fuente ve en sueños 
su hermosura ^ y la de sus famosos palacios. 
Píntase ,alfin deil libro el consejo de guerra 

del Rey Casto. 

Xln tanto el francés campo de Girona, 
Rendida la ciudad , salia marchando 
Por las ásperas' sierras de Narbona 
A gozar de, Gascuña el ayre blando: 
Y ya el real asentado en Carcasona^ 
Por su deleyte el valeroso Orlando 
A correr la^ fronteras de la tierra 
En yQ2 salió y en hábito de guerra. 
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Con ¿1 el Duque Naymo de Pavía 
D. Silverio de Fox , Dardin Dardena 
Sansón , Duque y Marques de Picardía, 
Alberto , Rey pretenso de Sansuena, 
Con otra ilustra y grave compañi^y 
La hoiira del campó y flor de su reseña, - 
Que al castillo caminan no distante, 
Que un tiempo por Rugero labró Atlante, 

Era vulgar rumor que entrevias breñas 
Del hinchado Pomier suben en vuelo 
Del roto muro las gastadas señas 
A dar escalas con su hente al cielo^ - ' 
Donde del Mago anciano no peque&as 
Grandezas goza el;eniriscado suelo, 
Y á ver las de su ejército triunfante 
En tropa alegre va el señor d& Artglante. 

£n placenteras fábulas sabrosafs 
3)e sucesos rfe*í:am|)ó y montería, 
Olvidados de aquellas f)eligr0ía^'* » 
Vueltas que al mejor tiempo el lióttipo envía: 
Al* dar fin á las cumbres deleyto§as, • 
Con que un mcHite de flores se vestia. 
Dos muertos hombres, y otros seis huyendo, 
Del víage suspendieron el estruendo. 

Otro que tras los |)asos perezosos' 
y huellas de un cargado dromedario, 
Por entre árboles va en pasos medrosos, 
Con sus regates revoltoso y vario; 
Viendo de los franceses belicosos 
El esquadron á su intención contrario, 
Con astucia sagaz , y maña aguda, 
A pedirles llega fingida ayuda^ ^^^^^^^ ^ 
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Es desta ocasión bella el nuevo caso 
Florido ramo de miheroyca historia;* 
Por grave azar, qae el amagado paso 
Suspender pudo de su gran victoria: 
Diez lunas volvió á Francia el campo escaso 
De ge^ite esta ocasión , esta su gloria 
A España suspendió , por tantos meses 
Su venida alargaron los franceses. 
Tantos la rica sala del tesoro- 
Detenidos los dio cercos dorados, 
Y entre 1^ sed , y la virtud del oro, * 
£n dulce suspensión embelesados: 
La ardiente hambre del metal sonoro, 
Con su vislumbre mágica trocados 
Los dio en mudas estatuas, hasta tanto 
Que un .muerto bulto destruyó su encanto. 

Y hasta ver libres los cautivos pechos 
De la avarienta sala , el campo junto. 
La famosa jornada , y sus pertrechos. 
Por un zodiaco entero hicieron punto: 
La oculta causa de tan altos hechos, ; 
Delgada raíz deste ahora nuevo asunto 
De aquí se ocasionó , <esta humilde, fuente 
Largo curso añadió al de su corriente. 

Garilo , ya que ^1 infeliz suceso 
De la obscura traición del bosque opaco. 
Contra su lealtad dio largo proceso, 
Y culpas al descuido de Filarco, ^ 
El Rey ya Ubre , y> el contrario preso, 
Por el rio Ezla se salvó en un barco, 
A pesar de quien quiso en aquel caso- 
Por vengar su traicio;a tomarle el paso. • ' 
T.L P 



^26 .£1 SnSltKXRDO. 

Salvóse al ñn , y á güanecer la vida ' 
En sus tfQzas jÜ2gó por mas seguro 
Hacer á .Mahamut de su huida 
Forzosa causa, y de su amparo el muro: 
Contando. el que á su gente mal regida . 
Del río Parque dio en el cerco obsciuo^ 
Pero nueva tan triste no podia 
Ser con ningún afeyte dé alegría. 

Recibió el moro con semblante acedo 
La mala reUicion , y al que fiié á dalla, . 
Que el tr¿\idor siempre énfada^y siempre el mié* 
Da al falso corazón triste. batalla: [do 

Quedó ^tajado, mas con nuevo enredo 
Dorar quiso la culpa , ó remendalla^. . 

Y hacer de nuevo con su antiguo oficio. 
Si puede a su ofendido Rey propicio. - 

Descubrió en los del bando sarracino i 
Ánimos llenos de encubierta saña, 
Que siempre entre traidores el mas £no . 
Amor nace sembrado de zizana: 
Creyó por ese paso abrir camino 
A una nueva traición , cuya maraña • 
Al andaluz dexase sin la vida, 

Y á él su leal opinión restituida. 
Comenzó aleve el infeliz contrato, 

Metiendo incauta prenda én el que urdia, 
Mas faltó ^discreción , faltó el recato 
Que el grave caso y su ocasión pedia: 

Y descubierto el encubierto trato, 
Garilo huyó , huyó su compañía, 
Pagando todos la traición, urdida, 

O con culpable ausencia , ó .con la vida. 



£1 .falso entablador.del traidor juego, '. 
Con los que guarecer del riesgo pudo. 
De la noche .hu)aó*pbr lo mas ciego, 
Al dulce ampafo del sileocío mudo: 
Llegan á Ribadeo.; y pasan Iqego : . 
£n hombros de. cristal su cerro agiido^ ; 

Y en su pequeño golfo al franco: suelo 
Remos y velas dan entre agua* y . idielo. ; 

A vista de Bayona , y su ancha playa^ 
Libres .pasaron sin. tocar en ella,.. . . ' 
Y. de Belne la costia , y corva rayi,- . 
Que con sus espumosas olas mella: ^ ; i 

£1 Curiano monte , que atalaya 
Dd: ¿río Ganuia la ribera bella, i 

Pasando á Bordeaux con agua viva^ . 

Y hasta cerca de Arjgen el rió arpiba« 

De allí hacia Lenguadoc la tierra adentíto 
La quietud saltearon del camina, * ^ 

Hasta un antiguo bosque , que al encuentro ) 
De Pomier y Tarascón les vinor * 
£n cuyo verde y escondido centro 
Las ruinas hay de un muro peregrino, 
Que un tiempo fué ya célebfe morada, 
Jardin de un Rey , y casa de una Hada. : 

Después que en Salabres la Hada Morgana 
Al Rey Artus su hermano vio perdido, 
Y el destrozado campo en la inhumana 
Victoria entre un sangriento rio ceñido, 
Por el hondo Garona en pompa ufana 
Aquí al vencido, Rey traxo escondido. 
Donde al mundo quedase con su ayuda 
La fama de su vida .y< muerte en: duda. 

Pa 



Allí encantado, ó sin encatíto mueftói " 
Sí vive y ó sino vive , está .^icaacado. 
Sin que la causa de quedar desierta 
£1 castillo basta ahora se haya hallado: 
Si ya del desamparo no es lo cierto 
De la Hada rica -el natural enfado 
Contra «Orlando y por quien ^1 suelo franco 
Su real jardin- mudó al del lago blanco. 
Y porqóf al viento el ^arruiíiado muro 
Con sombras tiñe de apariencias vanas^ 
J>el bosque* iiorrible , y del* costil lo obscuro. 
Las gentes xódas huyen comarcanas: 
Aquí Garito y su esquadroa seguro 
De asombros se amparó , y por las cercanas 
Aldeas y caminos plata y cobre 
Al rico quita, y la esclavina al pobre. 

«No lé[os de aquel bosque hay un castillo» 
Guarida de otras gentes de su- trato. 
Que al catalán hicieron su caudillo, 

Y á riesgo y í ganancia fiel contrato: 

De estos eran. los seis que en&re el tomillo 

Y árboles de Poipier sacó el' rebato, 
Huyendo por sus ásperos confines 
De los ya descubiertos paladines. 

;: Y el que tras el cargado dromedario ' 
Con revoltosas vueltas discurría 
£1 astuto Garild , ¿de el voicario 
Esquadroii ialsa y cautelosa guia: 
Que por aquel desierto solitario, 
£n cuidadosa y encubierta etpía 
Los dos muertos siguió , y en kancha sesida 
Vidas. á un tiempo les quitó. y hacienda. 



Huyeron lós.deiBiasí , y él ^ónl90$iego ' 
Intrépido al francés (esquadron aiino, O 

A qi^íén de dcslumbrado volviécciego 
De su astucia un engaño r^péat^iio;. . I 
Con humilde. pidiendo y s0g9Z;i?UPgo • A 
£a el riesgctléjamptfeQ del csmiinoy • :v ' 
De a<|ueUa esguadia^ cuyo biaúsafuerlQ • ; ." 
Por robar. SUS' aoúgos. les áió-múfiSI^^ : ^ I 

Cceyero^itódoftfjne el va^üCa. ifíecho rO 
Del feliz eapañolrrseiJ^bíat^UMdQ • .. ^i \l t 
A propias ¿leraatidelidudo^b ^et^ecfao : q \¿ 
Con que derkóui^seírhufiei^ilrríwfAialcadc^fM 

Y que el iierJosuVeáir^dexó dbsb^ko. ., ^ (:../. 
£1 peligros(iasalto3cengncDiadoí ^^^ ri< -.'I jCC 
Temiendo los'ifdn^ses y9M<»fesc>^. * ¡^ O 
Los seis málcdaocrfiídos sakciadoreisu ^ <:0 

^Hél iK> coRte^podel suf iLebg^iH).' 1 '-C 
Con que eliiesgoraáivoide^si^ile^itó^ :a: o(T 

Y á cuentaMpti»ddbigsno; dadO'- > ;:j t i) Y 
Del c^stigó^^iStt oqlpai mchóiáiátko^ ' > t ! A 
Un nuevo.^raedo i^ árti££tiii:eatí;año . r : J /^ 
Asiopoo;los»préseftB8dexóc¿$Qritt^^' ^ X 
£n dulce deHosrd^ iopie/ail mqis, agudo . i . * . 
DeslumhtáiiEÜ^eoinÍEfaier toteólo pudo^ 

Ni tiene :iki!fa0blas»;pQr imftahte'baitana»^ 
Si á todos noilosTÍrobf y d¿sbalijév < 

Y aquel fiero ,C8quadron.cohtráiuó.á*£$ÍpaÜa i 
De arrasfa iuiasimcuy de laltnveariio alijar.^ x 

Y asi después qbó.eo cautelom anana • J 
Licencia para hablar pidió proUxaf . .\ £ 
Destá suerte empezó , y con -este enredo . T 
£1 gusto. le¿'gaoQ ^.y Les peiodipjeL miedo. . i 



4 ' •. h. 






^'Ta iqw^Ldgór de k^^otaiiga estrella^ 
Que traS'Sidlevael curso cle:uni vida, 

Y haciendo <le' desgracias puébá en ella, 
La trae dettn rie^o eá otro div^brtida. 
Si á pesar sayo' el tíempaiqúié^ehacellá ' 
A sus moittfl^'^olpes noc^TSAcida^ 

Y á la ésperaMA aun en xm' largos casos 
Xugar le i^eda^donde daromaf pasosa 

N^^s jiist<^q«ib> re^rve^psüíeba. alguna, ' 
Ni human^ití^i^nciá ijueerioiioc^nte. 
Si punt(^ li^'bay de^tari > hénjgG&mé luna 
Qur¿lgün:dkjQ(f(iial^e; á)aa¡ecie^^ 
Sabré qiiai^edé (ser- eniJo) fortuna' 
De los suyos elidan :masoQKQeIeote, 
O si es acasos'dje-iflDlposibl^íihi^thQ^ • * - 

Como el /i^or' deriva cadMiL< estrecha; ^ ¡^ 

Del Reyf U^KÜies l:ikfiq9]^é!ea £spaaá 
De tres cia4ríp¿s «ao^'iín/iÍ£ao%<'.aliehto, ; 

Y de tres cudlg^kiíixabdziexti^ña '•'•> 
Al roxo^n^^tlóMíéÍAin; gqlípo aangrientop ' - 
Mi linagé d^ciend^ü;^ ^í:abanarana ./a r.J 
Fingida entj^iPd^pio á' Qft^podiifo cüeo^ic-^ 
El sutil cai<aília|i',^f>er¿':yüJ?iJlirioi>^^ i/j¡j?^ri 
Del bravo J^ei>iág|ito' viicivojeL.mia¿.í. ;-.'-' 
A'toda••tiel}da>poi' nn'Veofdeííllsbo ' : i > 

De un cabaUéte dixe (joieihiuá'- * ^ ' • «i ' 
U]l^'1>'u}toeili lá;i)elleza sobeti^iHo^ m .t '- ;;. ^ 

Y en rostroíuwráyo'del píhtorrdBl dia:: 
Quando á su ángaro ' Levantó' k maqo 
£1 bravo angones s y al q¿é venia^ * ' 
Ya executand^' el' golpe , el suyo al vuelo -'-- 
Le echo ariiaganciay vida, por elsUebé ¿ ^^ 






Volvió Iaidama^y;:v¿endo sin cabeara ^ 
£1 furor que la saya, amenazaba, ' 
Deliuoéso adarijiada y la braveza^. 
Que muerta ^n Qo^tnsettor espanto daba, 
"¡O invicto brazo! >dixo^ \Á fortaleza- :. 
Heroy ca ir. dL cielo, g«iarde, alma tan brava: 
ContraDÍnjiistos agravioí , .en quien fio < 
Ver porral mano repa^pado el mió. . . 

i&Hxvie^ ú ilustre .resplandor de Mario, ' 
£n un du4osa trance ymi. alegría,, .j..' : ^ 
Antes que seanimisvdesdidias parte: .... j V 
A dar la n^oecte al quedes la vidamia! 
No lejos desee bo^lu¿',:poria parte ;\- :- 
Que tss^i -florido mont^ v&e <^esvía 
A darle-: pssiisa'á un rio (que yo píensor^ - '. 
Que ¿JBbro corre á.p¿gaL tributo y censo^ 

Una soJDttt báa puente(a^bos costados ;^ . 
Con dos tqrses ahísimas"le cierra, . ,.' ' \ 
Y estas Uenasde. bájanos i^oldados !• J - 
£1 comercio han qnr^ado de {la iierrar v/ 
Aqu&iá hfo ífOQ d? 1 paz : ' vah^descuidados . : . . ' 
Prenden sialfé ^yádbs que van deJguerra' . 
Con ardíci^olaiJaacenuanWillanos, 
Que nicj^^Dno fse escapa de ;sus maneen 

Allisiei.biiaC).q^e me.dexa aquí perdida,. 
Preso, ó sin al|n^ estanqué es lo maixierto;'. 
Acuije/pnei/.-señot, .á,dai: la vida, . ' : : t. .< 
O sepukuijfi' honrada á : un hombre oalieito: 
De paso te^ii^é de mi/ venida^ 
Y de mis^desventuras lo encubierto^- '< 1. 
Quié]\say, con quien'y.axüóndé hacia jornada, 
Quéiqüien xomo yo^^^úiqoíéncubre nada." . 
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Dixo, y el moio hacia/ U parte guia' > 
Que antes salió hayndo la doncella; - 
Quién fuese preguntando , y por qué huía 

Y el .feroz caballera iba . tras eila. 
Cómo con tal denupdo la séguia^ 
Si ere para matalla , ó por prendeUai - ; 
A quien Ja dama íen, desmayado aliento 
Así empezó de su trage4ÍA ^ oeáto. • ; 

** f^QÍ valiente rDexinoi, que mx tiempo quiso 
Ser absoluto Emperador 'de. España^ < 

Y lo fuerarsi á su ¿nitno ^; a¥Í80 - 

No se! mostrara U fortuna. extraua.-i j.I ' 

*■ I 

N ieta soy ^ y heredeqa ,del. preciso ■ ^ . 
Hado que a él engañó y y á miimeiengaña^ 
A pesar qtue d^l tiempo^ moidoiiéftoí : 
A i^na alma ¡puede dar bienes, de asieiito. , 

Hija idé Doriscah> y iuna pristiana > | 

Noble y de Jos tribiitos dé Galíoia^ \ >^:: 
!En Córdoba nací , y .can.jpompí .'.vana 
Nágera me crió psis ^su^patricíai j.niv 
Donde <ea .destierro: iumradD^ ytiflmctcíufafla/ 
DeldRieyAibucasar dióla aT^rí¿ia;> rí. 
A mi agraviado paxlreiesa'frómiefa^. hr; . ^ 

Donde él ^vi^iendoumi^fanderaanueiabr:;. 
AHátan dio despufó «i reyao ide* Oca - 
A ¿umail^.un ambicioso viejo^í ^ ;-; o , 
Que en hambre dé orb,:y,en'pmdenqajpoci, 

Qiiauto baila tomará; sino es >consejojjis 
Este embriagadof de* aviirída locá^ ^ : o ;. ; 
£n los montes prendió' de Castroiréja^M > 
Pbs tiernas. niñas, Euéyfanas , donceUasy 
Mas que «1 sol limpiáis, y que el alba* bellas.. 



^1 ,1 )' 



Lá milpa era dexar su ley paterna 
Con que el Rey su* avaricia disfrazaba, 

Y el ciego ardor de la codicia interna ¡ 
Con que el infame corazón cebaba: 
Nunilo la mayor , y da mas tier;ia, - * *v 
La honesta y bella Alodia se llamaba, > " 
Cristianas , aunque ricas j y él tirano, 

De alma avarientav y corazón villano. [^ 

Vendía el rigoi por zelo de su seca, 

Y d^iitipedir la religión cristiana^ O» 
Aunque. esa en lo interior hambre indiscreta» '. 
Del patrimonio de: una y otra Í3«rinana; i> 

Y por hacer la cama mas secreta, . ' . ; i l 

Y la injusta prisión» menos liviana,!- ."! " 
Con impedir dti" dulce trato .el uso ^l 
En diferentes cárxiel^s tías puso. - > 

.J«aniñ^ Alodia-r compañía «dlcb 
x^ué e(i depósito! honesto. djs' laj&iá. 
De )ñ%: beldadas dos 'la imas predosap ;; . j í . £ 
Pecho inculpabldr^ postro dq alegría:- , ■ .t. x) 
Era^olpnideodlbipí^lina geiierosa/ «'• • !.Cl 

Y tan afable trato ; írque, s«)Káj - : , 
Dexarnie con 41 lifenael .aimst xsfana^ 
De un ardiente afieionde ser cristiarfak. -.u,',) 

Si tadVezr la iceáké^for yerla /sola^ "^ 
En ferviente atención' «yarlamoy' ^ < 

Y que de alegre 'hiai divina: t^.olkr 
De quando en'quando'el rostro. le: émbeslda;; 

Y en,íaberanos lustros- la arrebolan t ' • . T 
El rosicler de gloria) qpe salía. ! '.■>"• : Y 
D^^wi Dios, que puesto en cruz. traía. consigo^ 
Poíifiávioíable esposojy dulce amigo. T* 
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No es de mi edad juzgar qual sea mas justa, 
La ley cristiana, ó k'del pueblo moro, 

Y en casos de opinión qualquiera gusta 
Vestir la suya de un parlar sonoro: 
Mas ahora sea justa ^ ó sea injusta, 

Yo en la árabe nací , y en esa adoro; 

Y aunque su Alcorán creo^-creo y juro 
Que si Mahc^ma es Dios < es Dios obscuro. 

No iiace jnilagros como habernos visto,. 
Que en favor de su ley »' ^ quien la sigue, 
£1 nombre hacen y la cruz de Cristo, ' 
Quando en mas sangre eL mundo los persigue: 
Ni hallo yo pn Ja mja. aquel bien quisto 
Modo de píxKeder que se consigue 
De la cristiana^ quando suisúgetos 
A sus reglas se ajustan y.pirecétDs. .. 

Hace juHiibfés concertados y. cctepuestos» 
Mansos , sufridos, j blandos ^conversables, . 
Llenos d^ & y de amor y .castos , modestos. 
Gratos , humanos f dócil^, afables. 
Del todo humildes ^ sin 'caucdla ^* honestos, 
Medidos , comedidos ,iyras( estables, ' -. : 

Y puestos:sn.xaaDn',:.x:óeata..y ijusticia^.: :. 
Que nQ:ii3;lia!qué t2achanl¿s Ha malicia. 

Nuestco >Aldo£án si \ coifio dicdn vino i i ' 
Del cielo , escritor fué poc otra mano, . - . i 
No es tanrilanor.y: tanclaroiáitcamino^ ..•. 
Ni;tanibnd^aeii el jdisbufsp; humano: 
Tiene de crubl.su parta ^y^e sanguino,. 

Y no poco de bárbaro y; tirano^ 
{H3¿s'coa>lar£spada y coo^lasL armas qui^:^» 
Que aquel sea. eii élinejoc i^ue mas pudiere/' 
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jRióseaeiJemz moro á ksia2>ocies '\ - 
G)n que la 4Ama su Alcorán condena^.. 
Que coit^e >bómbre sin ley , Jii.oree opiniooes,". 
Ni que hay para* unos gloria: y otros pena: . -' 
Tiene20Ías{ixisr milagros por ficciones^ : \^ :.; 
Su secta ni por znalaitñ.por huena, ' ' \¡ ,. 
Solorpoc^JBio&vi SQ ánísno /iavencibleí 1 . . 
Yipoc dcriarl^ á todo :1o invisible.. ... r.:;^^ 

No le qpepiíco^nada^.eUa sigi^i^ndo . i A 
Por SU' daarinDi.y -su d^cuijsft^ dixq: ] ' * I;,> T 
''Presa la)i]allá AlodiayfjiU'bipn^truo hprrjepd!^ 
El avarórittpIRtiy' ténia-pprMjo^ . . . > i í; A 
Con qtñem nació «n^eLniíindix^yifaé <:f6CÍQfii4i$ 
Un arrogant^j^spíritu.'pcoliiíoi^ y ;— it-«r:o 1 V 

Qusf^raaapcepo T^^ If (áx^'/odás co9jtQmt>r4% 
Del padreí^iacaiiel hijo Jas. yjíkiaibfesi ri3 oi-r 

,£¿eif¿é$b(dg cstainpgtdA'Sh. padre,- , O 
Fantástico rfaíváriewtci/,;Jr;iiÍ3ftUuo, . b í.oD 
Sin queaQi^l^>aiBdsisuilo¡^i«site;y qi4^f^/ Y 
Falso I lib^:^3noixiaz'^ idc{t¿jl^ , iis^uti^, >' q f ;! 
De parta fina erto:^^ y icuia^idfa madre, 1 /vni^í 
y abAníd«aláie&>á[rboles.)tjil;5FrAilO,í. .^ . ::'; or.í) 
Llamado H^pal^, ó suoif íiarpíír, : »^¿.:d ?cM 
Que todo lo manchaba y. «onf(todia.;;p:-:(j sJL 

Esse^isutebnestísiiufl ám^k' :.;.:; o/l 
Alodiaíi^iydíUi^'rQStror;sob«>1a«*^i c.r/i^ 'j^I 
Un torpey)nedDanioifiK:o|f\QÍfeiái^nTeHA^. ^ 
Con loca pr^suooon }^¡¿QJ|n^ juiano: • ' mv \\¿ 
Creyó queiera tan í4ciljc9nio fefeUfli, ; .;. .-, ¡14 
Y él por sQ^ecbio bijodefUiríijcajíft ' : ''?i' A 
Bueno psfar.iqiiarido /, yjfüfí s^giple^ai .. T . . Q 
Que ^niar.hr;est]afaa'Mj^9ng{QiPÍ:en nol^lgz?;! 
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No dio por sas ofertas y serv:kÍK - 
Hscarnios ni desdenes la cristiana, 
Ni de oración mudó ni de exiercicloe, 
N¡-se4f mostró merna ni tirana; >' 
Ni el ves los Reyesá su amor propicias^ ^' ' 
Altiva la hizo , ni vplVió lozangí « • ! 

Ni triste (Oi riesgo, ^y* verse en casaiágena» 
Que nada en quien no: hay culpa c^9a.peaa.> 

A los principios J6n:>su afable.* ri^to c ' 
Todo Harpa:IÍ!>Qreyó^iqáie estajba tbecbo^ I 
^qü^eí S6r Rey'!e(pi;pmetia bÜrataí . 
Aquel como ot]^(Js>gq$tios había <lianzhó:: ^ 
Ma<S'qyandolleg¿>'á:'iier oon o3/fl|S(Becáíto . ) 
La entereza y valor del -cástp pecha-: • • 
Ds^fháf^i^iia'biild^d f que e^ sefocqnstaotei / 
No era niñáytiiu^dfi si^nó g.ígaQte^;r. ' 

Quedó asombr;rak).,^ al'iiegá;i;b^igiisto, 
Con el desdicncrectó la^Ilaga íj^efa, o..'. * 

Y i^doá «tiá^ori^erzaJuásivoáiáslH) 
£1 peché' que rafí<^Wpbrecia^derx^cB/l:í 
Nu^ va s^m&MÍar^<l¿6>^iel suy Ov ünjüstOi . 
Que ame pouíií^ií%}ás{né'^j6ai^^ xb^uct¿ 

Mas 'buscar ai^€ímoÍr^or'esa,pÍB]|t^-^ ^- 
£s blanque^a^'dl éb^^n^ conitiocá^ i < oi. 

No está mabfimníe á-lós oHiibátek ^ros 

Del cierzo héiadadaa montaña; d^LOc?» 

Quaití§*{í^ál9(td^'y^ árboles entaarof c '; - 

Su soplo i^él9\ y^iUíifigor'apociipic] r.:. 

Ni en sus €mí^e^^'y:?cÍ3rras.altaBeros"; 

Antigi^a encinav^ó'caiPCDnjida^rcÉca^' ? 

Que así entera W fíbie,, y sb:deifindt 

D^ un t<)^bdliko i y • «q «áspera ronidendaí ^ 



Coma lar casta niña á Iks iilanduras 

Y am^Qa^ del bárbaro ^emigo^ 
Sin que de h&rro las prisiones duras^ 
Ni del :tiefno jegalo el.trato amigo. 
Hiciese meUa en las entrañas puras, 
Ni en ^las'otro amor hallase abrigo. 
Que el de su honestidad , y del precioso 
Retrató viro de su muerto esposo. 

Viendo el tirano Harpalí vencido 
Su pensamiento y trazas de. una niña, 

Y que en deseos y ansias consumido^ 
Ni un soplo de esperanza se le aliña; 
Ya de amaate en contrario convertido 
Robarla quiere , y que esto la constriña, . . 
Con gusto acedo , ó' voluntad sabrosa, 

A serle , ó torpe amiga , ó dulce esposa.. . 

Por tm muro almenado que cenia 
De un florido jardin el fértil suelo, 

Y parte de una quadra en que dormía 
Yo con la hermosa Alodia sin recelo, 
A Harpalí le pareció se abria 

Paso á sus gustos , puertas á su cielo^ 

Y quesera fácil por allí la entrada» 
Para haberla á sus manos descuidada* 

Y» el sacrilego amante, confiado 
Be saquear el cielo , entretenia 
Su torpe gusto en ver del sol dorado 
üi carro: de: oro en que camina el día; 

Y en aguardar su ausencia desvelado 
La^ horas cuenta , y de la noche fria 
£1 manto pide por agüero y luto 

De su fin triste , ó pemamleuto bruto. . . 



Ü38 < ^" BEXK A ILDO.i 

Llegó h'hoche obscura i aunque serena, 
De broches de/oro y>pedfieria sembradaí 

Y al me¿ijo curso de tormentas llena, . 
De agua , .rayos ^ y truenos asombrada: 
Braman Iqs vientos, iar arboleda súiena 
Con ruidp mas que de áyre alborotada^ 
Creció Já, obscuridnd > y el negro velo . 
De la sombra escondio.en.su luto el cielo. 

De ásperos vientos la baraja obscura. 
Con sor4os ecos.deL furor bramaba,' : . 

Y del cercano monte Já espesura . ^ 
Roncos gemidos por las peñas daba: 
Del frió polo sin luz la ciega ültura 
En teiperosos truenos resonaba. 

Que el. cielo al parecer -se defendía 
Del moro que robarlo pretendia. . . 

Despertóme el; tumor, coirrí medrosa 
A ver mi amiga ^, y.-á válerrae doUa; 
Hállela ¿n oración^ la quadra hermosa^ 
Llena dejuz, y.un ángel bello en ella: 
Una luciente espada en la briosa. 
Armada mano en son de defendella, 
Con un grabado. peto fiíi que el tesoro 
De ricas piedras daba precio al oro. 

De argentados coturnos ambas plantas* 
Ceñidas , y la suelta vestidura 
Al estrellado cielo en luces sancas 
Venc¡a,.y á la nieve en la blaacuca: 
Pomposas alas con vislumbres tantas, 
Que ante ellas la del sol quedara ol^curai 
Diciéndole en acento soberano, 
''Ya, virgen, estás libre del tirano." 
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Cerróme los sentidos el espanto. 
Indignos de gozar la iuz del cielo. 
Coala presencia y.él lenguage santo 
Del ángel , de su espada , y de su vuelo: 
Quédeme desmayada hasta tanto 
Que el nuevo dia despertó en etsueloi 

Y yo de mis temores y fatiga 
£n el dulce regazo de mi amiga. 

Alegre en verla de placer lloraba. 
Que al ángel que antes vi se parecía, 

Y aunque en grave respeto la trataba, 
Amorosas caricias le decía: 

Ella que por ventura cierta estaba, 
Que aquel había de ser el postrer día 
De gozarnos en tierno regocijo, 
Así mezclando lágrimas me dixo: 

"Ya es tiempo, ó dulce Argina, dé pedirte 
Que qual Reyna me cumplas la promesa 
De ser cristiana , y nunca arrepentirte 
De profesar lo que mi ley profesa: 
Yo iré presto delante á prevenirte 
En el cielo corona de princesa, 
Que en premio del amor que me has tenido," 
Así me lo ha mí esposo concedido. 

A grandes golpes de dolor se labra 
El cetro y la diadema para el cielo. 
No ha de ser solo , amiga , de palabra 
£1 darle a Dios lo que le debe el suelo: 
Sus puertas ese tierno pecho le abra, 
Porque la halle al alma su consuelo, 
Y sin hacer de otros contentos caso. 
Por todos hasta allá pase de paso. 
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Bien sé que los espaotos de U muerte 
En varios riesgos te traerán metida, 
Que tal esL siempre y fué. la humana suerte 
Servir acibar al que á miel convida: 

Y como si el morir fuese mas suerte 
Que el, padecer viviendo en esta vida. 
Quiere en adversa ó próspera fortuna 
Mascar mil muertes mas, que tragar una. 

Tú seres desto exemplo., amada Argina, 
Que gr^n discurso por pasar te queda. 
Mas todp én tí á dichoso fin camina^ 

Y así el cielo lo ordena que suceda: 

Lo que ahora el amor que a tí me iisclina 
Con mas ansia me pide, es qué yo pueda 
Llevar de tí esta prenda y fe dichosa. 
Que has de ser de mi amado esposo esposa. 
^ Y que pues nuestras alm^s ya son una, 
£s bien que también tengan solo un dueño. 
Un bautismo, una fe , una ley,- y á una 
Ambas á un Dios la demos en empeño: 
Que quanto alumbra el sol y ve la luna, 
Sin este solo bien es sombra y sueño, 

Y yo en tenerte amor eterno y puro, 
Eternos bienes para tí procuro." 

Así nú amada Alodiá me pedia 
La fé que así le di , y he inal cumplido, 
Quando del pueblo que en, furor se aidia 
En mi casa cundiendo fué el ruido: 
Llanto ,. alboroto, estruendo y vocería 
En confeso era y bárbaro, gemido; . 
Sobresaltéale yo, y con regocijo 
Ella se sonrió , y llorando dixo: 
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' ^' Av^i 9 Ó querida Argina , la oorcna 
De un rqyno eterno ofrecen á tu herinail«i^ 
Este confuso grito la .pregona, j 

Vamos por ella en pompa soberana: : . 
Tendrás tuya en la Corte una persona 
Que prive con el Rey, y. te haga ufafia^ » 

Y en quaoco le pidieres por mil modos 
Bienes ^in. fin te los alcance todos/' 

No entendí su razón, quedé atajada 
Viendo crecen: el sonoroso estruendo, 

Y que la casa en armas ocupada - ; . 
Se iba en ciego alboroto' confundiendo: 
Quando de la ocasión certificada. 
Pasmada me dexó el suceso horrendo. 
Extraño caso, puesto por testigo .. .! . l 
De un ofendido cielo en su castigo. : 

De un moral arrimado al íuerte(nHiro> 
Adorpo y sombra del florido huerto^ 
Conque Harpalí baxar pensó seguro :. . 
Al malogrado fin de su concierto; \ 
Colgado^ le dexó en>eV ayre obscuro .. . 
Un ángel a los ojos descubierto . - 
De los^qiie iban con él t y el mas osado. 
Huyó después que le iloró ahorcado.. . 

Era la única prenda del tirano, x.i ; / 
Corta- y frágil colana á su esperaniav ' 
Cayó por tierra , y su soberbia majao • 
Al mundo asolar quiso en su venganza: : 
Tuvo sospecha de Aliaran mi hermana. 
Que ea contiendas* de tamor y de fírivanza 
Tfíiían pasión por ciertas moras, báias. 
Que donde hay zelc^ .todas son querellas. 
T.l Q 



Menor/ipie e$ta ocasión fiíé necesaria; 
Coi) ladesgracia del dolor presente^ 
A la ciega arrogancia-^t^neraria 
Del ofendido bárbaro insolente: 
Era en^todo mi casa reai contraria - 
A la fxiya de humilde .saeio y gente; 
Esto sok> bastó , que un bien nacido 
Siempre es del que no es tal aborrecido. 

Mi anciano padre al defender su casa 
Por el furor tiránico fué muerto» 

Y tras él vueltas en ceniza y brasa 
Sus altas torres y el lugar desierto: 

Mi hermano viendo la crueldad que pasa 
Por senda oculta se sahró encubierto. 
Yo quedé presa , Alodia sentenciada 
A ser por .su limpieza degollada/' 
T^axeron i la cárcel á Nunilo» 

Y al verse y despedirse ambas hermanasi 
Gruesas perlas regaron hilo á hilo, : > 
!De un celestial jardín irosas tempranas: ' 
La mayor con honesta, yvgrave estilo,* 
Dulce afecto, y palabras i cortesanas, 
Mient(a¿ el cruel verduga se apercibe,- 
Esto en et alma de su. Alódia escribe:-' 

^'Ya la dichosa suerte concedida 
De aquel ':Rey soberano por quien mueres 
A eterna palma y triunfo te convida, 
Reyna serás si esta corona adquieres: 
Mira , tierno regalo de mi vida, 
Que. soló ijagás lo queJiacer me vieres^ 
Que aunqjúe ^ primero por. tu exemplo muenii 
No llegarás; al premio!^ postrera. -^ 
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¿Quién no conoce de la humana suerte, 
Que al ñn por bien que de morir rehuya t , 
Le ha de alcanzar del tiempo el golpe fuerte^ 
Que los regates y el huir concluya? 
Si ningún vivo se libró de muerte. 
Loco es quien piensa rescatar la suya; 

Y mas sí por la carga desabrida 

De un vivir breve pierde inmortal vida* 

Así dixo , y el rostro soberano 
Revestido de gloria parecía, 
Que ya desnudo de aquel lazo humano 
Nueva deidad y Juz en él vivia: 
Las madexas del oro, que el liviano 
Ayre en el cuello de marfil bullia, 
Por la . cabeza se enlazó gallarda, 

Y el fiero golpe del alfange aguarda. 
Llevó su filo a cercen la cabeza, 

Cayó el hermoso cuerpo destroncado, 
Que su hermana compone y adereza 
Con rostro alegre y pecho reportado: 

Y con igual sosiego y entereza 

Que si fuera á un banquete regalado. 
Sin que la muerte ni su error la esquive, 
Para el segundo golpe se apercibe. 

Habíasele á su hermana descubierto 
£1 blanco pié con la mortal congoxa, 
Ho quedando compuestas ni en concierto 
Las limpias faldas por la sangre roxa: 
La tierna niña , que hasta el cuerpo muerto 
Quiere guardar honesto, alegre afloxa 
Una colonia azul , en que trenzaba 
. £1 mas fino oro que el Hidaspes lava. 
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Con ella recogió sus vestidurais, 

Y á su compuesta honestidad previno^ 
Sirviéndole las tiernas ligaduras 

De fuertes grillos a su amor divino; 

Y con palabras que las piedras duras 
Blandas volvian , el rostro cristalino 
Al cielo vuelto^ mientras prevenia 
£1 tierno cuello al golpe ^ así décia: 

'* Alma dichosa, que del casto velo 
Ya libre y suelta del amor llevada 
En triunfal carro hasta el empíreo cielo 
De victoriosas palmas vas oercadá; 
Suspende entre esos globos de orp el vuelo, 
O de mis tiernos años prenda amada. 
Que si un golpe te dio diverso mundo» 
Un cielo juntas nos dará el segundo. 

Y el hierro que las dos dividir pudo. 
Podrá cqn mejor título juntarnos 
Cortando el mortal hilo , mas no el nudo 
Con que el divino amor supo enlazarnos: 

Y á tí, precioso alfange , cuyo agudo 
Corte en la eterna para no apartarnos 
Juntas nos ha de dar diadema santa. 
Aquí humilde te espera mi garganta.** 

Dixo , y al punto de rodillas puesta 
Sobre el difunto cuerpo de su hermana. 
Que allí sirvió de altar,. y ahora compuesta 
Al sacrificio y víctima temprana; 
JEd filo agudo de la espada presta 
Segó el cuello , y el alma soberana 
Én un resplandeciente y claro vuelo 
A vista de mil ojos subió al cielo* 



Quedaron enia tierra desangrados 
Los cuerpos ^ de un precioso .olor divino 

Y nueva luz de gloria acompañados, 
Que de lá suya descubrió; el icamitio: 
De corruptible. daño preservados, 

A pesar del ^iraoó desatino,':; . • " ^ 

Que por mil modos ya pretendió en vano . ' 
£1 honor usurparles soberano.: . ^ 

Mas mientras con malicia infiel pretende 
Destruirles su opinión, manchar su fama, . 
Con mayor gloria y resplandor.se extiende ' 
La misma lüz^que su crueldad jinfama: 

Y en la cristiaida devoción se eiKiende 
Mayor alieptói y. fervorosa Uama, 

Que siempre la verdad tiehe su fuerza. 
Por mas que envidia, con. pá&ioñ la tuerza. . 

Yo! eaia cárcel quedé esperando el dia 
£n que otro igólpe hiciese en mí el tirano^ ^ 
Mas faltóle esta; culpa por la mia. 
Que fuera tras, de aquel el mió liviano: 
Un moro cqrdobes al Rey servia. 
Mancebo ilusti-e, de Dará ja hermano, 
Esposa de Harpalí » y sobrina mia. 
Aunque él deudo ninguno no .tenia. ^ 

Este con nombre y pretensión de esposo 
En noble trato y voz me regalaba, 
Y yo por su valor y ánimo honroso 
De amor honesto y sin doblez le amaba: 
Este sintió. que el pecho riguroso 
Algo del Rey tirano se ablandaba, 
Que el tiempo con mudanzas y ocasiones 
Los toros doqia, y vence los leones. 



Dio en escuchar mí causa con blandura, * 

Y de la cárcel me llevó i palacio. 

De un torpe amor ardiendo en llama obscura, 
De su imprudente, pecho el gusto lacio: 
Ya en libertad me vi menos. segura, 

Y mi muerte venírmenos de espacio, 
Si mí amado Auchalí no me acudiera, 
O el casto cuerpo ó su opinión muriera. 

Mas viendo el riesgo y la prisión remisa 
Trazo conmigo^de sacarme della, 
Con firme pacto, y condición precisa 
De ser^su esposa ^ jr de seguir ;su huella: 
Acéptele el partido , y con ^visá 
Trocada , por huir mejor con ella, 
Por fuera de camino nos libramos. 
Hasta que á Soria y Agreda llegamos. 

Seguiamos pa^ija* Córdoba el camino 
Del amor de la patria acariciados. 
Mas de la tierra nueva el poco tino 
En varios riesgos nos dexó entrampados; ^ 

Y al pasar este arroyo cristalino, 

De una esquadra de gente infiel cercados, 
Que á nuestro gran descuido de repente 
£1 muro vomitó de una ancha puente. 

Allí á mi dulce esposo entre el malvado 
Esquadron le vi dar mil golpes fieros. 
De aili escapé del brazo acelerado. 
Que ya vio en mi garganta sus aceros: 
¡Ay cielos, que allí en sangre está bañadol 
Antes que muera, ¡ó flor de caballeros! 
Acudí á socorrer el mas honesto [to** 

Pecho , que el nmndo en tal estrecho ha pues* 
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Así la ll^ermosa Argiiia^el grav^'xuentd 
Siguiendo de su vida ^ vio á:su esposo^; 
Roto el escudo » el uno ainés sangrieotOi • ' 

Y en el herir el braza perezoso: ím . ¡ , '. 
Haciendo. él brio de su hoqrado alientoi,; i: . 
El término fajtal mas .presuroso - • -j i •. 
Que el niotir ^in socorfo era.5Íñ duda,::., i ' 
Mas donde eLcielo acude todo ayud^. . 

£1 tcatar.con los buenos puede tzabo¡¿ 
Que alómalo suele convertir en bueoo;;':vi itv T 

Y la conaixxsacion dcf un apecho santo! uj: :I /. 

Sacar triaca de lo que es .veneno: 

Nerón con su crueldad' nos: pone espanto» -^ • 
Animo un 'César de clemencias Heno, "'- í 
£neas.piedad» maldad Sardanapalo» 

Que el bueno es bueno en- todo, y malo el malo. 

Las tiernas niñas que el empíreo cielo ^ . 
Gloriosas pisan con doradas plantas» '.. 

Y ya desnudas del htimano velo 

De toyson de c^o ciñen. las gargantas^ 
Vuelto^ los ojos al ingrato suelo, 
De quien triunfaron con victoxias santas» \ 
Viendo ?cntre tantos riesgos y fatiga 
Por un vano temor su amada amiga. 

Con jsanta intercesión hecha á su esposo 
De las Qosas trocaron gusto y fuero, ' * . 
Que tras« el apetito deleytoso 
Iban ent riesgo a un gran despeñadero: 
£sto la t];axo al paso peligroso, 
Esto también le descubrió el guerrero. 
Que en ¿ivor de Auchalí partió arrogante, 
Por dar favoc al uno y otro amante. 
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El cordobés en. peligrosa guerra,' • * 

Y en gallardo ademán^' se combatia 
Con la;vf£ tropa de la infausta tierra, 
Que junta sin por qui¿ le acometía: 

Y el v^i üliento que su pecho encierra 
Así el honor herido, le: encendia,. 

Que en,lá desigualdad que se hallaba 
£n mas. que defenderse trabajaba. ' 

BieQ^ que á faltar ' la venturosa sueite 
Del brazo heroyco que á* valerle vino, 
A hacerle compeliei^ el pecho fiíerter: 
El término forzoso vmas avecino; 

Y ve^íiúedor , la vencedora muerte 
A todos ,por igual diera un camino, 
Que el alentado ardor que en éj se via^ 
La honra: mas no la vida guarecía. 

De diez valientes moros asaltado, 
Los seis peleando , los^ demás sin vida, 
Roto el arnés , el cuerpo destrozado, 
Xa sangre y no la estimación perdida: 
Llegó el aragonés , y el brazo alzado^ 
'' Afuera, dixo, gente mal nacida. 
Que los que intentan tales desafueros 
No son hijos de padres caballeros/' ; 

Tres de los que en favor de su contrario 
Entrar le .vieron con tan vivo aliento, - 
En confuso tropel y encuentro vario 
Por tres partes contra él rompen el" viento; 

Y del encuentro el golpe temerario. 
De tre$ lanzas las dos rompe violento, . 
Una en el firme escudo, otra en la frente^ 
Saliendo la tercera impertinente. 
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Qual parda encina de trofeos cargada^ 
Al blando soplo de un delgado' viento . • 
Las hojas tiemblan y y ella en encrespada 
Pompa se eriza al fresco morimiento. 
Así el moro quedó ^ si bien su espada» 
De tres al uno, en un revés violento, 
Un brazo le dexó y un hombro- menos, ' í 

Y de nuevo ayre los- pulmones ilenos. 
Los dos que sobran vuelven, y al caido 

Furiosos quieren dar justa venganza, ^ 

Y en desiguales golpes y ruido, ' • • ^ 

Uno al escudo yotr^al yelmo -alcanza: ' í- ^ 
Parece del afnés' qcre trae vestido, { ^ 

Que es Ferragut -elyunqué sin mudanza, 

Y ellos los que ai batir de sus visarmas. 
Sobre él le forjan á porña las armas; * j 

Así el uno y el otro le golpea^ i 

Y él quedo sin mudarse un lance aguarda; 

Y como, aunque le hieren , ni voltea > ^ 
Su espada , ni á las « suyas se resguarda, 

Da ocasión que qüalquiera dellos crea 
Que está herido de muerte , ó que acobarda. 
Hasta que al golpe de un revés extraño. 
Con el castigo vino el desengaño.' 
Del dulce írló al rebanar ligero 
A Glauro le llevó brazo y cabeza, 
Glauro sin gravedad moro embustero. 
Que las canas se tiñe y adereza; 

Y no parando allí el sabroso acero, 
Dos hizo á Caligante de una pieza, 
Que seis mugeres enterró en Porcuna, 
Sin llorar ni enlutarse por ninguna. 
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Y sin bacor de aquella muertes caso - 
Al puesto <de * Auchalí corre, ligero^ 
Quando un grueso jayán le atajó el paso. 
Armado sin primor de hojas de acero: 
Baxaba de la puente al campo raso, 
Al brutal gusto del combate fiero» 

Y viendo los; tres golpes- del pagano, 
£1 quiso haceí el quartQ de^su mano. 

Sin recelar $u espada ^ ni' ser vista 
Del encantado hijo de Lañfusa» 
Por cima la dorada sobre Vista, 
La vista el ¿olpe le dexó confusa: 
Cayó en el suelo sin aliento y vista. 
Ningún libre sentido alcanza ni usa. 
Que U9 traidor, quando .acierta á ser valiebtPi 
Un mundaisntero matará de gente. . ; 

Baxó sobfe él el sin lealtad gigante,. / 

Y ep ver que vivo está le. llevó preso: . 
Cayó Auchalí rendido en este instante, 

Y su Argina. también cayó^ih seso: 
Llegó á prenderla el falsór Garamante, . 

Y desmayada, levantóla en peso, 
Llevado las> brutales manos llenas, 
K2ual oso montaraz con dos colmenas. 

Ya á la entrada llegaba de la puente 
Quando volvió en su acuerdo Ferraguto; 

Y hallándose al calor de tanta gente 
Al brazo asido de un gigante bruto. 
Herido del honor qual rayo ardiente 
La bárbara prisión dexó sin fruto, 

Y el rigor nuevo de sus golpes varios, 
Ciego alboroto y miedo en los contrarios. 
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Trocó el \vp^ la <lama por la espada 
Para seg^uidft'Yee cobrar su preso, . . -! 

Y aunque! Je ve la frente desarmada, j : :. / 
No juzfi^a acometerle por exceso;. 
Ni él al sebtirsi herir ^^úvm en nada 
De la tráfidoKia nlano el grave peso. 

Ni el ver «qoe-ius bárbaros ' soldados 
Doce contra:; tmo.le arman los co5ttado5. 
Antes afilien 6u esquadra* se revuelve 
Qual eQCre.Ad6tas ciego toiJl>ellitto^ 
A este hiere ^ a. áqúel da »; y: jal .dtio vudve : 
£n concierta inayor su desatinos , 
A uno ek pecho y entrañáis le desvuelve . 
El dulce iCoi?tedel acero. áno>' 
A este del roto arnés lleva.isn .pedazo» 

Y aquel deísta en- tres ptes con solo un brazQ. r 
Dio un «reparo. al jayaayqueá dar venia 

Sobre él of^ú nueva y desigual visarma,, , \ 
Que en cien! puntas de ac^ro lelucia, 

Y á un golpe uo hombre de metal desarma: 
Hízole errar la furia que traía, • ' 

Y al vacío herir en dos .quebrada el arma^ 
Quedóle solo el destroncado troao 

De Palia muerto, y Ferragut de gozo. 

No perdió tiempo , que al volver la frente 
La calva.diosa asió de la ventura, 

Y el acerado alfange al vuelo ardiente 
Un revés le alcanzó por la cintura; 

Por donde el hierro entró-, y salió una fuente 
De requemado humor y sangre obscura, 

Y de otro á cercen le llevó una pierna, 
Qual blanca y corva hoz mimbrera tierna. 



Aií fóro andaluz desjarretado: . • ' 
Suele al prado reair dando bramidos, 

Y en el sangriento suelo destroncado 
La selva asombra , y. braman hs exidos: 
Del cobarde osquadron desordenado 
Los muertos quedan , huyen los heridos, 
Qual de buytre glotón hambrientos cuervos^ 

Y de perro irlandés tímidos cierros.^ 
Miró buscando el victorioso mora 

Con vista atenta k^^agraviada Argiaa, 

Y viola , cruel , juncamlo aljofaf y oro 
Al rosicler de una sangrienta; nxinai : 
Con l¿tó hebras limpiando y el 'tésoifo 
De su cabeza la. mortal , que inclina 
£n su regazo desmayada y mu4a| 
Puesta en si vive ó sino vive en duda. 

IJkgó elmoro^ando ella;eqternecida 
A su e&póso el primer acento daba, 
Que en un suspira dio señal de-vida . 
El <|ue antes parecid que muerto, estaba: 
** ¡Ay , dice , dulce amor I ¡ prenda querida! 
Si aquella casta fe que me obligaba 
A seguir vuestro noble gusto es derto 
Que en este cuerpo vivo aun no seiía muerto; 

Vuelve , noble- Auchalí , esos graves ojos 
A estos que ya por ellos son dos rios, 
Serenarán sus luces mis enojos» 

Y en gloria volverán los males míos: 
Mas si estos son de amor vanos antojos, 

Y entre estas sierras y árboles sombríos, 
Mi bien se ha de acabar , y la alegría 
Que apenas en mi alma amanecía; 



Aquí <una .sola fiera en sus entrañas .! 
A los clos juÁtos dé sepulcrQ viVo: . ♦ • . * 
¡O Alodia. santa! luz de las montañas, - 

Por cuyas firmeí esperanzas-vivo; 

Si a los que, en gloria están no son extraías . 

Las graves ^nsias y el dolor esquivo 

De los que en vida antaron, destas mías. . • 
¿Cómo.', señora 9 tanto te desvías? 

Socorre ahora ^ ó regalada esposa : * 
Del que Rey na te pudo hacer divina,' 
Desde esa celestial patria dichosa 
£1 dolor desta tu afligida Argina: 
Que la apalabra que te dio. piadosa 
Te cumplirá y si de cumplirla es dina, : 
Mas ¡ ay de mí ! que el no la haber cumplido 
A este presente riesgo me ha traido/' 

Dixo ^ y el belicoso. Ferraguto 
Con templadas palabras la consuela. 
Que aunque de alma sangrienta, no es tantbm- 
Que de. un .grave dolor, no: se conduela: £to 

Mas viendo que llorar el mal sin fruto. 

Ni lo hace sano ni que menos duela, . 

Para poner en tantos llantos tasa . . 

De las palabras a las obras pa^a. 
Y con la libertad del jayán muerto^ 

Entre las verdes yerbas desangrado, . ..: 

£1 cerrado castillo quedó abierto. 

De la gentes servil desamparado; 

Y de un lóbrego sótano encubierto, . . 

Cárcel de un grave pueblo aprisionado. 

Hacendó libre la mortal cadena, 

Ciea alma^ de una vez sacó de pena. 
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Y dando ya la puente y su rastrillo 
Segura puerta y paso volvió á Arginai 
Que. á su esposo abrazada el amarillo 
Kostro entre su sangriento pecho inclina: 
Lleva á curar sus' llagas al castillo, 
Si hay para tanca» juntas medicina, - 
Que aplicarle remedios es el cierto 
Al menos vivo mientras no está muerto. 

Estaba de abastadas provisiones 
£1 sin lealtad castillo apercebido. 
Que de las comarcanas poblaciones 
Feroz robaba el pueblo mal nacido: 

Y de los que oprimia en sus prisiones^ 
£1 mal ganado mueble recogido, . 
Caballos, armas , joyas , plata y oro, 

Que á sus dueños volvió con gusto el moro. 

Hallóse entre estos presos un cristiano 
Que el Soricano Al pidió se decia, 
De noble sangre y pecho castellano. 
Preso á traición del falso Arcandro ua dia: 

Y como caballero y cortesano, 
Que así entonces lo usaban , conoda 
Preciosas yerbas , cuyos xugos tales 
Bálsamos podían ser de todos males. 

Este tomó la sangre, y las heridas 
De Auch^lí reparó lo mas que pudo, 
Bien que en .grandeza y numero medidas 
Con desconfianzas lo. volvieron mudo: 
Mas las dos voluntades conocidas 
Por el tdiscreto cirujano agudo 
De los amantes dos y ^ue aunque paganos» 
Suspiros daban de deseos cristianosjr 
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Yáí el victorioso Ferragut partido, 

Y de los mas honrados prisioneros 
£1 diferente pueblo reducido 

A varios fines y diversos fueros, 
Habiendo el tiempo y la ocasión medido 
Así á'los dos amantes verdaderos. 
Con caricias habló , y un dulce trato 
Quanto pretende haber compra barato. 

"No es menester, señores, preveniros 
De acreditar en vuestro amor mi pecho. 
Pues mas que en mi razón podré deciros, 
Por mí os dirá lo que por vos he hecho; 
Que aunque es todo escasezas en serviros, 
£n lo que hasta ahora he sido de provecho 
No he faltado , y amor por obra enseña, 
Que esa no está en ser grande ni pequeña. 

El puesto ahora seguro es peligroso, 
Que Bramante cuyo es querrá cobrallo, 

Y aun vengarse del brazo poderoso 
Que con su espada pudo sujetallo: 
Yo estoy de vuestro bien tan deseoso. 
Que si el mió importare aventurallo. 
Por él tendré á mayor ganancia hacello, 
Que todo un munilo que me aparte dello. 

No lejos de aquí está una antigua ermita. 
Que yo un dia hallé saliendo á caza, 
I)onde en santa quietud un hombre habita . 
De sangre noble y cortesana traza: 
Mientras que el brio perdido resucita 
£1 santo cielo , y la ventura engaza 
De nuevo vuestras cosas , ya podremos 
Del riesgo allí escapar que aquí tenemos. 
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Que YQ como español hidalgo os jíiro» 
Que debaxo nii amparo y casto abrigo. 
Mientras viniere hallaréis seguro 
En todos trances vuestro honor conmigo: 
Y por mi ley cristiana y fé aseguro 
A vuestro gusto en todo obras de amigo, . 
Sin que ninguna el mió intente y hag?» . . 
Que á losados no contentey satisfaga/^ 

Esto Alpidip les dixo , y con bastantes 
Razones trocó así sus tiernos pechos. 
Que y^ mudando ley los dos amantes . 
A la ermita con él se v.au derechos; 
Donde aunque de los golpes penetrantes 
Murió Auchah' , después que fueron hechos 
Ambos cristianos , á la viuda Argina 
A una ciudad llevó circunvecina. 

Y allí en santa clausura un nuevo esposo 
Ganó de .inmortal gloria su deseo, 
Trocándose- en el cielo poderoso 
Para el bien de su alma este rodeo: 
Tanto el trato de un biieno: es provechoso, 
Tanto se medra en un honrado empleo, 
Que a tantos bienes siguen otros tantos, 

Y tanto con su Dios pueden. los santas, . 
Mas Ferragut después qpe dexó puesta 

La puente m libertad , y á sus cautivos, 
Quaiido el alba de aljófares compuesta 
Los antes muertos campos vuelve vivos, 

Y las horas en torno haciendo fiesta, 
Con mudanzas y pasos fugitivos .. . 
El negro luto vuelven nácar fino, 

£1 reposo dexó , y tomó el camino. 
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Era* el tiempo en que el año se remoza^ 

Y latierra preñada de bellezas 
Sus flores pare , y sus olores goza, 

Y alegra ambas a dos naturalezas: 
[guando en los prados el placer retoza^ 

Y Venus llena al mundo de riquezas, 
Comienza et ruiseñor quejas de amores, 

Y enguirnaldan sus bueyes los pastores. 
Por una selva que el humor del río 

De .rosas llena y de árboles tenia, 

Y las aves sin dueño con el frió 
Sus ramas de suavísima armonía, 

Bravo el moro baxaba ; y de un sombrío 
Bosque , que el tumbo de la sierra hacia, 
A caballo salir vio un hombre anciano. 
Tras él dos perros , y un neblí en la mano. 

Paróse á ver al moro el caballero, 
De gu apostura y gallardía pagado, 

Y viendo en su ademán ser forastero, 

Y el limpio arnés de golpes señalado; 
Sospechando el suceso verdadero, 

Con grave estilo , y con semblante honrado. 
Cortés le saludó , y con voz prudente 
Nuevas pidió de su enemiga puente. 
Y sabiendo que ya el gigante es muerto, 

Y del traidor castillo libre el paso. 
El pecho por los ojos descubierto. 
Alegre el viejo al no esperado caso: 

" Ay señor , dixo, si el suceso es cierto, 

Y vuestro el golpe de valor no escaso, 
Dalde su entero punto á la milicia, 

Y á una gran sinrazón haced justicia. 
T.I. R 
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Yo , señor , de Galaf Rey de Toledo 
Soy tio, de Alhamud su padre hermaoo. 
Es mi nombre Yucef , y decir puedo 
Que á toda España gobernó esta mano: 

Y el tiempo, que jamas supo estar quedo. 
De uno en otro vay ven fué tan liviano. 
Que me ha traído á lo que veis «ahora. 
Que quien mas vive mas desgracias llora. 

Treinta cumplidos lustros he vivido, 
De ciento y cincuenta años son mis canas» 

Y mi alfange el primero y mas temido 
Que pasó de las sirtes africanas: 
Del.esquadronde Muza fui elegido 
Sucesor , las frpnteras toledana^ 

Mias fueron un tiempo , y yo en su tierra 
Rey de la paz , y dueño de la guerra. 
Cansó el mudable tiempo á la fortuna, 

Y á mí también los mandos y el gobiernoi 
Cuya carga sabrosa é importuna 

En hombros' puse <le Aliatán mi yerno: 

Y de una vida quieta , á quien ninguna 
Iguala, codicioso el pensamiento, 

De la pesada autqridad cansado, 
Troqué el publico bien por el privado. 

Dexo el cetro real , y aquí me vengo. 
Donde un castillo en puesto suficiente 
De alegre recreación y gusto, tengo 
Al salto del cristal desta corriente: 
Allí en ociosa vida me entretengo, 

Y en quietud vivo de mi pueblo y gente, 
Con libros, con pinturas , y con caza. 
Lo que un regalo al otro no embaraza. 
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Era también del patrimonio mió 
Deste castillo la torreada puente, 
Que el paso hacia seguro , y por el rio 
Se cobraba un portazgo suficiente: 
Hasta que ya el soberbio desvarío 
Del Rey Bramante la usurpó á mi gente. 
Bramante , que también con alma avara 
De Toledo usurpó á Guadalaxara. 

Alzaron el comercio de la tierra 
De sus fieros soldados las crueldades, 
Siendo el origen de la nueva guerra 
Del jayán bruto torpes libertades: 
Ha dos veces seis lunas que se encierra 
De un yermo en las incultas soledades^ 
Ofendiendo por zelos insolentes 
Con su torpe vivir el de las gentes. 

Hija del Rey Galafre es Galiana, 
Cuya beldad se entiende que del cielo. 
Hecha de alguna pasta soberana, 
Para asombro baxó y honor del suelo: 
El ámbar y arrebol de la mañana. 
Que entre rayos y al jó jares de yelo 
£1 mundo argenta , y su tiniebla aclara, 
Dirás que son vislumbres de su cara. 

Y aunque es del alba el rostro , y la cabeza 
Del sol entero que tras ella nace, 

Y los ojos dos rayos de belleza, 

Con que su luz temer y amar se hace; 
Mayor tque la hermosura es la grandeza, 

Y la honestidad mas , con que deshace 
O entibia el fuego que primero espira 
Con los rayos que dixe en quien la mira. 

Ra 
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Pues desta gran beldad que asombra el mun- 

Y por Venus mortal Toledo adora, [do, 
Bramante , que en soberbia es el segundo 
Lucifer que: hoy entre los hombres mora, 
Dio de su pecho cruel al centro inmundo 
La bella estampa de su muerte autora» 

y á su arrogancia pensamiento altivo 
De no dexar el suyo en hombre vivo. 

Y llena el alma ya desta locura 
Varios modos buscó de conseguilla, 
Dando en las justas pompa á su hermosura, 

Y a todo el mundo asombro y maravilla: 
Hasta camino abrió y senda segura 
Desde Toledo á su usurpada villa, 

Que como á intento fuera de camino 
Iba y venia por él su desatino. 

En este tiempo un moro valeroso, 
De agradable presencia y alma moza, 
Llamado Brabonel , sobrino brioso 
Del Rey que ahora gobierna á Zaragoza, 
A Toledo llegó, y vio el rostro hermoso 
Que el rico Tajo en sus riberas goza, 

Y entrando en competencia con Bramante 
Perdió el antiguo por el nuevo amante. 

Es Brabonel galán, es cortesano, 
Un fénix en primor y en gallardía, 
Bravo en las guerras , en la paz humano. 
De afable trato , lleno de hidalguía: 
Bramante un feroz bárbaro inhumano^ : 
Sin término , lealtad,. ni cortesía. 
No fué mucho Uevalle allí del alma 
Como del cuerpo la triunfante palma. 
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Salió el jayán corrido en varios: trances 
Que entró con su contrarío en competencia. 
Dándole siempre el disfavor alcances . 
Del ofendido gusto ála> impaciencia; • 
Hasta que al fin por .-excusar los lanées 
Del diesden hizo de Toledo ausencia, 
Como toro vencido', que al mas fiero 
La vaca dexa , que seguia primero. 

A este castillo que á tu cuenta dexas 
Congto'á frontera á recogerse vino, ' 
Donde. de agravios. lleno y tristes, q-uejas 
Su reyno dexó el nuestro , y el vecino; 
Corriendo en riesgo y condición parejas 
Las leyes del cristiano y sarracino, . ^ 
Sin respeto de fé , reyno , ni Reyes, 
Que quien vive, sin iey no guarda .Leyes. 

Harto ya de afligii nuestra comarca 
Hijyó á nuevo presidio y nueva tierra, 
Dexándo en esta sa señal y marca, 

Y en ambas con crueldad , discordia, y guerra: 
Mas st.es que ya lainex<5rable parca 

En su yientre el rigor tirano encierra. 
Restituye á su antiguo castellano 
El verttiidó castillo dettu mano." 

Así el .anciano moro persuadía 
Su causa al,. de Aríigón ^feroz caudillo, 

Y en su alma amor y zelos encendía 
De Galiana el valor con solo oilloc . ' 
Quando hijyendo vieron que venia 
Un cabaJíeiíO , y otro por berilio. 

De la fuerza que puso en alcanzallo, 
Al hacer golpe destroncó el caballo. 
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Salió ligero dél qual raudo viento. 
Mas viendo que es á pié seguirle en vano, 
Al bosque se volvió mudando intento. 
Su bayo muerto ya en el fresco llano: 
Ferraeut le siguió ^ y el ya contento 
Yucer , que si en la edad y- el pelo es cano. 
Niño es siempre el deseo hecho de antojos, 

Y niñas lasque miran, en los ojos. 

£n medio el bosque al pié de un sauce um* 
Un caballero vieron recien muerto, [broso 

Y el que i pié se volvió tras un hermoso 
Caballo de armas y sudor cubierto: 
Queríale asir del freno , y él brioso 
Huyendo hacia su trabajo incierto, 
Quando corriendo vieron que venia 
Una doncella que favor pedia. 

** Socorre , dice , ó Bahamel , la pena 
De tu esposa, y traicioñ'de un falso amigO| 
Que Arcali el alma deste acibar llena 
La lleva: en su poder, y ó soy testigo; . 

Y entre tanto que tú'^por la honra agena 
La tuya en guarda d^sá un enemigo, 
Te la robó en la fuente cristalina, 

De quien saliste á dar favor á Alpina/' 

Quedó con las heridas y el espanto 
De las amargas nuevas sin sentido, 
£1 triste caballero en tierno llanto 
De lágrimas y sangro convertido: 

Y en Ferragut su pena pudo tanto, 
Que habiéndole el derecho concedido 
De su venganza , se partió á haceila 
Por donde habia venido la doncella. 



No filé ella á guiarle , que quedó curando 
Las llagas de subendo caballero, ' 

Y él su presta venganza deseando ' 
Por no perder sazón partió ligero: - 
De su perdida tierra al Rey dexando 
Para la restaurar derecho entero. 

Con que el contento ya sin masseguillo 
A poner volvió cobro en su cantillo. 

Aquel dia y el siguiente anduvo el moro 
Por la confusa selva sin camino^ * 

Y qoándo el sol entre celages^ oro 
A templar comenzó sl3 4i^dor divino; 
Al dohlar de una sier^ra oyó el sonoro 
Murmurar de un arroyo cristalino» 

Y á la ribera del entre las flores 

La choza vio de uñ hato de pastores. 

Nunca soberbio alcázar fabricado 
£n colunas de mármoles preciosos, 
Con ventanage y torres almenado, 
Lejos puso en su vista mas hermosos, 
Que la humilde cubana , y su ahumado 
Techo , y de los itiastines perezosos 
El frió ladrar , que á la hambre y sus enojos 
La boca le hace el juego , y no los' ojos. 

¡Quan moderados requisitos pide 
£n su rigor la condición humana, 

Y en que de partes la ambición divide 
Lo que al adorno incumbe y pompa vanal 
Su cuerpo el moro entre las flores mide, 

Y á la despensa rustica aldeana 

Humilde pide moderada cena, [na. 

Que no hay mal pan quando la banabre es bue^^ 



Reformó de los rústicos manjares 
Con el vient/e tan bien el apetito, 
Que los pavos y tortas singulares 
Las sobras siempre son de un gusto ahito: 

Y viendo por los ásperos vallares 
Subir balando, el recental, cabrito 

A las maternas ^ubres > que cargadas 
De gruesa leche buscan sus majadas; 
¡Jo poco que quedaba de la tarde 
De nuevo lo gastó t^as su demanda, 

Y al tiempo que mas hiere y menos arde 
El sol qu^ sobre el mar de Cádiz anda; 
Desde una sierra vio en vistoso alarde. 
Con varias flores de una y otra banda, 
Hacer por entre un risco ydos alisos 

A una coluna de cristal mil visos. 

Volvió la. rienda el cuidadoso moro 
A la luz de los vivos resplandores, 

Y al pié de.l risco sobre arenas de oro 
Una fuente bullir vio entre las flores; 
Que de una en otra en murmurar sonoro 
Al prado daba en su llorar favores, 

Y ,con su claro estanque al baxo monte 
De cercos de cristal bello horizonte. 

Una cueva en su tumbo socavada 
El yerto lomo de aquel cerro abría. 
En lo mas firme del incorporada, 
Qué de albergue á la fuente le servia: 
De verde yedra y flores entoldada, 
Que un taray con sus sombras defendia, 

Y su virtud secreta convidaba 

A no pasar de .allí el que allí llegaba. 
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Entre el verde taray y los alisos 
Un padrón de cristal con sus reflexos 
AI caer del tibio sol daba los visos. 
Que al moro hicieron señas desde lejos: 

Y allí entre las molduras de sus frisos 
Con letras y caracteres bermejos, 

" Esta es la cueva y fuente del contento, 

Donde al vivo se sueña el pensamiento/' 

Dexó la silla el moro , quitó el freno, 

Y del prado hizo dueño á su caballo, 
Entretenido por el bosque ameno 

En el deleyte y gusto de mirallo: 
£1 yerto monte de mosquetas lleno» 
De verde yedra el revoltoso tallo, 
Que por ásperos riscos y grimazos 
Con mil vastagos da tiernos abrazos. 

Y por gozarle la belleza entera 
Al florido vergel fué sin trabajo, 
Subiendo el monte humilde de manera, 
Que siempre el pié mas firme era el mas baxo: 
Llegó á la verde cumbre , y por de fuera 
Del pendiente peñasco vio en un gajo 
Escrito : **E5ta es la cueva de Jorguines, 
Hada del sueño , fuentes y jardines/* 

Miró en el fondo de la clara fuente, 

Y vio nadar por ella peces de oro, 

Y del mismo metal resplandeciente 
La arena y guijas : admiróse el moro, 

Y escondiendo la mano en la corriente, 
Asió , y probó á sacar de su tesoro, ; 
Lucientes piedras , que eran acá fuera . . .^ 
Pardas guijas , y arena verdadera. 
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Con su oculta virtud el agua, hacia- 
£n sus cristales tan vistosos léjo9« 
Que oro , aljófar menudo , y pedrería. 
Su arena y peces parecían de lejos: 
Limpia y serena , transparente y Ária^ • 
Al gusto dulce y y de sabrosos dexos, 
Templó el calor el moro con su yelo, 

Y recostóse en el florido suelo. 

Ya en esto el carro de la luz volcando 
El oro y rosicler del horizonte, 
Sus argentadas crustulas bañando 
De ámbar baxaba á la raiz del monte: 
Las blancas playas del Japón buscaudoi 
Que en las de £spaña aguardan se trasmonte, 
Para hacer del barniz de aquella esfera 
£1 nácar de su aurora y luz primera, 

Saliendo al cielo obscuro trecho á trecho 
Bellas centellas , Ferraguto hizo . . 
Del prado alfombra, y de las flores lecho, 
Perdido entre las yerbas y el carrizo; 
Dond^ contando al estrellado techo 
Los diamantes del carro movedizo, 
Las penas , los cuidados , y á su dueño 
Sin sentir se llevó un sabroso sueño. . 

Y lu^go que el silencio á los sentidos 
£n dulce olvido puso sepultados, 

Y á la interior potencia reducidos 
£n otro nuevo mundo embelesados; 
£ntre jazmines y árboles floridos, 
Sobre un soberbio risco fabricados, ^ 
Unos palacios vio, ó soñó que via, . 
Labrados del pincel que asombra el dia« 
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Los muros de alabastro , y las molduras 
En negro y fino pórfido cortadas, 
De enlazados follages y figuras 
En ventangge y bóvedas sembradas: 
Cien torres de cristal , cuyas alturas. 
Con chapiteles de oro coronadas. 
Las nubes buscan, y al subir sobre ellas 
Vencen en luz , y asombran las estrellas. 

£ran las puertas de ébano bruñido. 
Que un enxbutido de marfil esmalta,. . 
Las bisagras de acero , y de fornido 
Bronce el engace y nudo que las ata: 
Con sierpes de oro el firme umbral ceñido, 
Aldabones en máscaras de plata. 
Lumbreras , claraboyas y balcones. 
Con rejas de mezcladas invenciones. . 

En nueve hermosos patíos repartido 
De la soberbia casa el rico asiento, , 
De altas colunas dóricas ceñido 
De fino jaspe en cada patio ciento: - 
De fcArma ovada» en perfección subido 
El cuerpo y arquitrabes por el viento, 
En quatro partes qué al crecer descrecen» i. 

Y entre las nubes vuelan y fenecen. ' 
' Las puertas adornadas de festones. 

De ist riadas colunas, y de lazos, 
Frisos , triglifos , ménsulas , cartones, 
Acrotérias , metopas y cimazos; 
De oro y estuco pinas y artesones. 
Frontispicios y bellos lagrimazos, 

Y en las bóvedas y altos lacunarios 
Varios florones , y mosaycos varios. 
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De follages vestidas y colores 
Las antorchadas cimbrias y arquitrabes. 
Las altas salas, y aachos corredores. 
De historias llenas y sucesos graves, 
Feroces guerras ^ bárbaros amores, 
Al hecho fieros , y al pincel suaves; 
De alabastro. los muros,. y sobre ellos 
De rica estofa mil tapices: bellos. 

Resplandeciendo con baxillas de ora 
Las ricas jnesas de precioso alerce, 
A quien el grave peso del tesoro 
Por mayor magestad agovia y tuerce; 
Resonando en los techos un sonoro 
Ruido , que parece que se esfuerce 
De rato en rato , y que á su sueno breve 
£1 gusto roba el de un amigo aleve. 

£1 moro que aun dormido se congoxa 
Por ver quien el ruido y golpes causa, . 

Y entrando en una sala se le antoja, . : . 
Que una voz tierna en ; resonante pausa.. 
Dulce favor le pide , y que al que onoja 
De su deleyre á la amorosa causa 

La vida quita , y con rabioso ceño 
Tras los gustos prosigue de su dueño. 

Entró á una qüadra,y vio en un rícoestra- 
Sobre alcatifas de oro y. pedrería, £do, 

La beldad misma que antes desvelado . 
Amor le dibuxó en la fantasía: 
Un rostro de la luz del. sol cortado, 

Y en un dosel que su sitial cubria. 
Con letras de esmeraldas y topacios, 

" Esta es Galiana , y estos sus palacios.** 
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Dexó del rico adorno la grandeza 
De nuevo ardiendo ^a ánimo brioso. 
Que amor en sueños crece la belleza, 

Y el mas frió corazón vuelve amoroso; 

Y á veces pinta con mayor destreza. 
Entre el mudo silencio y el reposo» 
La beldad en el alma , que seria 

No tan bella quizá vista de dia. 

Estando entre el deleyte y los deseos 
De la nueva ambición de sus antojos, 
Dando el rendido pecho por trofeos 
Del halagüeño trato de sus ojos: n 
La quadra llena de unos bultos feos. 
Llevarle pareció en ricos despojos 
La gloria que gozaba , y que queria 
Defenderla del riesgo , y no podia. 

Parécete que llevan la hermosura 
Que en su pecho el amor pintó robada, 

Y que á él no es posible aunque procura 
Con brio en su favor sacar la espada: 

Y al congoxoso ardor desta apretura, 
El alma sin aliento alborotada 
Furiosa rompió el sueño , y de repente 
Al margen se halló de la ancha fuente. 

Y como absorto en las figuras vanas 
Que en vuelo huyen por la ebúrnea puerta,. 
•Aun gozando sus luces soberanas 
La vista ni dormida ni despierta: 
En el bosque sintió quejas humanas, 

Y de un triste gemido la voz muerta, 

Y en duda si es el doloroso acento 
La verdad del soñado pensamiento. 
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Furioso dexa la sonora fuente, 

Y en abrigado escudo y firme espada 
Al ciego bosque entró , por donde siente 
Rastra de la afligida voz cansada.... 
Después diré el suceso , que un prudente 
Hey , el aUna de penas rodeada, 
Siento para contarlas que me llama, 

il á mí, yo á mi pluma, ella á la fama. 

El bravo Alfonso el Casto , Rey Gallego, 
Católico en la fé , en las armas fuerte, 
Sabio en k paz , cuidoso en el sosiego, 

Y en las guerras intrépido á la muerte; 
Viendo abrasarse en belicoso fuego 

La invicta España , con prudencia advierte, 

En un largo discurso entretenido. 

Los males que han de la ambición nacido. 

Con Toledo está Córdoba alterada, 
Valencia contra Córdoba y Toledo, 
Pamplona contra Huesca , y con Granada 
Murcia y Guadix, Segovia con Olmedo: 
Mérida en armas , Badajoz alzada, 
Lisboa desierta , Portugal con miedo, 
Lugo sobre el rio Miño hecho un pantano 
Con la reciente sangre de un tirano. 

No se habia descuidado el Rey brioso 
Del áspero castigo merecido 
Del traidor Mahamud , que en poderoso 
Exército , y valor nunca vencido, 
Sobre el rio de Galicia caudaloso 
Lo fué á buscar, halló, y dexó vencido, 
Pasándole en su campo y su castillo 
Cien mil aleves cuellos á cuchillo. 
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MurÍQ peleando el moro caviloso, 
A quieq cortó Adelgastro la cabeza, 
Adelgastro un feliz brazo brioso, 
Del Rey Fabila hijo , y su braveza; 
£1 que en Obona , sitio peñascoso, 
De un real convento alzó la alta grandeza, 

Y én el costoso cerco de.Girona 
Dos jayanes mató por su persona. 

. Este la infiel cabeza desangrada, 
Que en M^ida lo fué » sacó en la mano,. 
Con que dichosamente rematada 
La guerra , y victorioso el Rey cristiano, 
A León volvió , dexando reformada 
La tierra , y supo allí que el francés Magno, 
Con soberbia ambición , y alma imprudente. 
Contra las suyas levantaba gente. 

Pudiera el Rey Leonés entrarse á vueltas 
De las civiles guerras de los moros, 

Y á costa de sus bárbaras revueltas 
Ciudades adquirir , ganar tesoros» 

Si las doradas lises contra él vueltas 
No le fueran estorbo , y los sonoros 
Clarines del exército que marcha, 
A su encendido fuego helada escarcha. 
Mas viéndose impedido , y obligado 
A la defensa y guarda de su tierra, 
£1 victorioso campo , que ha sobrado 
De Máhamud en la sangrienta guerra. 
Que marche manda , y suba reforzado 
Por Abilés , Fontibie , y la alta sierra 
De Espinosa y Pomar, sin que en tal caso 
£bro le tuerza y le detenga el paso. 
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Y entre Santagadea , y la Vitoria, 
A Pamplona se acerquen por Tafallai 

Y allí hasta ser de Francia mas notoria 
La venida hagan muestra de esperalla: 

Y á la rica ciudad , que por memoria 
Pompeyo puso almenas y muralla, 
Trabajen de abfasar , que es de importancia 
Que no esté á devoción del Rey de Francia. 

Y á D. Fortun Garcés, Rey de Navarra, 
Favor se pida , y paso afortunado, 

Cuyo denuedo y corva cimitarra 
Vencer sabe al francés en campo armado: 

Y el Bretón por temor de su bizarra 
Gente le da tributo acostumbrado, 
Comprando á sus robustos Roncaleses 
La paz de un año en tres grasientas reses. 

Al Rey Marsilío , ya que no le pida 
Por su reputación favor £spaña> 
Como la que en la guerra mas temida 
Jamas la quiso de otra gente extraña. 
La paz á peso de oro concedida 
A Aragón por Galicia , y la montaña. 
Se confirme de nuevo , y harto digo^ 
Que España otorgue paz á su enemigo. 

Así el Rey Casto en su sitial sentado 
Entre sus Ricoshombres discurría, 
£n el gobierno y trazas desvelado 
De lo que al reyno y su salud cumplía: 
Quando para hablar en el senado 
Licencia pidió un joven , que traía 
Del muro de Sansueña , y de su gente, 
Grave embaxada para el Rey prudente. 
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Fueron de aquellos siglos fama< hoürosa 
Los torreados muros de S^nsueña, 
Ciudad insigne,. en gente populosa. 
Lo que: hoy. es di9 Pamplona aldea pequeña: 
£1 tiempo con su fuerza poderosa 
Sus grandescas Volvió una incqljta breña. 
Haciendo que esta sub^ , y la (H:ra ruede. 
Que esto y mas que esto con sus vueltas puede. 
.. Dícese ^ue el famoso Ballugante, 
Del primer Viacabí segundo bermanoj I 

Con franiccsises.d^sqpojos de triunfante r^ 

Gente fundó el güan pudblo. de su mano: . , 
En muros y^edificios elegam:e,. 
En sitio fuerte , en mármoles galano, i. i 
Famosa corté :.u»; tiempo , y d^l vecino 
Pueblo competidores de qoñtino. .; 

Fué cárcel de la bella Melisenda 
£n prisión n^ble su almenado muro. 
Donde Gayferos por inculta senda 
Con las airni^s d^ Orlando entró seguro J 
A librar su cautiva amada prenda, 
Coino la suya Orfeo al reyno obscuro: " . . .' 
Mas si este la perdió por imprudente. 
La suya dio al francés el ser valiente. , 

Ganóla el Casto Alfonso al Rey Tidoro; 

Y á su reyno la puso por frontera» . . 
De armas ceñida contra el pueblo moro, 
Que en sangrientos rebatos persevera: 
Tenian sus torres chapiteles de oro, 

Y el firme muro , que de jaspes era, 
Por |nas emulación contra Pamplona 
De almenado alabastro, la corona. 

T.L S 



De cien torres altísimas cargado 
Da su alcázar r^ai espanto di dO) 
A quien un soto de álamos cercado 
De bosque sirve ^ jrd^jardin sombrío: 
Aquí Bastan ^ Alcayde celébuado - 
Un tiempo de ¿amojra , con su hrlo 
Sus fronteras enfrena , y aquel dia 
Su- mensagero al Casto Alfonso- ^^a. 

Diósele grata audiencia y etitró:, y besando 
La mano al Rey , y habieudo> conseguido 
De hablar licencia ^ei generoso Ovando, 
Uno a&ntre mil- valientes escogido 
Para este grave^ caso , levantando'/ - 
La vozjdixo : **^señor esclarecido,-* 
SansueAa , y sü Vijrey , de tu ^legrk 
Con mi persona ^él parabién te*eiivia« 

Goces felices ^nós la victoria 
Que á Miño espintó dio, y lan^eva guerra 
A tus pies reales tr^ya en triutyfo «y gloria 
Quantaf* honra el Inundo en su ambición encier- 

Y en trofeos dignas: de inmortal Hiemoria [ra; 
La tuya asombre con su voz la tierra, 

Y por ley de tu mano y estatuto 
Parias te den sus Reyes y tributo* 

Celebrando en real pompa la grandeza 
De tu victoria , célebre jornaída 
Da á Sansueña Bastan , noble cabeza, 
De juventud florida coronada: 
JSntre alegres bohordos la braveza 
De Zumail la vio sobresaltada, 
Que á echar por tierra su almenada cerca 
Con cien mil combatientes se le acerca. 
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Por socorrer á Mahamud en Lugo 
De JNÍáxera este exército salía. 
Que paca 'Cdiar de sí el infame yugo <. 
De Córdoba y Heseo juntado habia: 

Y el hado-qué ya fué cruel verdugo 
£a la muerte infeliz de Harpalía 
Hijo de Zumail , le traxo un moro 
A su. Govte y llamado Cardiloro, 

Hijo del Rey , que en Ayamonte tiene 
Cetro sobce «el, tendido Guadiana, 

Y nieto del q;ue digo , ¿ quien conviene ' 
£1 reynOw^por su madre Balhamana; 
Pues este -moro que á heredarle viene, 
De ambición lleno y de arrogancia vana, - 
Hecho daeño del campo ,^ su real seña 

Y el camino' volvió paila iSansueña. 
Llególe ^dentro en Náxera el aviso 

De tu ilustre famoso vencimiento, 

Con que de rabia hundir el mundo quiso 

En cruel venganza y bárbaro escarmiento, 

Y culpando á su pecho de remiso 
La jornada mudó , y trocó el intento; 
Dexó la Rioja, y por camino llano 

A Ebro el curso hurtó á la diestra mano; 

No huye de sus aguas perezosas. 
Que en Sansueña ha jurado de bebellas 
De Arga , y que á sus murallas espaciosas 
Hombre no ha de dexar ni almena en ellas; 

Y no son todas befas jactanciosas, 

Que la cruel experiencia vuela entre ellas, 

Y el bárbaro feroz por donde pasa 

Todo en cruel fuego y en rigor lo -abrasa. - 

S2 



Trae yoz.de dar seguro y libre paso 
Al francés , que ya maücha por. su tierra^ 

Y a pesar nuestro coa sus armas raso 
£1 fragoso camino de la sierra: 

Este es , señor , de mi venida el c^o^ 

Y aviso que te traigo .desta guerra^ 
Deste nuevo enemigo á tu corona. 
Unido á la de Francia , y de Pamplona. 

Por Viana á Sansueña va derecho. 
Con grande orgullo-» y. con mayor cpújmizai 
Ypu^tátu ciudad en. este jestrechOy 
Solo en tu real, valot halla esperanzas 
Que aunque deiViriatoel fuerte pecho 
Volyi^e al mundo á gobernar ^su : lánzz, 
£n el presente riesgo sin tu amparo . 
Nuestro sabio temor haria mas claro/' 

Dixo, y envudta el Rey en mil cuidados 
La casta alma y prudente fantasía^ 
Los.ttQOs de los otros atajados/ 
Ni m.^%tQ asienta , ni en aqueL^e^fia: 
No halla quales son los acertados, 
Quales seguir ó desechar debria. 
Que al discurrir dé su alto pensamiento 
Todo se altera y mueve en un momento. 

Como tal vez con rayos tembladores. 
En nocturna quietud luna argentada, 
De un jardin bello hiere entre las^ flores 
Remansos sin color de agua espejada, 
Reverberan los vivos resplandores ^ 
En la cercana bóveda dorada, 
Y bullen sus vislumbres sin provecho 
Los varios lazos del dorado techo. 
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Garilo^ í^ne huyendo ^de nnos amigos, en otros 
con ningunds se . asegura j significa la oiquietud 
qne trae el vicio , y quien le sigue , y como una 
mala conciencia á si misma se lleva ) dfonde quiera 
que va 9 por azote de su culpa. 

En Argina librada por Ferraguto en la histo* 
tia y sucesos de su vida , lo mucho que importa 
tratar con buenos , pues 00 se interesa menos que 
serlo por su intercesión» 

Ferraguto, enamorado por relación de la her- 
mosura de Galiana, muestra que un hombre dls« 
traído /con qualquiera causa por liviana que sea, 
se ocasiona á sus sensualidades. 

En las parcialidades .y guerras civiles de los 
Reyes Moros de España , se descubre el gran da- 
ño que viene á un reyüo de tener muchas cabe* 
zas , y io que la ambición sabe sembrar de disen-* 
siones , quando halla dispuestos para ello los áni- 
mos de los Principes. 



Fin del libro qumM, 



í, \ 
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LIBRO SEXTO. 



ARGUMENTO. 



j 

Cuenta Garih una fábula d Orlando , j i 
los suyos i ájin de divertirlos , preguntándoles 
quál sea el don majcr de la fottunce¿ Desew 
bre Bernardo desde elnavío persiano una frcs' 
ca isla , donde lleva a Orimandro jpafa cu- 
rarle : halla en ella ■ dGundemaro , un nélc 
español, que después de eurar al Rey sus herí' 
das hace a Bernardo una agradable reía- 
(ion de sus infortunios. 



Aú el prudente Alfonso la Inquieta 
Fantasía baraja en varios modos» 
Y al peso del gobierno con discreta 
Prevención los tantea y mide todos: 
Dan y toman el caso en su secreta 
Consulta el Rey y sus valientes GodoSi 
Buscando á tantos golpes de fortuna 
Salida honrada si ha quedado alguna. 
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Así jL se^or , en vuestro ireal consejo» 
Presidiendo á sus graves senadores. 
De sabía Magé^tad sois limpio espejo, 

Y al mundo repartís honra y. favores: 
Homero en letras » Néstor en conse jo. 
Freno al mayor , amparo á los menores; 

Y así también os miro, y considero. 
Armado de prudencia en vez de acero. 

Allí » después de varias opiniones, 
Del consejo de guerra fué acordado. 
Que á toda diligencia las legiones 
Del victorioso campo reforzado, 
Con D. Tibalte rompan los mojones 
Del navarro distrito, y alojado 
Sobre Sansueáa pare , y entre tanto 
Su Corte pase á Burgos el Rey santo. 

Así en su sala real , de sabios llena. 
El santo Rey en cetro y silla de oro 
Los graves casos de la guerra ordena, 

Y al; francés pone espanto , y miedo al moro; 
Quando en las sierras de Narbona suena 

Del astuto Garilo el falaz lloró. 

Con que engañado á quien le escucha lleva 

Al ciego enredo de su historia nueva. 

Era Garilo de ánimo doblado, 
En sutiles astucias atrevido, . 
Vario , cauto, mudable , recatado. 
De enxu^o rostro > y corazón fingido. 
De color verdinegro, retostado. 
De eryzado cabello , retorcido* 
I^s alterados ojos, aunque vivos, 
Atrai4€u:ados al mirar , y esquivo^ 
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De Máuregato el Rey ba$tar<k) liijo 
En Gírona nació de una aldeana, 
En traición siempre el pensamiento fixo. 
Resabios de la leche catalafm; 
O el triste agüero que el furoír predixo 
De la paterna sangre mauritana^ 
Que ahora en pomposo estila, y voz valiente, 
Así engañando va la franca gente. 

'^ Según de mis mayores he aprendido 
Aquella sangre real hierve en mi seno. 
Que al triforme Gerion de cuello erguido 
Doblado yugo puso , y firme freno; 
Y aunque en humildes paños encogido 
De Reyes el linage tengo lleno, 
Que es el mayor valor que á una persona 
Las obras le quilata y perficiona. 

Del caudaloso Tarno eu la ribera 
Un aldea humilde goza su frescura, 
Adonde en busca de la luz primera 
Dexé el antiguo seno en noche obscura: 
Aquí también nació , que no debiera. 
Por principio á mi ciega desventura. 
Xa aldeana mas bella , y mas lozana. 
Que jamas se vistió ropa aldeana. 

Si en humano retrato su belleza 
Posible friera ó lícito sacalla; 
De rosas coronada la cabeza 
Gloria de la beldad^fúer^ el miralla: 
Mas sube a tal quilate esa fineza. 
Que á querer la arrogancia dibuxalla, 
A lo menos perfecto no llegara, 
Aunque el pincel de la afición pintara. 



Nacimos funtx» , y al igual bacía 
Amor en nuestros tiernos corazones. 
Que d blando trato y la igualdad crecía 
De agradables placeres y pasiones: 
Penas también entre el contento habia. 
Que el amor donde falmn sinrazones 
El tierno gusto con sü dulce estraga, ^ 

Y aquello íjue apetece le empalaga. ^ 
Son lo íno de amor los sinsabores \^ 

Be un no sé qué de cierta niñería, 

Y las mezcladas penas con favores 

£1 dulce riego que lo aumenta y cria: 
Ni en el campo el verano es todo flores^ 
Ni en el amor todo gusto y alegría, 
Antes mezclados gustos y disgustos, 
Del suyo son los verdaderos gustos. 

Entre esta variedad de sentimientos. 
Ya temiendo , ya huyendo , ya esperando, 
Grandes cosas pasé, en que mis contentos 
Creciendo á* veces fueron y menguando: 
Amor á mis felices pensamientos, 
Ahora contradiciendo, or& ayudando. 
Si la fortuna en algo me terciara, 
Su triunfo estaba ,y mi victoria clara. 

Mas fué 4i mí blanda fé t^n rigurosa, 

Y á mis tiernos propósitos tan fuerte, 
Que qtiando la hallé mas amorosa. 
Jamas sin lin azar me salió suerte: 

Y á quien con vista mira desdeñosa 
El tesoro en carbones le convierte, 

Que quantas glorias su inconstancia vende, - 
Son si falta sazón bienes de duende. 



Ya la ocasión » ya el tiempo me faltaba, 
Ya el un estorbo al ot^o sucedía. 
Ya el padre , ya el hermano me, ocupaba, 
Ya la luz 9 ya la noche me ofendía: 
O no tenia cuidado , ó me sobraba, 
O ya me desvelaba , ó me dormía, 
Que donde no hay ventura todo es muerte, 
Por bien que acuda al paladar la suerte. 

Eran mis inconstancias de manera 
Que nada me acertaba á dar concíertOj 
Ni ser en el anior d^ blanda cera, 
Ni al frió desden mostrar el pecho abierto: 
Que el sabor y regalo que pudiera 
Resucitar sin lé un amante muerto, 
£n mí era enfados de tibieza seca. 
Que una desgracia hasta los gustos trueca. 

Y como el fino amor no es otra cosa 
Que un relox de artificio concertado, 
O de pulso sutil y mano ayrosa 
Un instrumento músico templado: 
Que de su consonancia numerosa 
Lo fino está en un punto delicado. 
Cuya armonía mientras mas perfet^. 
Con mayor disonancia se i[^uie|:a« 

Así qualquiera humilde niñería 
Con tal facilidad nos alteraba» 
Que á un blando soplo de ayre patecía 
Que el mundo con borrascas se. anegaba; 
Andábamos sin luz en medio el dia. 
Ciegos tras el que ciego nos guiaba. 
Gozando entre temores indiscr^qsi,.... 
De un inconstante amor varios Qf^tjQg. 
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Del viejo Tamo en la ribera amena 
Con cierta salva antigua está gijKMPdada 
Una rustica cueva». en que se suena 
Tener la primer agua su morada: . 
De verde orin y antiguas lama^ Hiena 
Vi una pendiente peña socav^ida. 
Adonde en fértil urna cristalina 
£1 claro y fugitivo Dios se inclina. 

D^ selva antigua y húmeda alameda, , 
£n confusa espesura .rodeada, 
£n rama y hoja el bosque así se enreda, 
Que el sol no halla á su frescura entrada^ 
Donde vestido de amorosa seda. 
De ovas la verde frente coronada, . 
De las ninfas en medio el casto <oro 
£1 rio enxuga sus cabellos de oro. 

Yo aquí en la regalada compañia 
De mi amorosa Gila entretenido. 
De los bienes gocé en que amor texía 
Los graves males donde me ha traido: 
Y aquí la noche de un siguiente dia 
Venir los dos dexamos con olvido. 
Para de mil fatigas y dolores 
Coger el fruto y flor entre las flores. 
Fué concierto sin orden desastrado 
De amor y mocedad hecha de antojos, 
Tiempo mas largo , dia mas pesado, 
Ki el mundo tuvo , m le abrió en mis ojos: 
Ni de Faetón corrió mas abrasado 
£1 cielo lleno de carbuncos roxos, . . 
Que tu , Ai)olo , tuviste el alma mia 
£1 largo curso de aquel corto di^.;. 
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Ni del nuevo laurel aborrecida 
Con tantas veras fué tu hermosura^ 
Ni de Tisbe y de Píramo' tenida 
Tu luz y tu beldad por flia$ obscura, 
Ni de nadie tu ausencia pretMdida 
Con tanto gusto fué y con tal locura, 
Ni á nadie con negar tus rayos diste 
Noche mas tiega , confusibii mas triste. 

Tuvo mi Gita á Silvio por hermano, 

Y yo á Tarciso por mi cato amigo, 
Tarciso , que por fácil y liviano 

Le era entoiíces contrario y enemigo: 

Y de mi amor y tái concrarto vano 
Solo este por mi gusto fué testigo, 
Para traerme la fortuna al puesto 

De la última miseria en que me ha puesto. 

Aquella: noche junto á la posada 
Donde el tesoro de mi bien vivia, 
Al tiempo de la seña concertada 
£1 fiel Tarciso por me hablar venia: 
Quando de su enemigo en la celada 
Cayó f que ^armado por su mal le habia^ 

Y con ir descuidado obró de suerte, 
Que al oculto agresor le dio la muerte. 

£1 desiangrado Silvio en tierra muerto 
A la sazón cayó que yo llegaba 
Al desdichado fin de mi concierto^ 

Y la justicia al matador buscaba: 
Como pasaf'mé vieron encubierto, 

Y que sin ocasión mé recataba - 
Con la soápecha de antes concebida 
£n los livianos pasos de xni vida. 



A la cárcel .de sAlí , y de allí á I9 muerta 
Sin pnoís culpa y razón fiíí CQodopado^ , r 
Feliz engaño , venturosa suert^e. . ' , i 
Si el verdugalá hubiera execulado; 
Mas la oculta verdad , diamanta fuerte, 
Que es enpübierto sol entre wJi^ladQ, 
Quando en nulsierr: pensé que aoQcbecuiy 
Dio con: su nueva hiz. principio 'lal d¡%.^ , j_ 

Tarciso despiadoso amor llovido, ... 
Intrépido al rigor .de..Ia.seaten£Íai . •..[ :.1 
A la cárcel se fué ,. y. allí .rendido; ■ ^ . - oí 
Su culpa descubriá'por mi jaoc^f^cia: • r:i 
¡O hazaña |eal.dé¿pecho m^fingido» .. /. ^. 
Digna de mgsqu^ humana itevereDcia^ ..jlü 
Modelo dei ámistftdj^.no deL.lá^e|ray j ::^^ { 
Donde tan pocaié y iealtad:^^ fóicierra ! ) ' : ¿ 

Yo sin oulpaquedé, y él coi^denado^- ; 

Y por mi libeitad; puesto en tornieñto :. . A 
El viejo Alfeo^i padre regalado i. : , , J 
Del dueño . de jni honesto piín^ii^ntp:.^' 
El libre vulgo y y i^u r¡gQr:notado> 

Y el honor de si^.hija.por el viciiito, \ - . 
Juntarnos pretéadáó^ y con $qíou4qi nudo 
Atar todas las; knguas » y M pudp. 

Yo que tan adelante mi yéptuia 
Vi , quando el lierno amor na me obligara» 
De Gila la nobleza y la hecmosut-a 
Por grillos y cadenas me bastara). 
Tuve ya mi bonanza por segura, 
Mi buejia suerte por notoria y ciara^ 
Mas ñi en fortuna sale bien sin cuenta. 
Ni en el amor bonanza sin tormenta. 
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Por mí if arciso á moerte condeflado, 
Yo por su causa en gloria tan cumplida, 
Fuera de ingrata villanía notado 
No rescata 8U muerte con mi rida: 
De la 'Cárcel resuelto y. arrojado 
Franquearle <]üí$e y pude k salida, 
Al fin libre «alió por traza toia^ 

Y yo. de todo el bien que ames tenia. 
A libo desde allí por sospechoso 

En la muerte Me tuvo de su hijo, 

Y en Gila el dulce título de esposo 
En un punto se díxo , y se desdixo: 
Acábeseme en iésto el ser ilidiósá, 
Sucedió nueviyikinto al regocijo, 

Y en las alegri^^bodas por-ío dichoc 
Silencio se nctt puso/y entredicho. 

Entre males* y bienes navegando 
Algunos dias' fui desta maneta^ 
Mi Gila y la fortuna variando . 
Ya mis qúéjü&deí mármol,. ya' de- xrera: 
Hasta que de-' una vez fué derribando 
La máscara^ falaz y lisonjera^ - . 
Poniétklome por fin «de su mudanza 
Donde ni llégd'eti>¡en ni su esperanza. 

Contra Tátcko el agraviado Alfeo 
Modos para vengarse procuraba, 
Si faltaba la edad á su deseo; .. 
La ira y el corage no faltaba: : 
Ved de fortuna el áspero vodeo 
Por donde el de mis cosas gobernaba^ 
Cierta dama a mi amigo entretenia. 
Que Gila sospechaba que era mia. 



Y en dqtiól tkinpo que-lá noche obs^uu 
A los delitos- da paso seguro. 
De su amor á gozar la hermosura 
Tarciso -entraba por un roto murq: 
Adonde algunas yo en sazón segura 
Acudí á venle entre el silencio obscuro, 

Y Alfeo'traV sruvenganzá^as ihas dellas 
Contaba al cielo todas sui estrellas. 

Era uá -a^nciatotí labrador sin gusto^ 
Temoso, pertinaz-, cauto y callado. 
De hombros metido 9 y de ánimo robusto, - 
De espesa bánrba ; y pelo entortijado: 
Cejas y labios gruesos , rostro adusto, 
De juicio malicioso , y porfiado^ . 

Estrechas sienes , y discursó duro, 

Y en nunca perdonar villano puro. v 
Pues como entre otras noches la postrera 

A Tarciso acechase su enemigo, ' 

Y yo al salir, en ronco acento , "muera . ;' 
El traidor, "'díxo, y ciego entró conmigo: ' ; 
Sin sospechar rmconocer quién érá, . -^ 
El jusiísimo- cielo me es testigo, 1 
Que antes de tener culpa , el pecho abierto, ^ 
Ante mis pies cayó de un golpe muerto. 

A4 caer conocí mi desventura, 
Y el contrario rigor del duro hado. 
Sálveme á vueltas de la noche obscura 
Del ciego pueblo contra mí alterado: 
Ni disculpa bastó ni filé segura 
Al corazón de- Gila alborotado, 
Mas de rabiosos zelos desabrida, 
Que de ver á su padre sin la vida. 
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• • • • • 

CoQvÍQo por httir la infame muote 
De dulce vida haper,amarga ausencia: 
¡Ingrata Gíla ! pues por compIacerte^ 
Todo mi bien dexé ante tu pre$qacía: 
Si para despedirme , y para verte . , 
Me volviste, crud^^ dar licen^i^ 
¿Por qué no me, la diste?.... mas sí dieras 
Para quedar , sci^or^ , si pud/eras. 

Pues siendo y^ forzosa ti>i partida 
La palabra me diste , que bastíiba ,.. 
Para anudar la trabajosa vid^t. . r : .. ' 
Que incierta, ea mí y dudosa se a^straba; 
La triste hora ll^g^ k la despedida, 

Y que no vuelva /dixo , me m^ndaba^ 

Sin le llevar <el.don.mas soberano 

. ... f.rf»»... 

Que la fortuna o&ece de su mano. 

'^aunque grandes regiólas he corridp^ 
Rastro de lo que bpsco no he hjülado. 
Ni quien ^ mi pregunta dé sentido. 
Ni el punto alcance á ver de mú^cuidado: 
Lo que dar na se puede me ha j>edido, 
Porque en buscarlo muera desterrado. 
Que no puede t/;9^r otra salida 
Demanda al padecer tan no egt^ndida. 

De una desgracia en otr^, y^d.e una en una 
Hasta morir por todas discurriendo. 
Pidiendo sin juicio á la fortuna 
Lo que ni ella entiende , ni yo entiendo: 
Ella no da felicidad alguna, 

Y yo felicidad suya pretendo, 

Y buscar bien perfecto de su mano. 

Es pedir sangre noble al que es villano, . 
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Naevo camino por el mundo abierto 
En nuevas gentes tengo ; que he cursado 
Las escuelas de Atenas , y el desierto, 
Egipto de hombres sabios habitado, 
Sin á mi enigma hallar sentido cierto: 

Y á no haber sus oráculos callado, 
A la parlera Grecia fuera á solo 
Consultarle sus trípodes á Apolo. 

Ya al rastro incierto deste fin sin guia 
De la misma fortuna el rigor grave, 
Sobre el estrechó mar de África un dia 
Al sordo viento destorció la llave: 
Cuyo soplo mostró que su porfia 
Haciendo iba la mia mas suave. 
Pues al cruzar por un mordaz baxío 
A mí solo salvó , y rompió el navio: 

Donde de hambre y sed me consumiera 
Si con sola una muerte se vengara, 

Y para darme mil no previniera 

De un corsario sin ley la fusta avara: 
Que no así presto en su voraz galera 
De un remo me dio el cómitre la vara^ 
Quando de mi tasado bien airada 
Con cien muertes quedó desagraviada. 

Quizá le enfada que ande por el mundo 
Los puntos quilatando de sus bienes, 
Qual el primer lugar , qual el segundo 
Hq sus favores goce , y sus desdenes; 
Pues ni en la tierra ni en el mar profundo 
Treguas conmigo quiere ni rehenes, 
Enviándome en la suerte mas contenta 
Kiesgo en la tierra , y en la mar tormenta. 

T.I. T 



2go SL bekna]i;do. 

Abre sus velas el corsario al viento. 
La playa de menudas olas llena, 
Acentos de placer y de contento 
£s quanto en las cercanas playas suena: 
Mas la inconstante , cuyo ñindamento 
Fabricado en las ondas es de arena, 
No tardó en tomar cuenta á esta alegría 
Mas que en venir la noche , y irse el dia. 

Vimos del sol la lámpara encendida 
£n el agua salada amortiguarse, 

Y la noche también de agua nacida 
Entre negros celages levantarse, 

La mar alborotada y desabrida 
Con huecos tumbos de olas encresparse, 
Viniendo siempre de £olo en aumento 
£1 frió soplo y destemplado aliento. 

Al fin quando apuntaba en el oriente 
£1 nuevo dia de color de grana. 
Sembrada en el salado mar la gente 
£1 sol la vio de su primer ventana: 

Y de una roca el vergantin pendiente 
La blanca cost-a con la espuma cana 
Amenazando está , y allí fortuna 

Sus victorias contando de una en una. i 

De la cercana playa en el arena, 
Qual de antigua ballena vomitados. 
Entre temor , entre alegría y pena, I 

Algunos nos hallamos arrojados: | 

Y la ribera de despojos llena, 
Volvimos á robar bienes robados. 
Que á los pobres y ricos de contento 
£1 estado trocó al trocarse el viento. 
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£1 corsario murió , y los mas preciados 
De su aleve inconstante compañía, 

Y de ia chusma qual y qual llevados 
Del gusto fueron tras su incierta guia: 
Conmigo solos dos pechos honrados. 
Que á un remo una cadena nos cenia. 
Se avinieron , y este alto dromedario 
De lo mejor cargamos del corsario. 

Y aquellos seis aleves salteadores 
Hoy á mis compañeros dieron muerte, 

Y estos son que he contado los favores 
Mas ricos y granados de mi suerte: 
Visto habéis de mi mal los borradores, . 
Ved si alguno en vosotros hay que acierte 
Para mi bien el don mas soberano 

Que la fortuna ofrece de su mano. 

De tres años fué el plazo señalado 
Para en su rastro desvolver el mundo^ 

Y de los dos el uno es ya pasado, 

Y mas de las tres partes del segundo.'' . 
Dixo ; y qual si quedara enagenado 
De un grave pasmo y éxtasis profundo 
Hizo cierto ademan , que aunque fingido 
Dexó al de mas dureza enternecido. 

Su traza j y k eloqüencia de su cuento 
De todos con blandura exagerada, 
Cada qual desvelaba el pensamiento 
£n la pregunta rustica intricada: 
¿Qué bien tiene fortuna de momento ? 
¿Qué gloria que no sea barnizada ? 
¿Qué soberano don Gila entendiese 
Que el vario monstruo de importancia diese? 

Ta 
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** Las riquezas serán , dixo un grosero, 
Que es el don mas perfecto y deseado, 
Que á quien vive en el mundo sin dinero 
£1 mas supremo bien es bien soñado: 
Al rico el mas mordaz es lisonjero, 

Y el pobre mas dichoso desdichado. 
Sino mostradme un rico con disgusto, 

O algún pobre que en serlo halle gusto.** 

No pasó el catalán por ese engaño. 
Que mil ricos halló sin alegría. 
No se corta el contento de ese paño. 
Ni solo el oro los placeres cria: , 
Midas nos servirá de desengaño. 
Que un mundo en rubias masas convertía, 

Y de hambre se acabara si los vanos 
Tesoros no lavara de las manos. 

Quanto mas que el deseo de riqueza 
Al compás que ella crece va creciendo, 

Y el ver tan inconstante su firmeza 
£1 alma va y el gusto carcomiendo: 
La ayuna amarillez de la pobreza • 

Se está quanto mas lejos mas temiendo, 
Que al fin son bienes muertos , y no hay doda 
Que los gobierne un monstruo que se muda. 

Ricardo dixo, '^en bienes de fortuna 
En toda estimación el mas cumplido, 
Que acompañando sale de la cuna 
Un hombre hasta las ondas del olvido. 
Sin que le borre adversidad alguna» 
Es sangre ilustre , y parto bien nacido, 
Don aunque de fortuna tan quadrado, 
Qué quitar no le puede una vez dado." 
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Alguúo dio con la opinión presente 
La duda por resuelta y acabada, 
Mas visto el caso con madura frente 
Felicidad salió poco fundada: 
Mil Reyes al nacer vio el sol de oriente» 
Que al ponerse vio en muerte desastrada, 
Y otros volar al cuerno de la luna 
De obscuros paííos , y de humilde cuna. 

Silverio altivo en ambición fundado 
^'£1 don , dixo, que Gila te ha pedido, 
Del sacro imperio es el mandar hinchado. 
Del ánimo mortal tan pretendido: ^ 
Si violar el derecho está vedado, 
Por causa de imperar se ha permitido, 
No hay carga tan pesada , y mal tan grave. 
Que no se vuelva con mandar suave. 

Y bien que en estos reynos de fortuna - ^ 
No se puede alcanzar bien sin mudanza. 
No hay en todo el creciente de la luna 
Un punto , ó dure o no , de mas privanza: 
Si á la enigma desdice en cosa alguna. 
Es no caber tal don en tu esperanza, 
Ni en Gila , si ya no es que desa suerte 
De sí te echase para nunca verte^'' 

Garilo respondió , *' quanto se encierra 
Del dulce mando en el pesado oficio, 
£s en trage de paz sabrosa guerra, 

Y con voz de virtud honrado vicio: 
Que á los que hace dioses de la tierra 
Su quietud les ofrece en sacrificio, 

Y no es mas la grandeza del imperio 
Que honrosa sujeción y cautiverio. 
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Y á lo que dices que en mi corto pecho 
Pensamiento no cabe y don tan grave, 
Quiero que sepas que en lo mas estrecho 
Este ancho mundo y otro mundo cabe: 

Y no es esta ambición de mas provecho 
De lo que la fortuna ordena y sabe. 
Pues con trocar ó destrocar la mano 
Cabe mas que eso en el valor humano." 

De la aguda respuesta en lo arrogante 
Mostró el sabio español suánimo altivo, 
Que no hay en su nación pecho importante 
Que un pensamiento igual no tenga vivo: 
£1 mas humilde en sangre, el mas distante 
De su humildad; tal vez en rostro esquivo 
Desprecia , y á pesar del parto inmundo 
Hijo se hace del sol , que^ es sin segundo. 
, --Di^ta manera en pláticas sabrosas 
Dulces porfias levantan y qüestiones, 
Los unos de unas, y otros de otras cosas, 
Sus discursos fundando y sus razones; 
Hasta poner las penas amorosas. 
Fortuna , entre la cuenta de tus dones, 
Coma si á amor ser ciego no bastara. 
Sin que un ciego furor le gobernara. 

Quien a tal opinión dio fundamento. 
No es posible que fuese enamorado, 
O si lo fué, lo ñié de cumplimiento. 
Por algún caso de interés forzado; 
Pues el fruto de un claro entendimiento, 

Y la elección de un gusto regalado. 
Hizo de la fortuna don escaso, 
Que no da bien ni mal sino es acaso. 
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Orlando , ya después que en largos cursos 
Sobre el don altercaron de Garilo, 
Conformándose que eran los recursos 
De su' viage buscar la fuente al Nilo, 
Quando salían ya á nuevos discursos» 
£1 al presente así le anudó el hilo: 
" Todos han dicho , dixo , y yo podría, 
Sí entre tanta opinión cabe la mia. 

Y tú , villano , si á los varios casos 
Que en sumario discurso has referido, 

Y de tu vida á los mudables pasos 
Con atención hubieras advertido, 
Mas claro los favores mas escasos 
A tus enigmas dieran el sentido, 

Y el oráculo allí vieras mas cierto 
Entre tus mismas cosas descubierto. 

Y si la fama que á tu Gila has dado 
Pintando su beldad no es ingeniosa, 

£n el don que ha pedido se ha mostrado 
No menos avisada que hermosa: 
Buscar lo que te falta te ha mandado. 
Mira tu si te falta alguna cosa, 

Y esa misma le lleva , que sin falta 
Ninguno busca lo que no le falta. 

A burlar de tu enigma delicada 
Parece mi respuesta dirigida, 
¿Qué voluntad habrá tan ajustada. 
Que no le falte ó sobre la medida? 
¿Qué suerte tan perfecta y acabada 
Saldrá sin un azar en esta vida, 
Donde quando mas rico estés de bienes 
Hallarás que te faltan mas que tienes ? 
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Pues si todo su bien por este modo 
La fortuna lo da al mas bien librado, 
A quien le tiene ya dado del codo, 
¿Conque podrá dexario remediado? 
Sino decimos que en faltarle todo 
Le sobre todo el bien á un desdichado, 

Y en no tener felicidad alguna 
Tenga ganado el juego a la fortuna. 

Mas si se ha de entender de alguna suerte, 

Y tu demanda tiene algún sentido, 
Ya que en vida falaz sujeta á muerte 

Ni entre bienes de tierra hay bien cumplido, 
El mas rico , mas dulce , y de mas suerte. 
De todo mortal gusto apetecido^ 
Es el que falta en ti , y á veces falta 
Al que en fortuna echó raya mas alta. 

Y aunque buscar sin el feliz contento. 
Buscar en ciega noche el sol seria, 
Suele tener tan flaco fundamento, 
Qual le tiene la causa que le envia: 

Y el bien que al irse hereda el sentimiento, 
Es no haber visto el rostro a la alegría 
Mas que para martirio a la memoria. 
Quedándole del bien sola la historia. 

Pues aunque esté conforme á su hechura 
Es como los deínas de poco asiento. 
Por aquel breve tiempo que nos dura 
En nada halla estorbo nuestro intento: 
Todo con su presencia lo asegura, 
Enfrena el mar y desenfrena el viento, 

Y de tanta deidad es su cadena, 
Que á veces la fortuna misma enfrena. 
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Quanto sujeto á tiempo y á mudanza 
Se ve en el claro espejo de la luna» 
Quanto. cabe en deseos y esperanza» 
Esta es en dispensarlo sola una: 
£s la medida, el peso, y la balanza 

Y fuente de los bienes de fortuna, 

Y aun suele subir tanto su creciente» 
Que es la fortuna arroyo de su fuente. 

£s su nombre Ventura » y su exercicío 
Colmar de bienes al deseo humano» 
Levantarnos las cosas de su quicio 
Hasta darles renombre soberano: 
Dorar con nombre de virtud el vicio, 

Y en solo andar colgado de su mano» 
No darás tropezón ni desatino, 
Que no te haga adelantar camino. 

La sangre , las riquezas , el imperio» 

Y todos los demás bienes colmados» 
Son infamia » pobreza , y vituperio» 
Sino vienen con esta acompañados: 
Libertad sin ventura es cautiverio, 
Los cautivos con ella libertados» 

Y es tal que pudo y puede entre mortales 
Sacar males de bien , y bien de males. 

Sola esta en el discurso de tu historia 
Si bien lo consideras te ha faltado. 
Esta en infierno convirtió tu gloria» 

Y de una muerte en otra te ha arrojado: 
Esta pues busca , y halla , y de la escoria 
Te volverá el crisol oro acendrado, 

Y sin mover el pie ni alzar la mano 
Harás jornada , y llegarás temprano. 
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Al fin del bien humano es los extremos, 

Y aunque en esío no hay duda , todavía 
Contar quiero una historia , en que veremos 
Con su extraña verdad clara la mia: 
Todas las cosas que en el mundo vemos, 
Quantas se visten de la luz del dia.../' 
Así Orlando empezó , mas yo á Bernardo 
Mi pluma guio , y tuerzo el vuelo tardo. 

Que ya le veo en el galeón persiano, 
Vencido el Rey , y Angélica robada. 
Triste , aunque victorioso , que es villano 
Quien del ageno mal no siente nada: 
Curó al Rey las heridas de su mano, 
Apaciguó la gente alborotada. 
No siendo menos blando que robusto 
£1 que antes fué verdugo de su gusto. 

Y no sabiendo para qual derrota 
Las velas amurar al tardo viento. 
Que en crespas olas con tibieza brota 
Del cristalino y húmedo elemento, 
Desde la gavia al sur no muy remota 
Una isla vieron de agradable asiento. 
Que llena desde lejos se figura 
De agradables florestas y frescura. 

Parece alegre sitio acomodado 
A curar al Rey Persa sus heridas, 

Y que el vencido pueblo destrozado 
Las fuerzas cobre entre el temor perdidas; 

Y ver si halla también puerto poblado, 
Donde de aquellas playas no sabidas, 
Isleño natural, ó gente extraña, 
Navio le flete en que volverse á España. 
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La exrada proa el práctico piloto 
AI punto á sus cercanas playas yuelve^ 

Y de común consentimiento y voto 

La blanca costa en que surgir desvuelve: 
Salta la chusma , crece el alboroto, 
Suena el ruido , y el clamor revuelve 
Quebrado en ecos por las altas rocas, 
Que azotan los delfines y las focas. 

Salió á reconocer Glauro la tierra, 
Gran piloto y cosmógrafo persiano, 
A quien Planeo obligó a seguir la guerra 
Por haber muerto á Periarcón su hermano: 
Este subió á la cumbre de una sierra, 
De adonde descubrió un florido llano, 

Y en la mar en la punta de un baxío 
Destrozos de una barca y de un navio. 

A la orilla de un rio entre las flores 
Sobre un pequeño monte vio enredada 
Una humilde chozuela de pastores 
Antigua al parecer y despoblada, 
Desiertos los demás alrededores, 

Y al esconce del cerro yna ensenada 
Playa figura y abrigado puerto. 
Entre una selva y un peñasco abierto. 

De la áncora mordaz el corvo diente 
Firme agarró por el arena blanda, 
Saltó Bernardo en tierra , y diligente 
Al Rey llevar mandó de la otra banda; 

Y un rico pabellón resplandeciente, 

Por el mucho oro y perlas plantar manda. 
Sobre arrimos de plata y argoUones 
£n que repose , y curen sus pasiones. 
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Y en tanto que se planta y adereza^ 
Con corvo arco pasó tras un venado 
Del bosque inculto la áspera maleza 
A la vecina cumbre de un collado, 
Donde una humilde choza alzar cabeza 
Vio alegre , y aunque sola halló á un lado 
Unas armas y escudo , y recien hecho 
De yerba y flores un pintado lecho. 

Púsose á atalayar desde la puerta 
A un lado y otro, quando )unto al rio 
Un hombre vio venir por la encubierta 
Que al sol hacia el páramo sombrío, 
Flaco j mustio , sin tez , la color muerta, 
Aunque gallardo en el semblante y brio» 
Que hacia Bernardo en viéndolo se vino, 

Y él á encontrarlo le salió al camino. 
Saludáronse afable y cortesmente, 

Y humilde el español pidió al isleño 
Si lo sabe le diga de la gente 

De aquella jsla florida , y de su dueño: 
Si es desierta ó poblada , si al presente 
Sabe en ella lugar grande ó pequeño 
Donde curar un caballero herido, 
Que allí fortuna le arrojó perdida. 

** Señor, dixo el isleño , esta ancha tierra 
Toda es de suelo y clima desdichada, 
Un mar profundo y áspero la encierra, 
Desierta en lo demás y despoblada: 

Y sí algo habita aquí en discordia y guerra 
£s á mi parecer gente encantada. 

Que en fantasmas y bultos inhumanos 
De noche cruza por los ayres vanos. 
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Poco, ha que la fortuna desdeñosa 
Su arena hizo estampas de mi huella, 
Con un viento y borrasca peligrosa 
Que armó en el ayre mi contraria estrella. 
Quedando yo en su playa pedregosa 
Vivo para morir despacio en ella, 
Que á quien como ahora á mí se muestra brava 
Por no acabar sus males no le acaba. 

Otro mancebo se salió conmigo, 
Los demás sorbió el mar por sus riberas, 

Y este sin culpa mas que ser mi amigo 
Ya por los montes es manjar de fieras, 
Que solo basto yo para testigo 

De su inconstancia , y los que mas de veras 
En su rueda midieron altibaxos, 
Ni se vieron tan altos ni tan baxos. 
£s de mi vida larga la tragedia, 

Y tal que amarga aun el contar la historia, 
Que mientras un dolor no se remedia. 
Siempre es pesada y triste su memoria: 
Vamos a ver tu herido , que en la media 
Ladera deste monte , si en mi gloria 

Mi seso no quedó también deshecho. 
Una yerba he notado de provecho. 

Y aun según de tus armas las señales 
No á ti te dañará el precioso pisto, 
Kemediará siquiera ágenos males, 
Quien ya los suyos sin remedio ha visto,** 
Dixo: y Bernardo con palabras reales 
Las gracias rinde , y él en paso listo 
A toda diligencia va, y revuelve 
Mil yerbas, y una entre ellas coge, y vuelve. 
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Llegaron á la playa , y en su lecho 
Al Rey de Persia hallaron desangrado, 
Que en la mudanza y exercicio hecho 
Se habían las roxas llagas reventado: 
Mostró el médico allí su hidalgo pecho» 

Y de la yerba el bálsamo preciado 
Mitigando el dolor de las heridas. 
Que las dexó á dos curas guarecidas. 

A los demás heridos de su mano 
Curó en término hidalgo y modo afable, 
No obstante que traía el Rey Persiano 
Consigo á Eleno , médico intratablej 
De manos cruel , y corazón villano, 

Y demás de ser áspero y mudable, 
Mas erres tuvo al grado y mas errores. 
Que Roma y sus primeros fundadores. 

Pero el favor que donde quiera manda, 
Mandó que sabio y acertado sea, 
Que la salud si el mal se le desmanda 
Dios la da sin que el médico lo vea: 
Ni el fuego aprieta , ni el acey te ablanda, 
Si él no da la virtud , ni nadie crea 
Que la purga le mate , ó le dé vida, 
Sino es la eterna ordenación cumplida. 

Esto es del vulgo, y del que hizo á Eleno 
Por favor protomédico persiano. 
Que nadie ignora que contra el veneno 
La triaca halló el saber humano: 

Y una yerba el isleño entre aquel heno^ 
Con cuyo xugo,y su prudente mano. 
Por naturales términos regidos 

Al Rey sanó , y á los demás heridos. 
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Agradó tanto al valeroso godo 
Del esculapio nuevo la cordura, 
£1 trato afable , el cortesano modo 
De sales lleno , y grave compostura. 
Que deseoso de saber del todo 
De su vida el suceso y la ventura, 
Que en dolor vivo y esperanza muerta 
Le echó en parte tan áspera y desierta; 

Un dia al delgado viento de la playa, 
Sobre una roca en que la mar batia, 

Y al resurtir en una corva raya 
La blanca espuma aljófares bullía, 
Sirviendo á sus cristales de atalaya, 

Y haciendo dellos mas alegre el dia, 
Puestos los dos entre el peñasco fixo. 
Así al isleño el español le dixo: 

" Las muchas partes que el valor descubre 
En las noblezas de tu heroyco pecho, 

Y la sabia prudencia que en él cubre 
£1 dolor fiero en que le traes deshecho, 
Quanto con tu recato mas se encubre, 
Tanto mayores cosas del sospecho, 

Y hallo en sus señales y costumbres 

De un hidalgo español claras vislumbres. 

Sácame desta duda , y pueda ahora 
Contigo algo el amor que en mí has hallado, 
Dime de la fortuna burladora 
Las varias vueltas con que aquí te ha echado: 
Cuéntame en fin tu vida , y su mejora. 
Si alguna en esperanzas te ha quedado, 

Y cree si aquesto mucho te parece. 
Que ya lo que te estimo lo merece. 
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Y mas te juro en fé de caballero. 
Que ¡amas por mi culpa te arrepientas 
De haberme hecho este gusto ^' con que quiero 
Que solo el tuyo en mis intentos sientas: 
Y si en los tuyos puede un verdadero 
Amigo aprovecharte , me consientas 
Que ocupe yo el lugar del que te falta. 
Pues no la hay en mi amor ni en fé tan alta/' 

Dixo , y el noble isleño entre no poca 
Confusión se halló corto y atado. 
Oyendo al caballero de la Roca, 
Que así el bravo español era llamado: 
Es fuerza obedecer por lo que toca 
Dar gusto al que es de todos adorado, 
Mas halla sus discursos tan extraños, 
Que no los contará en un siglo de años. 

Admírase también que en su pregunta 
Le llamase español por alabanza, 
Que en tan tierno sugeto se halle junta 
Con tan grande braveza tal templanza: 
Al fin aunque ni entiende ni barrunta 
Que sea quien es , copoce en su crianza 
Que es digno de que en todo le obedezca, 

Y que él lo mismo que le ofrece ofrezca. 
Y así le respondió, **pues que no puedo 

A tan nueva merced dar recompensa. 
Ni á las obligaciones en que quedo 
Pagar sin le hacer notoria ofensa. 
Con referirte el espantoso enredo, 

Y aquella nube de peligros densa 
Que aquí me despeñó en eterno luto 
Te habrá pagado mi alma su tributo. 
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Es España mi patria , y en España 
El reyno de León , y allí Abíados, 
Un castillo en que al pie de una montaña 
El Rey Froyla nos dexó heredados: 
De los ínclitos Condes de Saldaña 
De aquellos quatro tengo dos costados, 
Los otros por mi padre D. Ramiro 
Son de la sangre real de Gundemiro. 

Es mi nombre Gundemaro , y yo todo 
De la nobleza montañés nacido, 
Criado en el palacio del Rey Godo, 
Y de su Corte y del favorecido, 
Hasta que el tiempo por extraño modo, 
De mi enemiga estrella compelido, 
Mudó el curso feliz , y ya impedida 
Su corriente trocó la de mi vida. 

Ya por tres veces la inconstante lumbre. 
Que desde el primer cielo el mar revuelve, 
Sus mudanzas siguiendo y su costumbre, 
En plata el oro de sus cuernos vuelve; 

Y otras ^tantas Faetón de su vislumbre 
Le bañó el hueco rostro, que desvuelvo 
De las tinieblas los ocultos casos, 

Y en los hurtos de amor medrosos pasos. 
Después que ausente á la asturiana Corte 

Al curso voy de mi contrario sino, 
Ciego en la tierra , y en la mar sin norte, 

Y aquí y allí sin rumbo ni camino: 
Fuera de estilo , y de hallarle corto 
De mi vida al confuso desatino. 

De lina desgracia en otta , y de una en uoa 
Cxprimentando azares de fortuna. ^ 
T.I. V 
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Por la ambición francesa el Rey de Asturias, 
Que es mi Rey, está en grave estrecho puesto, 
Contra cuyas montañas las tres furias 
Han conmovido de la tierra el resto; 

Y á mí también del tiempo las injurias 
Traído me han á este escondido puesto 
Por la misma ocasión , que un desdichado 
Hasta el ageno mal halla á su lado. 

Despachó embaxadores el Rey Casto 
A los circunvecinos Reyes Moros 
Por favor de dineros , que al gran gasto 
I>e la guerra son cortos sus tesoros: 
¿Mas para qué sin fruto el tiempo gasto 
En cuentos largos de rodeos sonoros. 
Sí al ancho curso de la pena mia 
Qualquiera tiempo es corto , y breve el dia? 

Fué destas embaxadas mia la una 
Al toledano Rey, y al de Granada, 

Y ocasionada dellas mi fortuna 
La suya comenzó con mi jornada: 
Llegué á Toledo , y mi creciente luna, 
Allí de dicha y de favor colmada, 

A menguar comenzó por el camino 
Que luego hice al reyno granadino. 

Supe que al Rey en una alegre caza , 
Robó su Doralice un jayán fiero, 

Y que a una fuerte inexpugnable plaza 
La llevaba con solo un escudero: 
Juzgué el poner en socorrerla traza 
Precisa obligación de caballero, 

Y hacer al Rey y al reyno mas propicio 
Con la nueva ocasión de tal servicio. 
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Dexé mí gente , y tras la justa empresa 
Por la espesura entré de una montaña, 
Perdíme por tomar una atraviesa 
Con la ignorancia de la tierra extraña; 

Y de una selva en otra , y desta en esa, 
Cruzando á tiento el monte j la campaña, 
Sin camino , sin senda , ni sin guia 

A Málaga llegué perdido un dia; 

Donde de una galera de corsarios 
Que echó á la costa un áspero levante, 

Y del furor del tiempo y sus contrarios 
No quedó dellos vivo hombre importante, 
Entre otras presas y despojos varios 

Que dio y quitó la mar como inconstante. 
Fué una cautiva hermosa á maravilla, 
Que qual perla oriental salió á la orilla. 

Y sin ser su riqueza conocida 
t)e la codicia bárbara insaciable. 
En almoneda pública traida 
Se puso en precio el suyo inestimable: 
Y en pujas y pregones distraída 
La beldad se vendió mas agradable. 
Que en quanto alumbra el sol,y el mar encier- 
£1 cielo puso á' vistas de la tierra. []ra. 

Una honesta y bellísima doncella. 
De luces llena y varios resplandores, 
Rodeada al cuerpo un almalafa bella 
De un rico zarzahán de mil colores: 
Su cara un cielo de beldad , y en ella 
Mas gracias que hay en el verano flores, 
Hl cabello que al ébano excedia 
Mas blanco el cuello de marí}l volvia. 

Va 
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Unos rasgados ojos , que en mí alma 
Dos ventanas rasgaron á su gloria, 
Con dos arcos de amor al triunfo y palma 
Con que le dio en la manó la victoria: 
Su bella frente aquesta playa encalma 
£1, viento que la- bulle mi memoria, 

Y los labios y dientes de su boca 
£1 coral y las perlas desta roca. 

Al cuello humilde una cadena floxa, 
Los vergonzosos ojos en el; suelo, 
Las dos mexillas que con perlas moja 
De ^a color del rosicler del cielo: 
De dolor traspasada y de congoxa, 

Y yo de compasión y de recelo. 

Lo que allí obró en mi alma su fatiga 
La piedad deio que por mí Jo diga. 

£n pregones todo esto se vendia 
Al tiempo que llegaba yo á la feria, 

Y el corazón que sin temor venia 

A dar conmigo eñ la última miseria: 
Quedé ciego en la luz que muerta via^ 
Juntóse á ini dolor nueva materia 
Con verme pobre , que en qualquiera paso 
.Hace ser rico un hombre mucho al caso. 

Via venderse todo mi tesoro. 
Yo sin caudal ni crédito en la. plaza, 

Y que el dinero de un plebeyo moro 
A eterna servidumíbre le amenaza: 
Vendí mis armas y unas piezas de oro. 
Que hicieron de mi amor alarde y plaza^ 

Y con dos mil zequies por esta via 
Di libertad á quien quitó la mii^ 



Bella cautiva 9 me llegué y le dixe, 
Noble prisíoa de honrados corazones*, 
Si á guien nació :para prender le aflige 
Ve»e sujeta á bárbaras prisiones,. 
Y ese gallardo corazón que rige' i 
Del gusto el rey no , y del aoior I0& dones, . í 
£stá en su libertad , yo sin ninguna, 
Que así truecsLSüs suertes ^ fortsuna. . . 

Si mi pobreza di por tu tesoro, 
También por tu rescate unrbjmo diera, : '/ 
Solo me queda esta cadena de oro*^ 
Para enlazar tact bella prisionera:* 
Asi dixe , y qnitando la del inojpo . . 1 

Puse la mia , y ella por de fuera ^ 
£1 bello rostro del color masüno.: .. ' 
Que abre enía ro^ el ayre^oiatiitíno. ' 

Fuese tras:xní:diespues de asegurada. 
Que solo con Jo hecho pretendía ' T 

Pedería en noble libertad honrada. 
Salva de toda fuerza y demasía: / 

Y de mi trato y término obligada. 

Que es lo que amor hídalgo^engendra y cria,. 

Y satisfecha ya por mil maneías, 
Que no trataba engaños , sino^eras; 

Después de haber con nuevo juramento 
En mí su honestidad asegurado,- J 

Y al recato y l^s trazas de su intento 
£1 secreto y prudencia encomendado: 

'' Sabe, leonés , me dixo, estaine atento, 
Qjae a mas que esto quien eres me ha obligado^ 
Yo soy para morír en tu obediencia 
La triste Arla ja Infanta, de Valencia. 



De Zalema isobrina y hija de Abdallá, 
Cuyo es el reyno cordd>és de hecho, 
Que el soberbio Aliatan usurpa y halla 
Que viene á,su ambición corto y estrecho: 
Mató á mi tio en una cruel batalla, 

Y a mi padre quitó todo el derecho, 

Y hoy apretado del poder tirano 
Solo gobierna el pueblo valenciano. 

Deste soy bijav>'y de Algaycel hermana. 
Un valiente y. gallardo sarracino 
Del cetro y: k* corona valenciana, 

Y el reyno cordobés sucesor din», 
£n cuya compañia una mañana 
Saliendo á caza al bosque mas vecino 
Del castellano Xikcar en la boca 
Con que al «serensé golfo besa y toca; 

Fuese toda iar gente repabtida 
Tras varias catias por el monte espeso, 

Y yo trascuña:. cierva entretenida 
Que levantó «1 ladrido de. un sabueso: 
Gran rato anduve sin sentir perdida, 
Quando la suerte de mi hado avieso 
A la playa del mar me sacó : sola, 
Qual perdido baxel entre ola y. ola. 

Fui á dar sin ver por dondd en la zelada 
De una enemiga fusta de cristianos, 
Que de unas cañas dulces amparada 
Cruzaba del* rio Xucar los pantanos; 
Donde de su violencia arrebatada, 
Con el suceso y eonla pre^ ufanos, 
Temerosos quizá del enemigo. 
Libres se hicieron á la mar conmigo. 
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Yo por asegurar que su violenchi 
Algo en agravio de mí honor no trate^ 
Quién era dixe á todos en presencia, 
Prometiendo á cada uno gran rescate: 
Miráronme con nueva reverencia^ 
Y dando en ello trazas un debate 
Así se ocasionó entre dos villanos. 
Que de lenguas vinieron á las manos. • 

Fué creciendo el enojo de manera 
Sobre, quién mi persona guardaría, 
Que espada no quedó ni vida entera * 
De quantas antes el saetin traía: 
Vino la noche tenebrosa y fiera, " 

Creció la mar y el viento, y quando abría < 
La luna su' ventana en el oriente - 
Dio ot23o barco en el nuestro de repente. • «, • 

Saltaron dentro algunos , y admirados * 
De la espantosa mortandad sangrienta, / 
Ya en su primer temor asegurados 
De solos mis despojos hacen cuenta: 
Quando el viento mas grueso en mas hinchados 
Tumbos la mar parió ciega tormenta. 
Dividiendo el rigor del turbio charco • 
Los presos bordos de una y otro barco. 

£1 mió aquella noche y otro dia 
Con el viento y la mar ñié porfiando^ 
La costa huyendo que de lejos via 
De espuma y arrecifes blanqueando: 
Pero ya al tiempo que la luz salia 
£ntre pardos celages , trastornando 
Árbol , velas y entenas , dio el navio 
Deste muelle en la punta de un ba:&ío. 



De seis qae dentro echó el furor en v^no 
Los tres huyeron del perdido leño, 
Los otros degolló el vulgo liviano; 
Que por esclava á tí me dio en empeño: 

Y aunque al. principio el trato fué villano^ 
En darme hicieron tan honrado dueña 
Que adore de fortuna él desatino. 

Pues no tuvo tal bien otro camino. • 

Ahora querría , señor , si a tí té agrada. 
Que antes que aqui..de:iiAdíe sea sentida^ 

O por mar ó por tieriKt disfrazada » 

A mi patria me vuelvasxonocjuk, : 
Que yo te doy palabra ;eñie de honrada, 
Queátmque me vea Rey na obedecida^ 
En menos tenga el cetro, y mas le haya. 
Que el titulo y .blasón de esclava tuya.'* 

Así mi bella valenciana dixo, . 
y yo d^'jttuevo puesto en mil cuida4os. 
De alegre sobresalto y regocijo 
En verlos sin pensar bien empleados, 
Hacer d vtage por la mar elijo, ' 

Y en un ligero bergantín fletados . . 
A cuenfó y riesgo de ün anciano moro, 

Y cien cequíes de una cadena de oro; 

Al tiempo que en las puertas del oriente^ 
De azucenas y rosas coronada, . 
La aurora rompe el velo transparenté, 
Que la luz de oro en sí tiene guardada^ 
El barco á vela y remo diligente 
La punta dobla de trofeos sembrada 
Que á la torre de Velez hurta el viento, 

Y á ella la mar su carcomido asiento. 
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Y con el fresco soplo de un lebeche. 
Que embistió en popa la latina vela^ 
La corji^a playa de h jnar en leche 
Ligero pasa , y engolfado vuela: 

Y sin que el viento el lleno lienzo estreche 
A Almunecar descubre, cruza, y cuela 
Por su abrigado puerto puesto enfrente, 
Seguro de los' vientos' del poniente. 

A Salobreña y áiMotril dexamos 
Hirviendo su arenal en blanca espuma, 

Y tras el sol y. el diá nos entramos 
Por Castilferro , y antes que consuma 
Su soplo el ayre al alba despertamos 
Encima las roquetas , y allí en suma 
Dimo^ á nuestro curso cristalino 
Tres veces treinta millas de camino. 

Echóse el ayre al levantarse, el dia, 
Por mostrarnos de espacio la frescura 
De los bellos jardines de Almería^ 

Y de sus palmas la rayada altura: 
De Nicia la preciosa pedrería,, 

Que como el ciela con la noche obscura 
Por su playa y collados centellea, 

Y al sol convida que en su luz se vea. 
Calmó ya aquí de, todo punto el viento 

Entre el Algayda y sus floridos ramos, 

Y por gozar del agradable asiento 
Una caleta de la mar buscamos: 
Acabó aquí su curso mi contento, 

Y el viage que conformes comenzamos. 
Aquí perdí mi bieu, de aquí mi hado 

La tragedia empezó , que aun no ha acabado* 
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Hambroz , un fiero bárbaro arrogante. 
Que degolló á Toledo su nobleza» 

Y en favor de Alíatan puso en levante 

La tierra en riesgo , el reyno en estrecheza: 
Desde la fortaleza de Alicante 
Con fustas espantaba y con braveza 
£1 mar de España , y la desdicha mía 
Surto en Algay^da le bailón aijuel día.. 

Fué á dar nuestro baxel eo la encubierta. 
Donde entre flores retiradi> estaba, 

Y allí apenas su armada* désciibierta . . 
Huyendo el.barco como entró tornaba: 
Mas no salta. tan viva nrdaspierta 
Víbora altiva ni serpiente- brava 

Tras el gazapo que en las yerbas siente. 
Como á la nuestra se arrojó sn gente* . 

Cercaron el batel, fuenos forzoso 
Hacer para mas daño resistentia, 
Mas contra un enemigo poderoso 
£1 escudo mejor es de paciencia: 
Yo sin armas,. el trance' peligroso, 
£1 pensar defendernos imprudencia, 
Al fin quedó nuestro poder rendido. 
Presa de nuevo Arlaja , y yo herido. 

Conocióla el corsario, y como amigo . 

Y vasallo en caricia cortesana 
Humilde y grave la llevó consigo 

A un bello y rico estrado de oro y grana. 
Que si era hija de Abdalla su enemigo. 
También de su Rey era prima hermana, 

Y aunque los Reyes sigan sus rencores. 
Siempre son los demás sus inferiores. 



/ 
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Admiróse de verla en tal estado. 
Supo el suceso , y luego determina 
jEn ligero- batel de oro entoldado 
Enviarla en pompa á su grandeza dina: 
Yo sin provecho herido en un costado, 
Privado del vivir por medicina, 
Quedé con el corsario el gusto en calma, 
Y por satiar el cuerpo muerta el alma. 

No qtdsD Hambroz. por causa de la herida 
Que en compañía de la Infanta fuese^ 
Como si. fuera remediar la vida 
Hacer que ausente de mi. bien muriese: 
Dióle SU' Í6 i que en siendo guarecida 
La llaga ^y ^que en mepr salud me viese^ 
Con aparato y real magnificencia 
A su servicio me enviará a Valencia. 

Con esto me quedé, y la^ bella Arla ja 
Pasó antes de embarcarse por mi lecho, 
Donde con tiernos ojos , y voz baxa, 
*^ A Dios, dixo, tesoro de mi pecho, 
Mira por tu salud" , y aquí le ataja 
La lengua un nudo de congojas hecho, 

Y el corsario también que á verme vino, 

Y á embarcar á la Infanta de camino. 
Fuese , y quedé coh la esperanza á solas 

Luchando entre temores y sospechas, 
Engolfada en memorias., cuyas olas 
En un ausente son tristes endechas: 
Colgado el gusto y la salud de solas 
Las dos palabras últimas , deshechas 
Hn bálsamo de amor , que la herida 
Sanó al cuerpo ^ y al alma dio la vida* 
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De Algayda hizo el moro por la costa 
Al descuido importantes correrías, 
Hasta que al puerto y su canal angosta 
De Caridbmo que robó esos dias 
Sus desdichas Uegar-on por la posta, 

Y á dar triste remate en sus porfías 
La armada Berberuz , otro corsario 

Que en Córdoba es Áe Hambroz' bando contra- 
Seguia la parte y opinión de Abdalhi [[río. 
En aquella reñida diferencia. 
Encontró la ocasión yendo á buscalla, 

Y puso en no perddlla diligencia: 

No venia el ñero Hambroz a dar. batalla. 
Sino solo á meter gente en Valencia^ 
Que los cristianos se decía por cierto 
Que con su armada- ^staban de concierto. 

Y qye un rico convento que tenia 
La iglesia del gran mártir San Vicente 
Darles el muro libre pretendia^ 

Y meter dentro en la ciudad su. gente: 
Hizo reseña allí , y aunque la vía 

En numero inferior, no en ser valiente, 
Ni humilló el brio , ni perdió el decoro. 
Que es hidalgo, y de Córdoba, aunque moro. 

Pelearon con cruddad ambos corsarios 
Sin sentirse al principio' mejoría, 
Que en trances de armas y sucesos varios] 
Neutral fortuna su timón regía: . 
Hasta que ya en favor de sus contrarios 
A Hambroz fué descreciendo con el dia. 
Siendo aquel el postrero de su gloria, 

Y de Valencia el triunfo y la victoria. 
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Murió coma valiente el africano, 

Y los suyos con él sin. quedar uno. 

Yo preso , y ral me vi , que por mi mano 
Quise dar fin á mal tan importuno: 
Venia con el corsario valenciano ^ 
£1 Príncipe de Fez , con quien ninguno 
En gallardo , discreto y animoso. 
Si á competir llegó fué victorioso. 

Este no sé por qual rigor de estrella 
En la batalla se encontró conmigo, 

Y mudable en lugar de fenecella 
De contrario cruel se Solvió amigo: 
Dióme fortuna su amistad , y en ella 
Por un bxeve favor largo castigo, 
Que nunca sabe dar a un desdichado 
£1 bien cabal, ni el mal sin ir doblado. . 

Así de Abenragel la amistad vino 
A ser nueva ocasión de desventura, 

Y tanto dio en quererme el sarracino. 
Que ya era mas que voluntad locura: 
En fiesta , en burla , en veras , de contino, 
A qualquier hora , tiempo y coyuntura 
Habia de estar conmigo , y sino estaba, 
£n nada gusto ni contento hallaba. 

Ya Berberuz su victoriosa armada, 
Al dulce son de la sonora trompa. 
Con que la fama suena sobornada 
Su nombre invicto en grave aplauso y pompa, 
Por la mar de sus golpes asombrada 
Manda que el espolón sangriento rompa 
La vuelta dé Valencia , donde vea 
En su triunfo. el estruendo que deS9a« 
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Cobré la vida quando supe cierto 
£1 fin de la batalla y la derrota, 

Y que iba ya en el Grao á tomar puerto 
Al son de mil clarines nuestra flota: 
Llegamos , y de lejos descubierto 

El real palacio , mi alma se alborota 
Con un muerto placer , tibia alegría. 
Que sus nuevas desdichas le advertia. 

Y aunque sin gusto el corazón , y en duda 
Con el frió recelo que en él mora, 
Así en lenguage muerto y habla muda 
Sus torres salva , y su muralla adora: 
¡O alcázar bello , cielo en quien se muda 
El vario curso de mi bien cada hora. 
Centro al deseo , blanco de sus tiros, 
Esfera donde vuelan mis suspiros ! 

¡En tí está la belleza en quien mis ojos 
Sus gustos empeñaron y alegría^ 

Y el triunfo donde amor por sus despojos 
La libertad colgó del alma mia! 

¡Ricos palacios , fin de mis enojos, 
Sálveos el cielo , y con la luz del dia 
En feliz vuelo vuestros techos de oro 
De gloria bañe , como á mí de lloro ! 

Así del veloz tiempo el curso humano 
Con agradables vueltas solicite 
A vuestras flores inmortal verano, 
Que á no morir jamas las resucite: 

Y desta playa «1 cristalino llano 
Con ricas perlas y coral visite 
Vuestros umbrales de oro ,,y á pie enxuto 
De lo mejor del mundo os dé tributo. 
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Que á mis gustos prestéis dulce acogida, 

Y á un ext^angero fiel noble hospedage» 
Que siendo tesoreros de nú vida 
Grave traición será hacerme ultraje: 

Y á esa hermosa cautiva j á quien rendida 
Mi alma está en humilde vasallage, 

Le deis nuevas de mí , digáis que vivo 
£n fe de ser de su beldad cautivo. 
Así decia yo en mi pensamiento 
Mientras el real baxel iba á dar fondo, 

Y el piloto sagaz al rumbo atento 
La áncora corva y el boyal redondo 
Apresta , y con la sonda mide á tiento 
£1 lugar mas seguro y menos hondo 
Donde surgir » y la demás canalla 
Salta éh la arena en el lugar que halla. 

Llevóme el noble Abenragel consigo, 
Donde antes enviado el alma habia, 
A ver al Rey , y hablalle por amigo, 

Y la ocasión buscar de mi alegría: 
Fué como suele el tiempo mi enemigo, 
Pues ni por esta ni por otra via, 

£n muchos dias que en su corte estuve, 
Ni orden de hablalla ni de vella tuve. 

Mi amigo , a quien quizá en igual cuidado 
O poco menos mi desdicha puso, 

Y de la bella Infanta enamorado 
£1 no poderla ver triste y confuso; 
Un dia por me dexar mas obligado 
A contarme su& males se dispuso, 
¡Extraño caso! que una misma suerte 
Me restauró la vida , y dio la muerte. 
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Contóme en suma el todo de su vida 
Sin pensar que tuviese parte en ella. 
Que un año habla la traía perdida 
Desvelado en servir la Infanta bella: 

Y aunque era siempre aceda y desabrida^ 
Al fín dexaba que pudiese vella, 

** Mas ahora , dice , está tan retirada, 
Que de sí misma y quien la ve se enfada» 

Después que por descuido de su hermano 
En Xücar la prendió un corsario un dia^ 

Y rescatada fué por un cristiano 

Que Hambroz quitó la vida en Almería; 
Nunca el alegre rostro soberano 
£1 lustre ha dado en ella que solía. 
Con sus doncellas retirada vive, 
Que un muerto gusto en nada le recibS. 

Deseo , pues ya como solia no puedo^ 
Del dulce bien gozar que ausente adoro» 
Con la invención de algún sutil enredo 
De mis males contarle el gran tesoro, 
Que lo que amor no pudo , quizá el miedo 
Causar podrá del importuno lloro, 
Trocando eñ algo aquel altivo pecho 
De blanda nieve y pedernales hecho/* 

Así el xle Fez envuelto en su cuidado, 

Y fuera de los mios me contaba 
De su mal lo presente y lo pasado, 

Y contra mí de mí se aconsejaba: 
Había un sarao y música trazado, 

Y viendo que la Infanta sé excusaba, 
Trocó en darle una música el ornato 
De su real grandeza y aparato. 
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La plata de los cuernos de Diana, 
Ya envuelta en las cenizas del poniente^ 
Con los retintes de color de grana 
Tib|a volvía su luz resplandeciente: 

Y entre el mudo silencio y sombra vana 
Sembraba el sueno olvidos en la gente, 

Y de la via láctea el tesoro 

£1 ayxe obscuro de centellas de oro. 
Quando de Abenragel el aparato 
Salir la noche vio de su posada, 
£n unas andas negras su retrato 
Con blanca gente en torno amortajada: 
Verdes las hachas , que de rato en rato 
Tristes gepiidos daban , y sembrada 
De cometas la noche , parecia • 
Primer retrato del postrero dia. • 

Al ronco y triste son de unas cadenas 
Que del ataúd colgaban enlutado, 
Entre las verdes luces , donde apenas 
Humo sus esperanzas se han tornado. 
Dos carrozas salieron , ambas llenas 
De bellísimas moras , que en trabado 
Coro sonaban varios instrumentos 
De suave son , y cónsonos acentos. 

Arpas, vihuelas , órganos, rieles. 
Clarines, chirimías y trompetas, 
Flautas, dulzaynas, cítaras , rabeles. 
Sonajas , cornamusas y cornetas, 
Y otras varias pandorgas y tropeles 
De consonancias y armonias perfetas, 
Que en música suave y acordada 
Todo una gloria parecia trabada. 
T.L X 
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Y en an soberbio trono de brocado. 
Sobre carro triunfal que en oro ardía, 
De ocho unicornios de África llevado, 
Con mayor lúa que en el que sale el dia^ 
De Arlaja el bulto al natural sacado, 
De beldad llecio y magestad venia, 
Con mil Cupidos que en alegre vuelo 
Cometas dan por flechas de oro al cielo. 

De antiguos dioses en cadena de oro 
Presos por mas grandeza acompañada, 
A sus pies nueve musas , y el sonoro 
Plectro de Apolo y cítara dofada: 
Yo esta figura hice en trago moro 
Por darme í ^conocer en la jornada, 

Y en esta pompa y magestad de espacio 
Llegó el carro, al' terrero de palacio; 

Donde un fúnebre mausebla hecho 
De artificiales fuegos puesto á punto^ 
Al entregarle el enlutado lecho 
Humo se» volvió y sombra todo junto: 

Y ya el ruido y su temor deshecho 
Con las tristes memorias del difunto. 
La antes funesta llama » al regocijo 
De müsica parió un alegre hijo. 

Hubo mucho de todo , al fin entre esta 
Folla de Corte , en hábito de Apolo, 
Con ademan de entretener la fiesta 
Una canción canté en una arpa solo. 
Por tal estilo y término compuesta. 
Que en voz del abrasado mauseolo 
Mis endechas lloré» canté mi vida, 
Y acusé una palabra mal cumplida. 
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No perdió punto Arlaja en la encubierta 
Cifra que al disimulo se yantaba, 
Que aui)que no en los balcones descubierta 
Entre sus dapias disfrazada estaba: 
Puso fin á la fiesta el ver abierta 
L.a venta^na de la alba que apuntaba, 
Que para gozar della antes del dia 
Salió en aquel mas presto que solia. 
En él al noble Príncipe africano 
La Infanta envió á decir » que en todo babia 
Estimado el regalo cortesapo: 
Y qü'e ^io tantos gastos gustaria 
Oir sola la voz , la letra , y mano 
De la arpa pasada y:y la hallaria 
Para esto en los balcoaes de su huerta 
Aquella noche sola ^ y encubierta. 

Dexó ufano al de Fez la nueva gloria 
Del presente favor mal entendido, 
A mí lleno de gusto y vanagloria 
Hallar lo que temía haber perdido: . 
Mas , ¡ ó humana tragedia , en quieo notoria 
La inconstancia descubre el mas cumplido 
De tus inciertos bienes , quan á tiento 
Caníina el hombre y va tras su contento ! . 

Llegada la ocasión y hora pedida 
Por tantos gustos , aunque á varios fines^ 
Solos los dos , la arpa prevenida» 
A hacer fuimos la ronda á los jardines: 
Donde la bella Arlaja entretenida 
Nueva belleza daba á los jazmines 
De un balcón apartado, que caía 
Al muro altivo que el vergel cenia» 

Xa 
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La sabia Ardelía , una gallarda mora 
Amiga suya en compañia con ella» 
Esta en viéndonos , dixo : *^ mi señon 
La Infanta me mandó venir por ella 
A deciros , señor y que por ahora 
No es posible hablaros , ni vos vella, 
Por cierto inconveniente , y caso justo. 
Que el paso le ha estorbado deste gusto. 

Dice » que aunque hallarse en vuestra fiesta 
Sü enfado lo estorbó, os está obligada, 
Y así lo reconoce , y yo con esta 
Razón he hecho y dicho mi embaxada/' 
Aíi amigo Abenragel , viendo traspuesta 
La gloria que ya dio por alcanzada, 
Bien conoció que amor con la ventura 
Pocas veces se encuentra , y m^nos dura. 

Respondióle con mrodo cortesano 
Hasta en su mismo agravio agradecido, 
'* Mas que sentia haber traido en vano 
Quien a solo servirla habia venido. 
Que era aquel caballero castellano. 
Que a no ser tan discreto hubiera sido 
Tan grave falta causa de tenella, 
O en su amistad , ó en las firmezas della.'' 

Dicho esto , Ardelia por sagaz estilo 
Dando disculpas , y admitiendo cargos 
De mí supo quién era , quando el hilo 
De las quejas quebró , y de los descargos. 
De la siempre dudosa parca el filo, 
Y haciendo breve suma en cuentos largos 
Su gloriosa esperanza trocó al fuerte 
Abenragel en triste azar de muerte. 
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ALJEGOR i A. 



En el caento de Garilo se muestra lo poco 
que aprovechan trazas , donde al executar no ter- 
cia la ventura : y como la prudencia humana sin 
el favor divino entendido por la fortuna , es de 
ningún efecto. Todo lo qual se ve aun mas claro 
en los infortunios de Gundemaro. 
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ARGUMENTO, 



Trasigue Gundemaro su historia , y acabase 
en un extraño encantamento. Ferragut deS" 
fitrta d los gritos de una doncella , que le 
cuenta las desgraciadas tragedias del caballo 
Clarion , al quql sigue el moro todo el dia,/ 
aljin a su vista le coge un villano ^ y se k 
lleva y y él encuentra una Hermosa tienda don- 
de le sucede una extraña aventura. Llega al 
Tajo , / libra d Galiana , Infanta de Toledo^ 
de una traición con que la pretendia robar 
Biarabi, Rey de Pamplona. 

^¡vJ varios cursos de la vida humana 
(Gundemaro siguió) fines inciertos, 
Pesadas penas de alegría liviana^ 
Dolores vivos de placeres muertos, 
Alquimias y oropel en que devana 
Engaño el gusto , el tiempo desconciertos, 
Dulce esperanza , desvarío eterno, 
Que prometiendo gloria dais infierno ! 
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Oorre tras sus manzanas Atalantav 
Y solo el oro y no el engaño advierte, 
Febo tras Dafne hállala hecha planta, 
Anteon beldad que en ciervo le convierte: 
Vuela á pooQr Eurídice la planta 
Sobre una flor, encuentra con su muerte, 
"Vuelve sü amante á verla , y su contento 
A un volver de cabeza es todo viento. 

Tal es la suerte humana , y su firmeza, 
Y así anda el hombre tras su antojo á tiento^ 
encandílale el gusto la belleza. 
Corre tras el placer , halla el tormento: 
Midas en su oro hambres y pobreza, 
Faetón en su altivez abatimiento, 
A Abenragel y á mí por una senda 
Dieron buscando paz muerte y contienda* 

Al tiempo que por término encubierto 
A excusas suyas me iba declarando, 
Y afable Ardelia por un modo incierto 
En su amor y favores obligando: 
Alfajardos , un moro sin concierto. 
Que el palacio real venia rondando, 
A quien Abenragel quitado habia 
Los gustos de una mora en Berbería, 

Hízole el noble Gambedul privado 
De Abdalla , y capitán de infantería, 
Hasta que á mas fortuna levantado 
A serlo de la guarda subió un día: 
Este de un furor loco arrebatado. 
Fantástico del cargo que regía. 
Que son las dignidades en e^to 
Toque de los quilates del sugeto; 
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Soberbio en las pujanzas de su oficio^ 
Con furia arremetió desordenada, 
Y haciendo del zeloso al real servicio 
Al Príncipe pasó de una estocada: 
Cayó el joven mortal , creció el bullicio 
De la canalla vil alborotada. 
Que á las voces del moro alharaquiento 
En confuso tropel llegó sin tiento. 

Mas no salió tan á su salvo el caso^ 
Que antes que ser pudiese socorrido, 
Dq mil heridas desangrado y laso, 
Sin vida ante mis pies quedó tendido: 
Sin que la furia popular un paso 
Perder me hiciese del recien caido, 

Y muerto Abenragel , bien que pudiera 
Con la noche salvarme si quisiera. 

Pero creció la gente y alboroto, 

Y medrosa la Infanta de mi muerte. 
Que me rindiese manda , y por su voto 
Las armas entregué , y troqué la suerte: 
Dime preso al Alcayde Polinoto, 
Que del alcázar real en lo mas fuerte 

IDe un quarto, á un redoblado muro incluso, 
£ntre cadenas lóbregas me puso. 

Fué de la torre en el lugar mas baxo, 
/Que mas negro ayre , y menos luz tenia, 

Y por una escalera con trabajo 
Para doblarse en él se descendía: 
Aquí solo quedé , y el que roe traxo 
Por la Infanta y Ardelia el mismo dia 
A decirme volvió , que por valerme 
Juntas vendrían aquella noche á verme. 
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Lrlegó de la hora el tiempo deseado, 
Y habiendo despeñado al carcelero, 
Baxar adonde estaba aprisionado 
Vi á media noche el alba y el lucero: 
Trocóse en cielo el sótano ahumado, 
Mi mal en bien, mi pena en gusto entero, 
Mis tormentos en gloria , y las prisiones 
£n cadenas de dulces eslabones. 

Sacáronme del limbo dos deidades 
Que en la belleza parecían del cielo, 
Mas la fortuna , cuyas variedades 
Mis cosas llevan sin cansarse en vuelo, 
Mi bien trocó en tan tristes novedades, 
Que de no rematarlas me recelo^ 
Que quiere un monstruo hacer en mí que pueda 
Ser centro de las vueltas de su rueda. 

£1 Príncipe Álgaycel que en la belleza 
De Ardelia ardia , y su desden le helaba, 
Y entre zelos, temores, y aspereza, 
Muerto vivia , y sin dormir soñaba; 
Quando de la escalada fortaleza 
Yo al quarto de la Infanta atravesaba 
Con ella de la mano , á él le traía, 
O su amor ciego , ó la desdicha mia. 

Iba á velar el sueño de su dama, 
O á despertar su muerte , y mi tormento. 
Que ni fortuna duerme , ni quien ama, 
Ki á un desdichado importa andar con tiento^ 
Pues hasta los desvelos de otra cama 
A perturbarle vienen su contento: 
El Príncipe llegó , turbóle el caso. 
De amor, y honor herido á un mismo paso. 
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Era valiente , y poco reportado^ 
y como tal arremetió furioso 
Con su alfange , y un manto de brocado 
Por reparo á mi estoijue peligroso: 
Yo que venia bastantemente armado 
De semejantes casos receloso, 
Quien por contrarios ha de abrir camino, 
Con hierro es fuerza le abra de contino. 

Era cierto el perder honor y vida, 
O quitarlo sin culpa al enemigo^ 
¡Lance extraño , desgracia nunca oida, 
Ni usada en tal rigor sino conmigo ! 
Al fin él de sí mismo fué homicida» 
El cielo es juez , mi corazón testigo, 
Que si otra puerta en riesgo tal se abriera, 
Mil vidas por salvar la suya diera. . 

Mas la opinión de Arlaja , y la honra miai 
Al valiente Algaycel dieron la muerte: 
¡O fortuna cruel , golfo sin guia, 
Fuerte imposible que el tahúr la acierte! 
Trocóse el fin , trocóse la alegria, 
Y las cosas trocáronse de suerte, 
Que ya no tuvo Arlaja por seguro 
Sin mí quedarse en el paterno muro. 

A cuidado de Orbelio, un falso amigo 
De Ardelia , prevenido un barco estaba 
En la playa del mar , para conmigo 
De Barcelona hallar la costa brava: 
No se atrevió la Infanta á ser testigo 
Del triste dia que al Rey se le acercaba, 
Ni quedar sola la otra mora bella, 
Ni Arlaja sin los dos , ni yo sin ella. 
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Y así por donde yo saliera solo, 
A no Jiaber la desgracia sucedido, 
ios tres salimos, quando encima el polo 
Bootes su media vuelta habia cumplido: 
Y antes que el oro del pretal de Apolo 
El ayre diese de ámbares teñido 
A la playa llegamos, y sin tiento 
Las velas dimos y esperanza al viento. 

A Orbelio le contaron el suceso, 
Caso en todas maneras excusado, 
Que en qualquier trance próspero , ó avieso, 
Nunca el secreto pierde por guardado: 
Andaba el mar al embarcarnos grueso, 
El Grao gentil de un zéfiro picado. 
Que en furioso levante se volvia 
De rato en rato al acercarse el dia. 

Descubriónos la luz lejos de tierra 
En una tempestad furiosa envueltos. 
Que fortuna cruel por darnos guerra 
Traía los ayres con la mar revueltos; 
Hasta que en los peñascos de una sierra « 
En blanca espuma y salitrales vueltos, 
En Denia el viento que en sus cuevas suena, 
Ya el barco roto nos echó en la arena. 
Aquí murió del todo la esperanza. 
Siendo en humanas trazas imposible 
Librarse de la muerte , quien no alcanza 
Con ánimo inmortal cuerpo invisible: 
Que al Rey ¿ quien le estorbara la venganza, 
O le ocultara en caso tan horrible, 
Por. breve senda , ó por rodeo prolixo, 
Al que su hija robó, y mató a su hijo? 
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Mas al abrigo que al ceroino monté 
De una enroscada vuelta el cuerno hacia. 
Hurtando la mitad á su horizonte 
En casa humilde un pescador vivia: 
Aquí quando ya el carro de Faetonte 
En el mar contrapuesto se hundía» 
De las olas y vientos arrojados» 
De alegre albergue fuimos amparados. 

Era del pobre Amilcar la cabana. 
Que siendo mercader dio en cortesano, 

Y con soberbia y ambición que engaña, 
Quanto en logros ¡untó despendió en vano: 

Y ya gastado y viejo á esta montaña 
Entre redes le echó el tiempo tiraao. 
Adonde en comedido vasallage 

A nuestro barco dio nuevo hospedage. 

Descansando aquel día y el siguiente 
En la choza estuvimos recogidos, 
Sin saber de Valencia ni su gente 
Nada de los sucesos referidos: 
Que el proceloso viento mas se siente 
Por montes, que por valles escondidos, 

Y las nuevas de Corte , y sus consejas, 
Quando á los pobres llegan ya son viejas. 

Volviéndose via el golfo mas tratable, 

Y Amilcar con mis dones obligado, 
Pasage libre y compañia afable 
Me habia hasta Barcelona asegurado; 
Quando de la fortuna el variable 
Timón de nuevo el mar dexó alterado, 

Y en las presentes cosas tal mudanza, 
Que no nos quedó un soplo de esperanza. 
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Tenia el pescador (extraño caso!} 
Por hija una bellísima doncella^ 
Zorayda dicha , de valor no escaso. 
Que en su casa nació , ó se crió en ella: 
A esta el fácil Orbelio en fuerte paso 
Miró , y á amarla le inclinó su estrella 
Con -tan ardiente amor , que fué bastante 
De leal volverlo en desleal amante. 

Temió quizá el tormento de la ausencia 
Viendo acercarse ya nuestra partida, 
O que 4os alborotos de Valencia 
La hacienda le costasen , la honra , y vida: 
Al fin en alevosa convenencia .. . í . : í 
Al htiesped antes fiel dexó vendida 
Su honra , y todo mi bien, sin que* se excluya 
La vida mia, y la que lo era suya. 

Fueron á dar los dos traidóramente 
Aviso á Denía del suceso extraño, A. 

Mas la bella Zprayda diligente 
Lo& tratos eintendió, sospechó eljdíiño: 
Y por salvar la Infanta de su gente 
Seis remeros tomó , y en dulce engaño, 
Mientras que en la fria noche ya vecina 
£1 falso Orbelio á su traición camina; 

Basteciendo conforme á la estrechura 
Del tiempo un barco que pescando andaba, ' 
Dentro nos puso , y ella mas segura 
Que el fixo norte que el timón guiaba: 
A vela y remo por el agua obscura. 
Que crespas luces temerosas daba 
Al herir de los remos , é ir bogando. 
Ligera en alta mar nos fué engolfando. 
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Cobró tan gran amor Zorayda bella 
A la Infanta , y de Orbelio tal espanto. 
Que por miedo de velle , y de no vella, 
A su casa déxó en amargo llanto: 
Temió del vario amante la doncella 
No hiciese en sus amores otro tanto, 
Que en vano se lamenta y llora el daño, 
Quien pudo, y no escarmienta en el extraño. 

También , si ya esto no ^ sospecha mia^ 
A un gallardo Leonés Zorayda amaba. 
Que disfrazado por su amor: servia 
En el humilde oñcio que ella usaba; 
Este es el que al principio te decía. 
Que al vientre, ay uno iilguna fiera brava 
} V'ivo aqQÍ trpsladó dicho Floriano, 
I)q AureUo hijo, y de Adelgastro hermano. 

La iu>che toda^ navegando fuimos 
A vela y remo , y quando el alba abria 
£n el oriente de oro los racimos, 
De que sexuaja y se enguirnalda el dia, 
A Ibiza qiíedar por popa vimos, 
Y á Formentera dando el rumbo y guia, 
A Mallorca pasamos pcír de fuera, 
Entre el cabo de Palmas , y Cabrera* 

Y dentro al Baleárico metidos. 
Fortuna con sus vueltas ordinarias 
De nuevo comenzó roncos bramidos 
De olas, vayvene&, y mudanzas varias: 
Los vientos de las nubes rebatidos 
Resuenan por las bóvedas contrarias 
Del turbio cielo , y sus helados polos, 
Solo inmudable á nuestros ruegos solos* 
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Fullas sin rumbo cierto algunos días 
De un furioso poniente contrastados, 
De un bordo y otro por diversas vias 
Las velas rotas y árboles quebrados: 
Hasta que ¿n medio de las ondas frias 
Orecer un dia vimos los collados, 
Que por h cuenta y computo marino 
Son en Sicilia el cabode.Ps^uxno. 

Aquí ya.en salvo puestos aferramos 
Entre el .roxo coral el corvo diente, 

Y en tierra Fioriano y yo saltamos, 
Buscando en ella algún poblado y gente: 

Y tanto el' ciego bosi^ue -penetramos, 
Que andando ttn dia perdidos , al siguiente. 
Quando a Ja^playa por el ^rio volvimos^ 

Ni el barco surto ni su rastro vimos. ^ 

l4o' lejos un batel bogando andaba 
Junto á la costa al desbraa^ar del rio, • » 

Y un pobre viejo dentro, que pasaba. 

X.a vida en él pescando ásu albedrío:, ; .J 
£ste solo parece que esperaba ; 

A darnos tristes nuevais del navio, 

Y así se fué en cumpliendo con su oficio, 
Por dexamos el barco y exercició. 

Contónos este al fin ( ¡ ó casos varios ! 
¡Fortuna incierta , laberinto extraño!) 
Que de un navio cretense de corsarios 
£1 nuestro presa fué y triunfo lozano. 
*^ £n Creta hay sacrificios ordinarios. 
Donde al altar de un ídolo inhumano 
Degüellan cada mes una doncella 
De las que en corso prenden la mas bella. 
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Por aplacar la fuerza de Mercurio, 
Patrón de los isleños mercaderes. 
De Júpiter y Maya hijo espurio, 
Autor de embustes , nuevas , y placeres: 
Desde el golfo Carpacio al mar Ligurio 
Busca para su altar bellas mugeres 
£1 cretense falaz de engaños lleno. 
Tal que para ser malosolo es bueno. 

Ciertos piratas destos dieron saco 
A Fumo aquí , y á Módica adelante. 
Y el baxel vuestro en resistencia^flaco 
Para alixar el suyo fué importante: 
Mas tres beldades que en su seno opaco 
Hallaron , la menor será bastante 
Para aplacar su dios > y qwe allí acabe 
La injusta pena de rigor tan grave^ 

Que en venganza á lá muerte de .una dm^f 
Que lo era del que. rige el caduceo, 
Si ya no fué algún incubo , que eo fama 
Del falso dios trazó ese devaneó: 
De una peste cruel la ardiente llama 
Así el reyno ha abrasado al Rey Tifeo, 
Que todo en él camina á un fin violento 
Muerta la Reyna, el hado aun no contento. 

Y es entre el rudo vulgo opinión cierta, 
Que hasta ser en su altar sacrificada 
Otra beldad mayor que fué la muerta, 
Ni él contento estará , ni ella vengada." 
Así el barquero dixo , ¡ó suerte incierta! 
]SIi buena en duda, ni mejor hallada: 
Considera, señor, quales quedamos 
Los que á este paso sin pensar llegamos. 
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Que del presto. lebrel huye el y enado 
Por el bosque se entró , y roi compañero 
£n el barco que ,yíó á la orilla ^ado: 
Yo entré tras él con prodigíil^o. agüero 
De una nube de fuego rodeado j. 
Que SL en tierra se pierde la .ventura. 
Buscarla por la mar será locura¿ . ,. 

A bogar comenzamos cop. los remos 
Cada uno por su. parte , y de la orilla 
Apenas se escondieron los extremos^ 

Y del cerro de Espaca la cuchilla; 
Quando el navio cretense volar vemos» 
Llevjindo á jorjro el nuestro de trailla. 

Y como sí ya todo, fuera hecho 

£1 dolor nos templó , y alegró, el pecho. 
I>uró aquella esperanza > y su alegría^ 
Lo que la luz duró de aquella tarde^ 
Que ella , el gusto , mi bien , la luz, y el dia,. 
Todo á un tiempo murió : solo el cobarde 
Pecho muriendo vive todavía, 
Y en fuego eterno de memorias se arde. 
Que en ^ego me embarqué , y en fuego vivo> 
En medio el yelo de mis muertes vivo. 

Creció con las tinieblas un levante, 
Que á obscuras anudó los demás vientos 
£n ciega lucha » y confusión bastante 
A trastornar del mundo los cimientos: 
Barrió la negra noche el dia restante, 
Y en sordos silbos , y ásperos acentos, 
Las enlutadas focas y delfines . 
Kos agoraron desastrados fines. . . . ^ 
T.L Y 
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No sé qual dios el gobernalle tuvo 
A un barquillo tan vil en tal tormenta^ 
Que de mil veces que anegado estuvo 
Libre salió del riesgo , y de su afrenta: 
Pero si algún milagro en estos hubo. 
Ya mi ventura lo escribió á su cuenta. 
Que no se da el vi?ír á un desdichado 
Para mas bien que darle el mal doblado. 

Al fin sí es bien , señor y el no causarte 
Con tan prolixos cuentos y^.quando el alba 
Su luz mostró llorosa , en esta parte 
Donde tu nao surgió, y está añora salva; 
Por trofeo de Venus , y de Marte, 
Haciendo al tiempo y sus mudanzas salva. 
Los dos tristes navios que seguimos. 
Hechos pedazos por las rocas vimos. 

Y sin que nadie se escapase dellos 
Mi gloria allí murió, y aquí me traxo 
La fortuna y amor por los cabellos 
Del bien mayor al escalón mas baxo: 
Quise ir para anegarme en medio delloSi 
Y mi desdicha huir por el atajo, 
Mas no lo consintió , que su porfia 
Es que yo viva , y muera mi alegría. 

De mar un grueso tumbo echó el barquillo 
Por cima destas rocas en la tierra, 
A pesar de mí amor, que por seguillo 
Me hace con mi fe la mayor guerra: 
Mi amigo Florian sin prevenillo 
£1 dia siguiente entró por esa sierra 
De una ligera caza ocasionado. 
Que era su muerte , y parecia venado. 



XJn mes ha ya que. vivo, en este y^Boo 
Solo y sin esperanza ni alegría. 
Que ni de , día ni de noche duerme^ 
Ni sé quando es de noche ni de día:... 
£1 alma alborotada » el cuerpo ehfermoi ' . 
X.a vista absorta ^ el desear sin guia^ . . 
Asombrado de noche con < legiones 
De espantosas figucas ^^ivisíones. ' r :. 

De Aolaja por los.áyfb Yeó la somlura < 
Las mas nqcfaes pas»? tnste^y callada, ' . ' . /. 
Otras con dábil voz i¿e<ll^ibay nombra, . 
De rosas^y^ jazmines cócoiiaflac 
Ta^nbim con gritos Florianpnie.'asoaliira^ : ' 
Y Argelia, un tiernas. lágxinuis bañada . • . 
Pide que me consuekl/yrsi amanece, > • /. 
Todo en.la hiz se apagácyrdesvanece. ; r. 

O es: por aquí el infificno/ó mi to^meáto 
Produce y cria sombras fiaqpienosás^../> •' ^ 
De quien.st.el .cielo me.iba'iibrado^ siento 
Que es por ésitas reliquias pbdérbsas:. l[\:.. 
Contra quien < ni aprorfecha^eneantamenfOi 
Ni engaños de fantasmasi^meotirosas, ; 
Que son.las que en fe^santa-íne han líbcado 
De tantos xiesges. como te he contado.** . 
Así el leonés Gundéáiáro la historia 
De sus pcolixos males abreviaba, 
Y el carro en que Faetón perdió su gloria 
Las ruedas de oro el crespo mar bañabas 
Quando en soberbio triuhfo y vanagloria, 
£n carroza de nácar que volaba, 
Al puerto ven llegar una doncella, • 
Mas que el sol rubia j» y que. la luna bella. 

Ya 
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Ventíií sobre su coridiaparecía, 
De perlas y esmeraldas coronada. 
Que nueJíamente deia mar salía, 
De su antigua bellezx acompañada: . 
Mas afMias el carro en (]ue venia . i . 
Vio la arena de aljófar :escárchada^ 
Quando la luz txodó íde su* tesoro 
£n blanca cierva- coá4ot cuernos de oro. 

Y seibada-^obrer diaria. hermosijira - > 
Que anus sobre SUS' itftdmcs volaba,::: 
Con 1 i^eseza i igual 'pin ia espesiúá > •• » - 
Del bosque entró^qsre)al>jnar sus5qn^>ras daba: 
Quaqdoilo^'dosnjQeieii k enriscada^ abura, 
Oyendoí^el uiib^teíiibl^óihablando estaba, 
A ver ei^.dccati^no^ligibles' puntos • 
La espantosa beUádvssguíeroQ pitltos.i .^ 
cGufidéitiáro aUenticát en la monioiQa^ 
Ki la corctlla viéi'úi á-ii^uíen seguía, 
BdTíianio'éntráiuatbMQas iuna extracña 
Maravilla halló^«df inilrqóekibta.*. 
Mas'jy^de Feffflgutbtia'maraaap 
Que el ciego amor en.sueik>s le fingía. 
Arrendó el peciiaini^amorosa;ilamá,i;' 
Mi nueva voz á^stIS^ grandezas llama* * 

Esidel amor sutil k ñecha altívi¿ ' • 
Rayo sin resplandor , fuego encobiestp. 
Cuyo blando calor con fuerza es^iiva 
Bronces derrite al corazón mas yerto: 
A Ptavid prende , áSalomon derriba, 
Y dexa al gran' Sansón á sus pies muerto^ 
Amarrando á los. remos.de su banco* 
Al náSo/al mozo, ül; viejo, al negfo,* al- blanco. 
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De un sueño, de unas auevas, de un :atitojo^ 
De un- «o sé qué , de un ay re , y omería. 
De un afable mirar, de ua volver. de ojo, ; 
Al alma: nace , y sin sentir se cría; [ .. 
Dale vida el placer , fuerza el eao^, 

Y si d^* veras es nada le enfria^ :. < . 
Que contra el arco suyo y de la muerte^ 
Ni basta habilidad ni alcaicar fuerte^ : > 

Pqes este aliento y fuerza poderosa, ' 
Que en todo anda sembrado y repartido, . 
Con la luz de una imagen ^amorosa. 
Durmiendo á Ferragut dexó vencidp: , . 
£1 pecho ardiendo , el aloia deseosa 
De ver despierto loque vio dormido, ' 
Quan^do el ruido sonó confuso y ciego, . 
Que el gusto le quitó , y rompió el , so^siego. 

£ntTÓ á buscarlo por la selva el moro 
Al mis^o tiempo que la luz salia, ; 

Seminando al ayre los corales y oro - 
Que el nuevo sol por su horizonte cria: 

Y dudando si aquello era el sonoro - 
Estruendo de armas que soñando oía, . 
Atienta tras la voz jai)duvo tanto. 

Que la causa encontró del triste llanto. 

Dps caballeros vio y una doncella. 
Todos tres muertos , y otra que lloraba 
Sus desastradas muertes, con aquella 
Triste y penosa voz que antes sonabg: 
Mirója.el moro, conocióla en vella. 
Que era la que el dia- antes le llevaba 
A Babamel la nueva dolorosa 
Del .robo que AUchalí hizo en sil ^^p9fa. 
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Al tñkmo Bahamel halló caido 
Muerto encima su espada , y viendo un paso 
Tan lastimoso , el moro enternecido 
Detuvo el suyo sobre el campo raso: 

Y dándole por modo comedido 
Consuelo á la que llora el triste caso» 
Pídele' cuente y diga si lo sabe. 
Quién fué la causa de rigor tan grave. 

** Que si por la demanda en que me puse 
Sucedió y dice, tanto desconcierto, 
Sin que el mundo halle brazo que lo excuse, 
O el mió le vengará , ó quedaré muerto." 
Así el moro le pide no rehuse 
Darle cuenta del caso , ella cubierto 
De llanto el rostro , y de color difunta, 
X/lorando satisfizo á su pregunta. 

Andaba suelto , y despuntando el heno, 
Un lozano caballo en medio el prado, 
Con la silla de plata , y de oro el freno, 

Y bordada mochila de' brocado: 

De la color de un blanco armiño , y Heno 
De un encambre de moscas salpicado. 
En los pies remendado, y en la frente, 
Ojos -fogosos, anhelar valiente. 

Nervoso el pecho , abiertas las narices, 
Corta la clin , pequeña la cabeza, 
La cola recogida y las cervices, 
Señales de gallarda ligereza: 
De extrañas pintas , manchas y matices, 
Despedazando el freno su braveza, 

Y dando á sospechar en el sosiego. 
Que está ^ntre abrojos, ó pisando fuego. 
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No fué su igual el Cílaro famoso» 
Que de Polux domó el doblado hierro. 
Ni del viejo Saturno en mas brioso 
Cuerpo los duros miembros ciñó un hierro: 
Quando el cuello arrugado y espantoso 
Con nueva y gruesa clin erizó el cerro, 

Y con relinchos de su pecho indinos 
iDel monte Pelion asombró los pinos. 

*'£ste caballo, la doncella dixo. 
Toda en congoja y lágrimas bañada, 
A quien el cielo con rigor maldixo, 

Y una beldad le dio tan codiciada, 
Triste remate fué del regocijo 
£>esta gente que ves despedazada, 
Mas bello y desgraciado que el Seyano, 
Ni el que por tierra echó al valor troyano. 

Oye el extraño discurrir del hado 
(Si es verdad lo que del me contó Alpina) 
Verás el mundo todo eslabonado 
Colgar de sola una virtud divina: 
Si hay signo bien ó mal afortunado, 
O todo a tiento y sin saber camina. 
Aquí lo entenderás , y en este paso 
Verás lo que hace la ventura al caso. 

£n Tracia , de la casta que allí tuvo 
Otro tiempo Diomedes el tirano. 
Este potro nació ^ y Clarionte le hubo, 
Rey : del valle de Ródope inhumano: 
£n sangrientos pesebres le mantuvo, 
Y hecho y enfrenado de su mano. 
Tan gallardo salió , que de alentado 
Diez liguas corre , y para atropellado. 
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Al Rey Clariónte lo quitó Ricarte, 
El dia que le mató junto á Mantible, 

Y á el Ndrman Bartolache , y Railagarte^ 
Quando á traición le hirieron en Fontible: 

Y aunque quiso cobrarlo Durandarte 
Del magancés caudillo , fué imposible. 
Hasta que el gran Reynaldos en persona^ 
Vida y caballo le quitó en- Girona. 

Presentado de allí le dio a Rugero 
Por mano de Hipalca su doncella, 

Y el dia que lo estrenó con triste agüero 
Yendo de Mompeller para Marsella, 
Junto á Arles puesto el Conde de Pontiero 
Con su gente en zelada cayó en ella^ 
Donde murió á traición alanceado 

De un infiel pueblo magancés cercado. 

Quedara oculta esta alevosa muerte. 
Si Espinabel pagado del caballo 
No se le hiciera codiciar la suerte, 
Que la habia de vengar con arrastrallo: 
Púsole el traidor piernas , corrió el fuerte 
Desenfrenado potro hasta arrójallo 
£n medio de la plaza de Marsella, 
A ojos de Bradamante,y su doncella. 

Allí en presencia suya hecho pedazos 
Al magancés dexó el caballo fiero. 
Viéndole Hipalca i muerto entre los brazos^ 

Y no en su silla qual pensó á Rugero: 
Notorios vio los cavilosos/ lazos 

Del fementido bando de Pontiero^ 
Alteróse la bella Bradamante, 

Y el sobresalto le abortó un infante. 
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Y al quinto día con la nueva cierta 
De la muerte infeliz del paladino, 
Xia antes dudosa amante quedó muerta/ 

Y cumplido el temor del adivino: 

Y por tantas desgracias descubierta 

La traiqicn de Maganza , un rio sanguino 
Labró Morgana , y de la gente impía 
Cien falsos Condes degolló en un dia. 

£>íóse el caballo destos desatinos 
!De aquella vez al Príncipe Carloto, 
Que él lo prestó después á Vaidoviuos, 
Quando de Mantua le mató en el soto: 

Y al fin por varios trances y caminos^ 
Con desgracia , ruido , y alboroto, 
Las muertes de ambos dieron el agüero 
Del infeliz Clarion por verdadero. 

Quedó al César el bárbaro caballo 
Por prenda á la imperial caballeriza, 

Y él al Hey de Pamplona su vasallo 
Con la mochila se le envia pagiza: 

Y ardiendo en oro el gusto de mirallo 
La vista alegra , y su color matiza 
Con la bordada pedrería , que en larga 
Kueda es al rico jaez preciosa carga. 

Encontró al mensagero Ballugante, 

Y sabiendo de donde , y adonde iba, 
Vida y presente le quitó arrogante, 
Con alma fiera , y presunción altiva: 
Envióselo á Marsilio , él con semblante 
Real el don recibió , que es lo que aviva 
Los filaos del amor , y quien preserva 
De muerte el gusto , y vivo le conserva. 
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Y al mismo fin mandó á la bella Alpina 
Que á Galafre le dé , Rey de Toledo^ 
A quien en una fuente cristalina 
De una espada cruel lo quitó el miedo: 
Pidió favor la mora peregrina 
Al triste Bahamel , y él con denuedo. 
De ánimo valeroso , y noble pecho. 
Vengarle prometió el agravio hecho. 

Habia venido con su nueva esposa 
Aquel dia antes por el bosque a caza, 

Y el verde margen de una fuente hermosa 
De estrado entonces les servia y taza: 
De allí salió á la empresa peligrosa, 
Contra los que de infame estirpe y raza 
A la dama quitaron el caballo, 

Y él á los dos la vida por cobrallo. 
Dexó Bahamel en la agradable fuente 

Por guarda de su esposa un falso moro, 
Ni honrado, ni hidalgo, ni valiente, 
Auchalí dicho, hijo de Alcandoro: 
Que de truhán de Ulid subió á teniente 
De Alcayde en Baza, aunque afrentado en Toro, 
Mas dio en ser rico , y convirtióse en godo, 
Que el dinero lo da, y lo puede toda 

Este por fuerza se llevó robada 
Esa triste hermosura recien muerta, 

Y yo qual tu me viste alborotada 
Del caso corrí á dar la nueva cierta: 
Anoche Bahamel a esta cañada 

En su rastro llegó , y aquí despierta 
£1 alma en el dolor , y él de rendido 
Sobre la yerba se quedó dormido. 
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T luego que el sentir quedó sin dneño. 
Soñó que en fresco estrado , y verde cama^ 
No lejos de la suya , en no pequeño 
Gusto dormía con otro la que él ama: 
Confuso despertó , exentóme el sueño, 

Y á ciento vino donde halló su dama 
Durmiendo en estas flores , y dormida, 
I>e zelos ciego , le quitó la vida. 

Creyó zeloso que Auchalí seria 
£1 que^ alegre dormia en su regazo, 

Y viendo que despierto revolvía 
En su defensa el atrevido brazo; 
Con el ciego cuidado que venia 
Feroz le ciñe en desdichado abrazo» 
Dándole de un puñal atravesado 

Por cama el heno , y por sepulcro el prado. 

Fué sobre él por cortarle la cabeza, 
Y halló á sus pies su desdichado hermano, 
£1 sin ventura Abenanil , ¡ó fuerza 
De fortuna cruel , hado inhumano ! 
Volvió el herido en sí , vio su braveza 
Muerta , y viéndose muerto por la mano 
De quien mas le queria , entendió claro, 
Que á los golpes del cielo no hay reparo. 

Contónos que viniendo de Toledo, 
No lejos vio de allí llevar robada 
La bella dama , entre congoja y miedo. 
De triste llanto y lágrimas bañada: 
Y que aunque á defenderla con denuedo 
La mano puso á su alevosa espada, 
£1 infame Auchalí , de una herida 
Libre se la quitó , y dexó sin vida. 
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Apenas pndo dar razón del caso, 
Qiuindo la lengua le atajó la muerte, 

Y el ya sin fuerzas débil .cuerpo laso 
Recio se estremeció , y se mostró fuerte: 

Y Bahamel que así en el postrer paso 

Su casta esposa y a su hermano, advierte. 
Por furor loco y torpe desconcierto, 
Mas que ellos el dolor le.dexó muerto. 

Y haciendo en un brevísimo discurso 
De sus azares y dolores. suma. 

Sin rastro de esperanza ni recurso 
Que la ocasión de su dolor consuma: 
Muerta ya la razón con el concurso 

Y avenida de males , halló en suma, . 
Que de infinitos que hay de varios modos, 
En un breve morir se ahorran todos. 

Y sin que mi presencia fuese parte 
A reprimir su furia acelerada, 
Kabioso se pasó de parte á parte 

£1 débil corazón con esa espada: 

Y esta es al fin , señor , por no cansarte 
Su tragedia , y la historia desdichada 
Del caballo Clarion , que á maravilla 
Nadie sin caer subió en su ingrata silla. 

Dame ahora favor , dame tu ayuda 
Para salir de trance tan confuso, 
A quién , ó cómo vaya , ó dqnde acuda 
£n este estrecho en que el rigor me puso: 
Así la dama dixo , el moro en duda 
Un breve rato se quedó difuso 
En pensamientos y discursos varios. 
De gusto todos y placer contrarios. , 
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Pero" Viendo el craballo que pacía 
Mal , tpor tenerse todavía el freno, 
Que aunque era de oro , el oro le impedía 
£1 oro de las bestias , que es el heno; 
Agradado del 1^11^ y gallardía 
Probarle quiere , y si )3s de azares lleno. 
Para no reparar en ese agüero 
Basta ser español y caballero. 

vMas el caballo hecho á ver dislates. 
Las riendas húye^ á quien el oro agrava, 
Y vuelto aquí y allí-^n varios regates, 
Lozano la alheñada din embrava: 
Hasta que ya á tós' últimos remates, 
Donde ün aüfoyo'eiá sus cristales lava 
Los postr-eros faéiíiifíes de aquel prado, 
Se entró en el bo^tie , y le d&xó-l>urlado. m 

Saltó el mon^* tras él j y con el salto 
El brioso animal se alteró un poco, 
Con que en pas<!y itiás libre , á lo mas alto 
Del monte fué subiendo poco á poco: 
Creció el antoja d>n hallarse faltb 
Lfe aquello que^ primero tuvo en poco, 

Y ya con. mas codicia , y mayor paso, 
Sigue lo que al principio siguió á caso. 

Treinta millas le fué al alcance extraño. 
De ^na breña saltando en otra breña. 
Que ^1 gallardo caballo de lozano 
Ahora le aguarda , y luego le desdeña: ^ 
Así a las veces de un querer liviano, 

Y de una fácil ocasión pequeña, 

Se empeña un gusto hasta morir por ella, 

Y abrasa á todo un monte una centella. 
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Ya el sol con quien el moro parecía 
Que apostaba á correr hacia el ponientCi 
Su sombra que antes alcanzar quería 
Atrás le ataba perezosamente: 
Quando al píe de una cumbre que subía, 
Su caballo vio al margen, de una fuente, 
A quien de el prado la florida falda 
Rica taza le sirve de esmeralda. 

Vio que llegó á beber» y que un villano 
Poniendo bien . la silla saltó en ella, 

Y en las fornidas ancas el serrano 
Semblante de una rustica doncella: 
Dióles el moro voces, perp.ed ywo. 
Que sin responder él ni (s^cidchar ella 
Libres se vai), y en truQCo del caballo 
£1 enfado le dexan de buscallo* 

Baxa ligero , y de córaget brama 
Al poco caso que hace el que 1^ Ueva, 
Pues al ronco griraj con qW' le llama. 
Ya en término cortés , ya eu. furia nuevaí 
Ni para 9 ni responde, antes sa dama, 
A quieii con rostro humilde ablandar prueta 
A que le escuche a modo de rogallg, 
Sonriéndose..dél camina, y calla* 

Temió no sea la referida Alpina, 
Que el real caballo al Rey Galafre lleva^ 

Y que él caya en mal caso sí la indina, 
O haga en la estorbar lo que no deba: 
Mas no tampoco quiere que en indina 
Descortesía alguno se le atreva, 

Ni en burlas le desdeñe por tal modo. 
Que es no sentir disimularlo todo. 
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Y asi viendo que nadie le responde, 
Delante puesto , ya fiero inhumano, 
Las riendas de oro quiso asir , por donde 
Las lleva 1 mal parejas el villano: 
Mas él sin responder le corresponde 
Con una vara en la atrevida mano. 
Tal que por los artejos desarmados 
Pensó al herir dexárselos quebrados. 

Huyó la mano el moro atormentada» 

Y un fiero grito dio que asombró el valle, 

Y sin paciencia ya de una puñada 
Vida y caballo se arrojó á quitalle: 
Erró el golpe la cólera sobrada. 
Volvió á quererle asir, y volvió á dalle, 

Y del dolor y rabia faltó poco 
Para quedar entre el corage loco. 

Medio pino tomó para matallo, 

Y hacerle con iguales armas guerra, 
Mas de dos coces el feroz caballo^ 
A él ya su soberbia echó por tierra: 
Cayó también cabe él al derriballo 
La doncella , y huyendo por la sierra 
Se entró el bravo animal con el villano, 
Que el duro freno le llamaba en vano. 

Templó al moro el dolor de su calda 
Ver que también cayese la doncella. 
Que mas quisiera hallarse sin la vida, 
Que causa justa en sí de quejas della: 
Acudió a levantarla por cumplida 
Satisfacción que le ha pesado, y ella 
No haciendo caso del , callada , y queda, 
Sentada está , sin que movella pueda. 
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No le responde á nada que se diga. 
Fiera, inmudable » como un mármol dura, 
Ni el moro sabe que consejo siga» 
Ni como entienda el fin desta locura: 
Al fin se fué , y dexóla en su fatiga, 

Y ella viéndose libre se apresura 
Tras el ligero curso del caballo, 

Y el que iba encima del por alcanzallo. 
Puesta la luz del cielo en dos balanzas, 

Y al mar de Atlante lo ultimo del dia, 
Por sus gonces 9 sus puntos y mudanzas 
£1 sol se entraba, y Hécate salía: 
Quando perdido el tiempo y esperanzas 
El moro que el caballo antes seguía 
Solo se halló , confuso , y atajado, 

A la orilla de un rio , en medio un prado. 

Y enfadado de ver el nuevo enredo 
Con que a pie se qtiedó , pasó adelante 
Así altivo y feroz , que daban miedo 
Su fiero ceño y áspero semblante: * 
Quando la furia le templó y denuedo 
De una tienda el primor así elegante. 
Que al rayo de una luz que dentro había 
También el oro del brocado ardía. 

£ntre frondosos árboles plantada 
Estaba el murmurar del manso rio. 
Sitio oportuno, y parte acomodada 
Para en ella hurtarle el cuerpo al frío: 
Llegó cortés á demandar posada, 

Y halló el albergue y pabellón vacío, 
Con rico estrado, y prevenida caiúa, 

Y al rayo de una luz sola una dama. 
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1^ poc$i ejizái y mucha txermqsorsi, ¡ ' 

Niña de al^gfe igu$Co pareda^ . , , , -r 

La^ frente un clajra^ ci^lo , to .cuya altura . ; : 

Spbr^ la nieve el sol lesplaiuleQÍ^; . ; 

De gepti4 cuerpo, y agradable hechjura^ 

£1 rostro 4^1 color ;que n.a.q¿; el.dJ^, 

La garganta gentil ^ y el blaf^co, pecho -; y^ 

I>e frescas ro?a^ y )a?niines hechp, , - ) 

Dado al ^escpi^Q.un nud9i..en el cabe^> 

Donde el sutil ^napr quedó, enredado, . . , ,^-j 

Para hacerJazcjs y. marañas dello^ . ^^ 

Y el pensamiento-itar al,ma?,d^¿ado:^ ,,^{] 

Dos arcos de.uíi .49J^ado y 5Util¡ j^y^Hq, . , q; 

De cien.flpcl^as^yi mas cada fpno.^rmad^^ ^,m 

Que van vol^^dp:! y dan.qn;l¿s, cmrañas ,, J 

Al mover de íaj^ cejas y p^stañast . ' ^ ^ í 

Dos jnayoSjde azucenas' y claveles ,. j 
En un verano. son ^us dos mexillas, . - ^ 
Sus dulces labiof de coral rieles , , y 

Con que rie^ ^J. glicer por sus. orillas: , , , 
De .aljofarados .dientes dos caireles, . . 

Y en cada amo un millón de maravillas. 
Verdes los ojos ^ y sus luce? bellas . : 

Mil soles^qiue son poco. do^ estrellas. 

De un mirar .regalado .| y halagüeño, 
Que acaricia , ocasiona , y necesita 
A dar el alma libre en dulce empeño 
Al precio de. be^ldad tan e^cjuisita: , t • 

Con el donayre de un capote, y ceño, 
Que mas á un muerto gusto resucita, . ; 
Ni así el ámbar y música provoca. 
Como el aliento y habla de su boca. 

T.L Z 
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Los tiertioi' pechos dos j^e^ti^as pomas 
De rosas hecha»?',' y aprétacía leche, 
De un real Valle de amor menudas lomas, 
Que al ensaríchtirse le hacen que se estreche: 
No hay Paitcháyá cbn todíassus ammas 
Que olor rmis-fififó que sus pechos eche, 
Ni Venus de 'marfil ni de oro' indiano 
Con, dedos rii'dsríílen-hechós que su mano. 

'De tela deorbazul máñteo^bordado 
De armiíios ; rica' turca de escarlata, 
De alcatifas dcf ' Pérsia el* grave estrado, 
Con bufete dé/nácárés- y plata; 
Donde ért fólfagés de criifal 'grabado, 
De tín ardíeiíte^blandon la luz retrata 
Un agradable cicló *en la frgura 
De aquella ríuíicá vista Hermosura. 

La rosada meitilla en lá'^ una mano 
Mostrando el brazo,, y la otrtf descubierta 
Como al descuido en ademan' profano 
La rica holanda én gayas id¿ oro abierta; 
Dando por mas deley te al gusto humano 
La belleza qué guardan encubierta - 
De la aguja las redes peligrosa^ 
En el pecho de tierna nieve y rosas. 

No habia en él pabellón mas que una luw- 
Ni mas que aquella hermosura sola, [^^^f 
Que qual fino diamante su vislumbre 
Todo con bellos rayos le arrebola: 
Es de la tienda real la altiva cumbre 
Una encantada y cristalina bola, 
Por donde las estrellas y la luna 
Sus cursos hacen sin mudanza alguna. 
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Toda de oro bordadp y pedrería 
Por de4eí>tra parece' yjpor^ defuera, 
De árboles ,/ca2as , ñ<Mres , monteriai ^ 
Una agradable y frcsc^'pTimaverac -•: ^: ^ 
En perlas.:. el. jazmín se contrahacía,; • í : 
Cuya hoja de esmeraldiasiiiias era,' ':^'.- .* 
Los florones de escarches- amarillos, > -^^ ' 
Gjripatíos^^e argentados trebolillos. 

Delxí^á6om{}radov'ab.mord la belleza 
De la suntQOSii tienda^ V y de ¿a dueño, 
Las sedas , peviai, óroj l^TÍqueza,^i 
El bosqad~oduIto , y:e¡klugar pequeño}-- 1 

Y sobreitodoi^ real grandeza, .".v.^:. 
y aquel •mitaU' alegre y jrfahaiíeño »; -i 
De la beyad'mayor qif&; el pitindo su)N^ 
Que allí .eMrelas demaslgrsndezas cupo. ' 

XambSbivda ^itíe va soledad le admira; 
Sin gente á«i:ií¿speto' ni- servicio, 
Con una sola luz que alumbra , y mira : 
Todo eltOiuidable y un¿co «dríicio, ^ . -' 

Y que suspensa, y sin querer suspira, 
De algún mal interior «¿torio íhdicioc > • 
Todo ost&Kontempló deid^ la puerta, ' * 
Sin que la dama al parecer lo advierta. '^ 

Mas^ya determiüado^pbr su gusto ' 
El secreta saber de estít aventura, ¿ .- 
Con rofitro^hurnilde y corazón robusto^ 
El rico umbral pasd, y en voz segura: 
•* Guardít^ beñora , dixov el cielo justo^ -^ * 
La gloria de tan rara hermosura, 
Haciendo mas suave y menos larga 
De los* cuidados la pesada carga." 

Z2 
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Alzó los ojos ^ Cjoi^ qkie <iar püdieta:' 
A los ya niuertois»db.^ir$ lumbres- vida; 
A ser las leyes :de'l^ ñuerte fiera .i^.. 
Como las del zmotma&homicidií 

Y por mejpr probarla tuerza entera 
En fingido alboroto<dieiahrida, /. 
Con vista afable;;y!ieftgíua zahaiíeña 
Le atrae á.ua mistaio tiempo.^ j Je. desfleua. 

Al fiii;tlespüe$!d&.iirar{osj¿um|>Iifmoatos 
Lugar Jkconcedl^jeir^l'ücoesrradoiri;* : 
Pidiéndole.lacapsa^yf los inteotwq , ¿¡:L./ 
De haber: je» tí^mpaiaibajU ^rhíbado:; ^ 
Contóselos el morá.t^rbreves jCiiehtos o . 
La empresa del ccabaUo.desgrafniídoyf'j:.': 

Y c^mp.ya era pr&pétp yrjiithbiá^í^ • 
Pues .á ^iugar . le r.gmáritan yhitm^Qo. < i i'^/ 

Riaieñ: graiidek d¿ría>yres la dohceÚan: ' 
La no entendida hvuAé del viU^i^ tirrj 

Y por^ sacarle coli soísiego d^lh^.l^i li... 
*' Señor, le^dixo , en: «até verde* UaiiD^' / 
Aquella ^cristalina íoei^e bella. ^ ,:;;? . 
Está ení:antádá por la sabia niahor: n:;;. 
De la hechicera Arleta » que nn engaño 
En ella:puso de <artifi5?J0/ei¿traño. . •;! 

Esta tuvo amistad con cierto motc^ .: 
Gran capitán de Zaragoza ,. y Baza^ I 
A quien sin guardartérmino y decoro 
tJna mora usurpó de humilde raa^;.:.. o .. 
Es ric^ , y donde quiera qanda ú ptb^ ' 
Y él con mayor codicia que no traza; «<. 
Dexó la dama pobre por la rica, 
Que á todo un gusto sin lealtad sé.apHca* 



TienQ ni¿ jcastillo cteea de:e$a fueoiai 

Y en él el falso am^pij^entiieteoidor . 

De adpnide salen quapdo el dia al.oricote.:^ 
Los dos á monte por el vefde exidp; . . ... 
A este fin Uzelosa diligente i - ' 

Del agua em ponzoñó jélcriátal lucidjcv ._ 
Porque saliendo á ca?a¿. sea, quien fmt^, • 
Sus disgustosr le pague si bebiere... ,«' .. i 

Quita el sentir la fuerza del veatóo :..\;. 
Por largo rato, mientras con bastantes.: , ' 
Fuerzas^ el gusto, traeca , y lo hace ll^no 
De lo que le solia enfadar antes: . . i, ' 
Pudo ser, que bebiesen deste cieno ..; < [ . 
Aquellos dos villanos caminantes» ^: . : , " 

Y sin sentir ninguno lo que hiciese^ . 
La referida burla sucediese. 

Yo , sdQor , estoy sola , que mi gente. ' 
Toda se fué á un castillo de mi heraKiQa , 
Cerca de aquí a la parte de pomentei 
Para volver con ella.á la mañana: . . ^ 
Quedóse una doncella y un sirviente 
A hacerme compañía y y hoy con vana ; 
Curiosidad se entraron ¡por. la selva» 
Sin que hasta ahora ninguoo dellos^yuelva. 

Mas ya entiendoisin duda por las señas 
Que son los que cogieron tu caballa, , 

Y ^ín juicio van por esas breñas, .... 

Y yo en el riesgo en xjue me ves me iballo: 
Triste^ sola , y metida^ entre estas peñas» 
Mas ya que tu . veniste. 4 remediallo, ' 
Podrás darme tu.afl>paro ^y ser mi «ab^igOi 
Sino te causa miedp estar conmigo/'. ^_ . 
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Dixo'ésto por tal modo la doncella^ • • 

Y así en suaves ojos halagüeños, . ' 
Que^irpsentido el mora quedó en vella. 
Entre deleyte y gastos no pequeños:. 
Hasta que al fin ocasionado della» . . 
De sus bálagos y fingidos ceños. 

Preso en* sus lazos-, y en su lumbre ciego, 
Tierno le dixo su amoroso fuego. 

Ella ni le acaricia ni desecha, 
Ni contenta se muestra. ni enfadada^ 
Que todo á veces en donayre lo echa^ 

Y á veces todo al parecer le agrada: 
Va haciendo la cadena mas estrecha, 

Y el moro ya con alma enamorada, 
Del todo se le rinde y aficiona, 

Y por ojos y boca lo: pregona. 

Calla , y con no rehusar le da licencia 
Que entro sus blandas manos se regale, 

Y en trato afable , y grata, diligencia,. 
A convidarle con los gustos sale: 
De un ricé cofre saca á su presencia 
Preciosos' dulces , donde el moro iguale 
Su gusto en todo , porque ^n todo vea 
Que ya de veras dársele desea. 

£1 ya rendidg amante no consiente 
Semejante» excesos dú tal mano, 
Mas que a él con alma ycQrazon ardiente 
Mostrar le-dexe huésped cortesano: 
Crecen loá* fuegos , y él que arderse siente 
En el dé amor, no cabe. de lozano, 
Adorando entre sí el primer trabajo, : 
Que á tan dichoso punto y fin le traxo- 
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^'No e$ el:^^jk\loy dice, desgraciadoi ^ 
Corao por burla ^le.ccmtó l^^ama, ^ 

Pues á tanta« veiíturii me h^ guiado . 
De collado en coU^dp , y rdm^.e»; r^ma: 
Síeippre del nmlp el bien exágfmdo 
Son menores Ip^ hechps que la fama» 
Quando tenga mil lachas mi caballo» 
Este bien solo mi hará adorallo/' 

Así en plática^ dulces y sabiQsgs 
Cenando están jLos dos de of o en. UB platOj -; 
Dando ella de sus manos amorosas 
Presas de amor al moro cada ratQ: - ^ 

Ya preguntando diferentes có^s» . -y 

Ya con libre decir y ya con recato^ 
Que le importa saber si tiene dueña» ; 

Si es de gusto cQnjiun.» ó zahareña. . . ^ 

£1 moro á todo en cortesano estilo» 
Ya en veras le responde , ya en dopaytQ» 
Y mientras del parlar siguen eLhiloj 
Si acaso da. en la. vela un soplio de ayre». - 
Que humillando Ja luz mucura ú pabilo> ; 
Todo se turba y desvanece en. ayxe» 
Que sin la llama el pabellón no li^^» 
Antes qual débil sombra se trasluce, 

Parécense los árboles y el cielo» 
Y'aun se apaga en la dama la belleza» 
Masinego que la luz cobra su vuelo^ 
Todo se vuelve á su. primer riqueie^:. 
Cree viendo esto el n\oro sin recelo 
Que. es desvanecimiento de cabeza» 
Qqe el mucho caminar , y el comer poco» 
Le trae el sentido divertido » y loco* . 
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Y metídb ya en veras ¿on la dama ' ' 

Libremenüe le dice su deseo, 
Ella con vano escudo de su fama 
£1 gusto le entretiene por rodeo: 
*' Ser verdad que adoréis esta que os ama» 
Yo en esto , dice , lo conozco j y veo 
Que pudiendo salir sin demasía 
Con vuestra voluntad pedís la mia. 

Mas yo dé todo en todo seré vuestra 
Si me juíafe'ld^quc pediros quiero 
Por ese noWe {iecfeo y mánb diestra, 

Y la fe que debéis á' caballero: 

Que nuevaS' culpas ni oca^ori siniestra 
De vos me apartarán , sin que primero 
Me deis ciatisfaccion de una doncella. 
Que usurpado me ha un gusto por mas bella. 

Hame tii-^nizado un caro 'amigo. 
Que -era otro tiempo el alma de mi gusto, 

Y en fe que4ió de se- casar conmigo, 
De raí te di 'mas par te que era justo; 

Y aunqní ^ vos , señc^r; en lo que digo 
Tratar cosavp^^das sea disgusto, * 

Es fuerza quV me deis e$tá palabra, 

Y así mi.V<iluntad su puerta os abra, 
Que quanto á desear esto me mueve 

Ya no es gusto de amor, sino venganza:* 
£1 moro qu^ en su rostro entre oro y nieve 
Ardiendo en' fuego siente 'sa esperanza. 
No solcuna palabra y don tan leve 
Le otorga i>^}ura > y da ; mas si en' balanza 
De^un mundo entero el contrapeso hiciera^ 

Y el mundo fuera suyo , un mundo diera. 



trino SE F TIMO. 361 

Y ya can la licencia quelt ha daáo 
Quiso en mas libre trato entrar con ella, 
Hacer camj>o de amor el rico estrado, 
Y allí suya del todo la doncella: 
Quando con el burlar desordenado, 
El sujetarla , y defendédsele ella, 
La vela' sfe tayd, y sin lumbre alguna, 
Lo que encubría la luz mostró la luna; 

Sobre una cama de* pagizo heno 
Abrazado se hftlló á una flaca vieja, ' 

El turbio rostro de berrugas lleno. 
De solo un ojo , y con ninguna ceja; 
La hundida boca, cavernoso seno, ' 

Con los podridos dientes mal pareja, 
Dando al vecino olfato grueso aliento 
De algún recién abierto monumento. 

Duro el cabello, entre aplomado y cano, 
Peor qiie el de Tesífone, y Megera, 
La encorvada nariz , güe al gusto humano 
En flaco iguala , de color de cera: 
De nudosa ráiz el cuerpo enano, - 
Con mas años que el tiempo , y toda entera 
Tal , qué al valiente moro , y su denuedo, 
Lo que el mundo no pudo , paso miedo. 

Así el hambriento pobre peregrino. 
En seca paja de un rastrojo echado. 
Rico 5e sueña al fin de sa camino, 
En quadras de oro , y camas de brocado; 
Y en medio el gusto- un: viento repentino 
El sueño vuela , y hállale abrazado 
A su estéril bordón, y hambre ayuna, 
Al frió rayo de la blanca luna. 



^6% EL BEHKARDO, - 

Con secos nervios ^ y con duros brazos^ 
Así al moro ciñó » qu^ no podia 
Del cuello huir los escabrosos lazos^ 
Por mas que la apartaba y deshacía: 
Quiso de rabia hacérselos pedazos^ 
A no ser en los suyos villanía, 

Y ella mas firme que la yedra al olmo 
Llegar su antojo quiere y gusto á colmo. 

¿Quién ha visto en un águila enroscada 
Víbora azul , ó pardo cocodrilo 
A una palma enredarse levantada 
De las crecientes del vadoso Nilo? 
¿O a Mercurio en su vara celebrada 
De dos serpientes el nudoso hilo? 
Tal parecían los dos , y en tal hechura, 
£1 en la rabia , y ella en la figura. 

"No es razón , dice , ni camino justo, . 
Que poniéndome yo en vuestra tutela 
Por solo ser en fuerzas mas robusto, 
Esta me hagáis sin que mi honor os duela." 
Pensó quizá el envegecido gusto 
Que aun todavía ardia la candela, 

Y así llevaba el frió melindre al cabo 
Con el amante ya rabioso y bravo. , 

Mas viendo que de veras la desecha, 
La sacude de sí , huye, y aparta, ' 
Que sin luz su invención quedó deshecha. 
Medrosa que la dexe.» y. que se parta; 
Las duras garras portel cuello le echa, . 

Y de su aliento y tósigo le harta, 
Pidiendo á vueltas á la- amada ]^resa 
La fe debida á su prinaer promesa. 



*'No so^^am fea', lie dice, qtral^arezco, 
Qiie^ ya fui quando jnoza celebrada, 

Y aun hoy pena por nií quien no apetezco, .' 

Y me trae cónsuíiágrijnas cansada:' 
Si estos eníadoSs y desden merezco 
Por d»rps yó tan franca mi posada, ^ 
Nq'<^s envié yo á llamar, vos me i>uscastes^ 

Y con falsas promesas me ehgañastes. 
Cumplildas, falso, pues, ó á todo el mundo 

Por cruel os mostraré , y por alevoso^ 

Sin que de mí os fauyois , aunque al profundp 

Rincón baxeis del cetitro cavernoso: 

Hl galán que por vos hice segundo 

Quiero me deis para que sea mi esposo, 

Y me venguéis de quien me le ha quitado, • 

Y os honréis hasta entonces con mi lado." 
Bastante prueba dio de su nobleza 

En est<y el reportado^ sarracino. 
Pues templando a su enojo la braveza 
De h^er se abstuvo un nuevo desatino: 
Solo arrojando la infernal fiereza, 
Que asido le tenia; *'ese canino 
Kostro , dixo , será quien te ha usurpado, 
Si ya alguno te amó, el haberte amado. 
' I)él será bien vengarte con hácelle 
Un EucUdes de rayas y figuras, 
Sin que puedas ya ma^ entretenelle 
En vanas aparentes hermosuras; '* 
Así dixo , y porque iba á detenelle 
Con nuevos embelecos y posturas, 
De sí la desvió con tanto brio, * 
Que yéndole abrazar abrazó al rio. 
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Qual encogida y débil hojarasca^ ' " 
Que de árbol seco arranca, el raudo viento^ 

Y -volando la lleva su borrasca 
Trocando puntas , y mudando asiento; . 
Tal la hechicera fué con cáoical basca 
De uno y otro traspié rodando a tiento. 
Hasta dar en el agua , en que se hundiera^ 
Si ya de carne , y no de;plunui fuera. 

> Fuese el moro feroz des^perado 
Viendo el deleyte vuelto en amargura» 

Y del caballo mal afortunado. 
Aunque de noche clara la ventura: 

Mas no mucho se fué , quando á su lado 
De Arteta vio la hórrida figura, 
Que para mas enfado del que tiene 
A pedirle la fe y palabra viene. 

Pensó rendir el alma de corage 
Volviendo el moro altivo el rostro á vella, 

Y sin que ya el hidalgo honor le ataje^. 
Con la espada alta arremetió tras ella; 
Huyó la vieja haciéndole un visage 
Que le asombró rairalla , y por cogella 
£n unos mimbres tropezó sin tino, . 

Y el feroz rostro le abrazó un espino. 

No hay sierpe á quien:la azada del villano 
Haya en dos medias partes dividido. 
Que así fiera vomite por el llano 
£1 humo del veneno recocido, 
Como el aragonés maro inhumano. 
Viéndose en tantos modos perseguido 
De aquella que matalla es caso indino^ 

Y sufrir sus locuras desatino. 



Y así pot apartada de sus ojos ' 
A correr Gomoso : .pocla espesura^ . 

Y ey#í Jüsirá siegüille , y dalle euojos, 
Con las alas del vieoco^se apresifra: 

" Traidor. j Eastircpie: cumplas. mis antojos^ . \ 
Le dfw.f y la palabj'a y £e perjura . . 
Que ü)^ diste ,'eD. desierto y m ptoblado^ .O 
O viva.^iiitonfa, «is traerás. al lado." • • 1 
r.^cAÁi corrieodo .{)of )la selva, espesa^. \, 
Dos l^gas^millasíitterDnsim casará!/, 'uif 
Que m éIdeK¿^Ql>büictátoda.pnesa, v! 
Ni ella el decir. ÍA)ur igi> y tiodcarse; • . • :'.^} 
Hasta,queyüniioi)idoí<i(^<|ue. atraviesa / 

£1 paso les toma vy^^r^^ój L pArarsd»* . : I i 

Y el moro rev^lvio»dó:dej?e|ieote':' v ]'\ 
Viva cogió » ila vid j* iinpcbríoisntci ; . aA 

^15 rá vn réthoh de ís>s' mttcbc»: de-sn norilla 
Harto ya de- sufrir lia fdqxólai^adíi//-;; , . .lú 

Y en hcikla:velos)poititiK) oil^ -^e ^^ . ^:- A 
Apresuró.bds^iell dia<is¡ jornada:. r> r rj'r 
Salía ya el alba ep'.'S» argentada ¿illa» 
De rosas y azuceiías cpronada^ 'ji? . 
Quando:¿ moro^salio. del bosque al llano^ 
£1 ancho rio áJá. derecha mano. . . 

Y a la otra paifte en un jHicb0>qi2e hacia 
La corva ala de un cerro puesto en frente, 
£ntre arenas^ y aljófares bullía • 
£1 cristal puroide.uóa limpia fuente: 
Junto á ella pu^to un pabellón se TÍa, : 

Y en tomo del. durmiendo armada gente. 
Dos apretadas barcas en el rio, 

Y una espía en un álamo sombrío. 
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Llegó el fañoso morola preguntallé^'* 
Qué atalaya-de alH^ ó ¿^uién espera, * 
Cuya es la tienda* y gente dé aquel va^le^- 

Y si querrán pasarle a sia tibcra; 
Agradóle» dehttioro el garix» y talle, ■- 

Y este el primero fué, y la -ve^ primera^' 
Que ^e üh hidalgo ^ p&gó'mi villano^" - 

Y un nav^ró kistes de luti ,cascellaiio. " <'' 
Y así lo^íeipondioí *^'eR^ü hermosa 

Tiene eLRey áe^PSampífifinaiaitíja 

Mas lueger^áiiepnpitidoide queodtttienda ^ • i 

Que le qui«íada«í>igustOi'ítiíidá iiiteiitw^' ; 

Y haciendo/ al jye5rix> sinr saion^emienda^^. ' 
El receloso iFerfaguto-átepto - ^.* ^ ..•. , . 
Al encubriipy3^escQbrttfc»a¿oiic«,) * ■ ^i i • : 
Barcas, espía; dcrtdaj'yijprevendiouc^^: "-: . 

Iienueii8en3iá>4»e eb<eW efrar!d'e.xiieDÍá| 
Pues el Rey^J&fa'ttabiporitti péitísona, .- [ 'jjA' 
A riesgo suyo ^y iáeoíu ífao^forJie inténtai v.tj : 
Tan lejos de:db$rtnür»$ áét Pamplona: • 
Tiene coni^b enemistad sarigtietíta - (! 
Por feudatario á la imperialrcor^fiaj , . : , 

Y que és traicioni^celaviporancsabe '- . 
Que en un navanro moref ix>do cabe. 

Por ejüopquierc el caso poy entero^ 

Y 4 la- espía:; Ifi. ruega que'.-se abaiíe 
A llevar de uñ extraño caballero 

Si es p^íble á su Rey ciertt» mensage: 
Tanto decitle'al fin supo el guarrero . 
De nfegos y promesas , que t\ viage • 
Aceptó , y arrojándose en el prado, 
£1 moro le preadió^ y quedó burlado. 



Y haciétidole que calle i* aunque no quiera^ 
Con él se retiró en una espesura, . : ; 
Donde del cas6 la veídad entera 
Lre pidlé^, 6 que habrá allí su sepultura: 
Así lobo feroz tierna oordéra . . / 

Que por su^beca asió á su cueva obtura - ' 
Lrieva y sin que ya pueda libre y horra ' ' ^ 
A su pastor pedir que la socorra. > > ; 

•* Señor , por el profeta en* quien adoro^' 
Temblando resj^üdió , y • pbr este pasi» * : : I 
En que me ha puesto la codicia de oro^ 1 ' 
Que oo'^é-el fundamento y luz del caso;- '* 
Que de un plebeyo, y tío castizo mófOy' ': ^ 
Nanea para alt^s cosas se- hizo ^ caso, ' ' . 
Soló podré contarte lo que he oido^ 
Ora sea cuento cierto, ora fingido. v . . ) 

El sagaz Biarabí, Rey 'de- Pamplona, ' 
Debaxo de traer cierta €finl)axada ' - -T 

De parte del Rey Cario* en persona, { ^ 
Gente metió en Toledo disfrazadas : ' 
A Rangorio , caudillo de-Girona, 
Del Gigante Arganzon la firme espada, 

Y á Zaldirán, señor de la montaña, 
De un ojo solo ^ y de estatura extraña. 

Este de cepa y de litíage obscuro, 
Aunque él se hace de su Rey pariente, 
£s el que á targo tiene dar seguro 
Del rio éste ancho vado con su gente; 

Y de un herrado carro al firme muro • 
En que salvar lá presa diligente, 

Que se entiende será una bella mora, 
Hija del que en Toledo reyna ahora. 
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Son varios los iacrédulos rumores 
Que deste robo cuentan en secré^g^ \, 
Unos dicen que el César por amoxe^ .^ 
Así al: Rey lo mando » que. es su $L^to¿ 

Y un caballo también de. los n^ojof es 
Del mundo le envió para el efeto^ ^ 
De cuya ligereza se Valiese, 

Y el hecho sin. temor \acometiese/ . 
Y que Rangorio á la jornada yino 

Para mayor seguridad del caso^ . 
Mas ni eso lleva Jal .parecer cpmino» 
Ni €¡9 de creer qu^ en. semejante :paso 
Un Monarca tan sabio ^ un Rey^-taíp.dino 
De serlo del oriente. hasta el p^so».'^ • 
Quando d^él tiembla, el mundo» .ppr livianas 
Causas de amor .sel burlen de >u3 canas. 

Ot^os Rangotlo padre de QH veros 
Fingen el nuevo Mltor deste cyidadp» 
Mas yo en secreto oí á dos caballeros 
Hacer á Biarabí solo, el culpado; 
Que acometido de>€oemigos jieros 
Su reynb , y de Leorieses rodeado^ . 
Olvidada su edad aiida perdido^ 
En amorosas biulas divertido. 

Al fin sease qual fuere el fundamento» 
£1 casp cierto ps ya. que Galiana^ 
La dama de mayor jjierecimie^to 
Que hoy se conoce mora ni cristiana. 
Sino hay algún notable impedimento. 
Aquí presa estará dé hoy á mañana: 
Esto es.quanto del casp decir puedo, 

Y lo que aquí esperaimps ^li^^^ 
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Así el moro decía , compelido 
De los miedos del hijo de Lanfusa^ 
Quando en el bosque oyeron el ruido 
X>e una algazara y trápala confusa: 
Saltó el aragonés apercebido. 
La espía se le huyó , y por la difusa 
Campaña mil tragedias con espanto 
Materia dieron de venganza y llanto. 

Mostróse claro el alevoso intento 
Del robo ilustre que hacer procura 
£1 Rey de la ciudad , á quien dio asiento 
£1 que perdió en Farsalia la ventura: 

Y Ferragut zeloso hasta del viento 

Que en el rio suena , y brama en la espesura^ 
No aguardó á saber mas » dexó la espia, 

Y á buscar acudió el rumor que oía. 
Vio venir tras un hombre desarmado 

Con limpias armas dos por darle muerte^ 

Y sin poderle socorrer clavado 

Al suelo le dexó un venablo fuerte: 
Volviéronse con paso apresurado, 

Y eLmoro leal que la traición advierte, 
Con alma y pecho audaz , y pies ligeros. 
Siguiendo fué los falsos caballeros. 

Y no lejos de allí, al entrar de un valle. 
Otro vio alancear como el primero, 
Sin que á ninguno socorrer ni dalle 
Favor pudiese su ánimo ni acero: 
Quando por una estrecha y verde calle 
De la selva salir vio un caballero 
Con aljaba de monte de brocado, 

Y un cruel trozo de lanza atravesaido, 
T.I. Aa 
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Fué cayendo á los pies de Ferragútó 
Desangrado y mortal , creyendo fuese 
Del enemigo bando ánimo bruto» 
Que lo que otro empezó acabar quisiese: 

Y ya pagando el general tributo^ 
Como antes de morir reconociese 

Que el moro era neutral ^ y no enemigo. 
Asi le dixo en tono y voz de amigo: 

"¡O invencible yalor, qualquier que seas, 
Que en ademán gallardo y real persona 
De mi muestras dolerte , y que deseas 
Vengar mi muerte , acórreme , y perdona 
El no poder guiarte donde veas 
De Toledo agraviada la corona 
Del Rey mas falso, y gente mas traidora» 
Que en Meca cree , y su Alcorán adora ! 

Danos favor, gran Cid, si á tu presencia 
El valor de esa espada corresponde, 

Y al mundo le ha quedado resistencia 
Con que hacerla , y términos por donde; 
Socorre la beldad y la excelencia 
Mayor que en toda su grandeza esconde, 
A una ofendida Infanta , y á un honrado 
Rey , de otro infame Rey sin fe agraviado. 

Con ademán de una fingida caza^ 

Y alancear una feroz leona, 

A este soto sacó la industria y traza 
Del falso Biarabí, Riey de Pamplona, 
La bella Galiana, y á una plaza 
Encubierta guiando su persona, 
Nos traxo á la mitad desta floresta, 
Donde t;enia una emboscada puesta. , 
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Allí con cruel animo y denuedo 
Un texido esquadron de gente muda 
Salió á robar la Infanta de Toledo, 

Y á dar al Rey en su traición ayuda: 
Hizo su oficio el repentino miedo 
Sobre la que halló de armas desnuda, 
Unos huyeron , y los mas honrados 
Han muerto qual yo ahora alanceados/' 

Así ya con la muerte y sus congojas 
£1 toledano á Ferragut decia> 
Quando por la espesura de las hojas 
Uno huyendo de otros tres salia, 
De azules sobrevistas , y armas roxas, 
De sierpes llenas de oro y plumería, 

Y el que huía una marlota gualda, 
£n un hombro herido , y una espalda. 

Salió á hacer reparo el moro altivo 
Contra los tres cebados en matalle, 

Y almas ligero de un revés esquivo 
De medio arriba le dexó sin talle: 
Al otro medio muerto y medio vivo 
Por su entero sepulcro le dio el valle, 

Y al tercero con él tal escarmiento. 
Que siendo plomo se volvió de viento. 

Saltó el aragonés sobre un caballo 
Siguiendo al que huye de su aguda espada, 
No tanto por berilio ni alcanzallo, 
Quanto pior ir á dar en la emboscada: 
Al fin supo el temor también guiallo. 
Que en una plaza de árboles cercada, 
£n desigual batalla vio metidos 
Catorce arma4os contra diez heridos; 

Aa 2 
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Y en donde preso un sol con diez esttellas, 
Eclipsada la luz de su hermosura, 
Hecha un vistoso cielo del y dellas 
De aquel sangriento prado la frescura: 
La bella Galiana y sus doncellas 
Llorando su presente desventura, 
A cuenta y guarda de un feroz gigante 
Temblando están de su brutal semblante. 

Así en turbios y rígidos celages, 
Entre los cuernos del templado toro, 
Humedeciendo al ayre sus plumages 
De las pleyádas el medroso coro, 
Llorosos hace y lóbregos visages 
De tierno aljófar y arreboles de oro, 
Viendo de orion armado el brazo fiero, 

Y de su alfange el relumbrante acero. 
Puso el gallardo hijo de Lanfusa 

Los ojos en la bella Galiana, 
Que aunque llorosa , y en su mal confusa. 
Su hermosura descubre soberana: 
Aquella hermosura y luz que infusa 
Del libre sueño vio en la sombra vana, 
Quando el amor con ella le hizo presa, 

Y en su alma la dexó y su gusto impresa. 
Halló despierto á quien mostró dormido 

El dia pasado el agua de una fuente, 

Y ser deste alboroto aquel ruido 

Que hacía soñando una espantosa gente: 
Quando en rabiosa cólera encendido, 

Y en nuevos gustos del placer presente. 
Tan fiero , que mirallo atemoriza, 
^Haciendo entró por los contrarios riza. 
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Sobre el gran yelmo de templado acero 
Una enroscada y bella sierpe de oro, 
Por alas los penachos del plumero, 

Y por veneno y silbos los del moro, 
Encontró a Grabelindos el primero. 
Una de las tres llaves del tesoro 

Del reyno de Pamplona, y de sus rentas 
Le remató en su alcance el de las cuentas. 
Alfajardo , y Zegrides , dos hermanos, . 
£1 uno amante nuevo , el otro esposo, 
De dos moras de rostros soberanos» 
Que ausentes lloran su tardar penoso; 
Al tino la cabeza y las dos manos 
Que levantaba ó hacer un golpe honroso, 

Y al otro de una punta atravesado. 
Por común sepultura les dio el prado. 

Creció del ciego ruido el alboroto 
Con el nuevo socorro del pagano, 
Volviendo los que andaban por el soto 
Dando la caza al pueblo toledano: 

Y al fiero Arlange i que el alfange boto 

De herir, y en sangre envuelto el brazo y ma- 
Tornaba de mil muertes victorioso, £no, 

Un altibaxo le alcanzó espantoso. 

Y dándole primero á Gorgio muerte. 
Un músico del Rey , que á dar venia 
Solaz y y no a reñir , porque á su suerte 
Las pretensiones no regló aquel dia; 
Contra Arlange un revés volvió tan fuertCj 
Que todas las victorias que traía 
pQr el suelo le echó , y en larga pieza 
Del cuello la fantástica cabeza. 
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Y dando á las espaldas el escudóf 
Con la espada á dos manos fué haciendo 
Mortal estrago , y por el pueblo rudo 
Crecer el alboroto y el estruendo; 
£1 feroz Biarabí ^ que ya no pudo 
Mas el rigor sufrir del brazo horrendo. 
Ni los furiosos golpes que en su gente 
Da y executa la feroz serpiente: 

Con una lanza como gruesa entena 
Contra él pur medio del furor se lanza, 

Y en el soberbio pecho que resuena -* 
En negro aliento soplos de venganza, 

£1 encuentro acertó , y de estruendo llena 
La selva, y de los ¿rozos de su lanza» 
Bramando vuelven por los robles secos 
JDel sordo monte los quebrados ecos* 

Perdió el gallardo moro Ips estribos. 
Abrazándose al cuello del caballo, 
Al tiempo que diez golpes vengativos 
De ira llenos baxaban á buscallo: - 
Fué despertar en su furor mas vivos 
ios hf ios de vengarse , y provocallo 
A un increíble y espantoso estrago, 

Y á dar al Rey de su traición el paeo. 
Así en los duros yunques de .VuTcanO| 

En las cavernas del Tinácrio monte, 

Si el rayo se desliza de la mano 

Al negro Esterpe , ó al horrible Bronte, 

Kompe en fiera estampida por el vano 

Contorno de su lóbrego horizonte, 

Llevando el ronco estruendo en un instante 

Fraguas , obras, y obreros por delante; 
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Con semejante furia , y con violencia 
Igual volviendo en sí el feroz guerrero, 
A ¿urco mata , Alcayde de Plasencia, 
A Gripol , á Al ber indos , y á Bambiero: 
ir sin hacer caudal ni diferencia 
Del humilde villano al caballero, 
A Cepolá escudero de Algaberte, 

Y á su amo , de dos golpes dio una muerte. 

Y vuelto al Rey , que con feroz denuedo 
Alta la espada por le herir volvía, 

A recebille el golpe estuvo quedo, 

Y de la muerte se escapó Árgalía, 
Que ya la iba tragando con el miedo 
Del jayán bravo que sobre él venia, 
Dio el golpe encima de la sierpe de oro, 
Haciendo que lo sea en rabia el moro. 

Y en respuesta le dio tras de una punta, 
Que le encarnó aunque poco en el costado. 
Un ligero mandoble, en que fué junta 

La colérica rabia al justo enfado: 
Llevóle medio escudo, y con difunta 
Color el Rey cayó desacordado, 
£n la cabeza , el hombro, y pecho herido, 
O muerto al verde prado , ó sin sentido. 

Y revolviendo la furiosa espada 
Al vulgo que á vengarle se apercibe, 
A este de intento, al otro de pasada, 
£n todos su rigor y enojo escribe; 
Con que de la otra gente amedrentada 
La esperanza y el ánimo recibe, 

Y con tan' buen caudillo en su presencia. 
Mas que antes hacen firme resistencia. 
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£1 valiente Árganzon, que en guarda puesto 
De las doncellas y la Infanta estaba. 
Viendo, caído al Rey , huyendo el resto 
De solo un brazo, y su arrogancia bravas 
Bramando al cielo sale de su puesto, 
£n la ancha, mano su acerada clava. 
Con que una horrible pasta á un golpe fiero 
Las armas piensa hacef , y el caballero. 

£ra Arganzon del reyno de Pamplona 
Alférez real, de corazón valiente, 
Nacido según unos en la Sona, 

Y según otros en la Nubia ardiente, 
De corpulenta y bárbara persona, 
Armado de unas conchas de serpiente, 
De piu^has fuerzas , y ninguna maña, 

A quieq su Rey pasó de Argel á España. 

,FuiKlp. en Navarra sobre una alta breña 
Vff castillo gentil , que el gran Teobaldo 
A Gueyíira ganó, y mudó su seña. 
Las bandas y panelas de Grimaldo: 
Dando á.su ilustre casa no pequeña 
Magestad dQsta peña el íiel respaldo, 
Gapada a fuerzas del soberbio Argante, 
Pariente y sucesor dóste gigante. 

Este pues viendo el. espantoso estrago 
Que la aragonés furia hace en su gente, 
Al Rey faido en un sangriento lago, 

Y á sus golpes medroso el mas valiente; 
Dando: orden que jBrafpul con tierno halago 
La Infanta ll^ve en orden suficiente 

A las, barcas , y allí en el albedrío 

De Zaldiráa la entregue , y pase el rio. 
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Con pecho osado , y ánimo brioso. 
Alta la espada , y su furor mas alto, 
A dar fué en Ferraguto un peligroso 
GoJpe ayudado de un ligero salto: 
Erróle con la cólera , y furioso. 
De rabias lleno , y sufrimiento falto, 
Xa bisarma arrojó , sacó la espada 
Cn iiiora sangre sin lealtad manch.dda. 

Mas antes que execute el golpe fiero, 
Uno tal le prestó el sagaz pagano. 
Que el medio escudo, aunque de fino acero, 
Xe llevó al suelo, y .parte de la mano: 
Dio un bramido el jayán , y el caballero 
Otro segundo le a$entó de llano 
Encinta el duro yelmo , que sin tiqo 
Al verde suelo del caballo vino. 

Creyó que habia. acabado la jornada 
De aquel golpe espantoso la violencia, 

Y así esgrimiendo la lustrosa espada 
Sin hallar en reparos resistencia, 
De tajo, de revés, y. de estocada. 
Hiere , destroza , mata , y diferencia 
Con horribles sfeñales y heridas, , 
Cuerpos , armas , personas , muer((e , y vidas. - 

De las medrosas sobras que han quedado 
Al destrozado campo de Pamplona, 
Ya sin caudillo en son desordenado 
Huye á salvar cada uno su persona: 

Y el vencedor gallardo que el cuidado 
Mayor quel suyo alienta , y aficiona 
£1 de la bella Infanta , ya trataba 

De seguir á Bramul que la llevaba. 
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Quando Arganzon volviendo en su* sentido 
Furioso contra el cielo se levanta, 
Que en verse de mortal valor rendido 
Los muertos pisa , y á quien vive espanta; 
Y el corvo aifange en alto suspendido 
Un golpe al moro dio con fuerza tanta 
Sobre el dorado yelmo á todo vuelo^ 
Que dio con él de espaldas en el suelo* 

fiaxóse por cortarle la cabeza, 
Quando el brioso aragonés gallardo, 
Con nuevo aliento , y nueva fortaleza, 
Mas ligero saltó que un presto pardo, 
Huyendo con mañosa ligereza 
El golpe altivo del jayán bastardo, 
Aunque en el hombro le alcanzó siniestra 
El filo agudo del aifange diestro. 

Cortóle de la malla el fino lazo, 
Y gracias al encanto de Lanfusa, 
Que también le llevara entero el brazo. 
Sino hallara en su virtud excusa: 
Mas el que solo siente el embarazo 
De no seguir la Infanta no rehusa 
Sus golpes , ni hace del ni dellos cuenta, 
Que en uno piensa de cobrar cincuenta. 
Y así después que de uno y otro lado 
Del acerado arnés la fina malla 
El soberbio jayán cortó alterado 
En descompuesta y bárbara batalla, 
Ferragut le acertó un descaminado 
Golpe del yehno en la dorada talla, 
Tal que él , y la cabeza , y pecho abierto, 
Espantable cayó en el suelo muerto; 
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Con nudo igual al que en los valles hace 
3[!>e las sierras de Cuenca y de Segura 
£1 pino altivo que en sus hombros nace, 
Y en los suyos la mar vuelve segura; 
Que si el yerro le tronca, y le deshace, 
Suena al caer , y tiembla la espesura, 
Las hojas en ios árboles vecinos, 
If el pez en sus remansos cristalinos. 

No quedó al golpe horrible altiva espada 
I>e quantas antes contra sí tenia 
Que no huyese, viendo destroncada 
L*a mayor fuerza con que el Rey venia: 
La gente antes vencida y desarmada 
Contra Bramnl , que á se escapar huía 
Con la Infanta , sin armas y sin tino 
Peleando le estorbaba sucamino. 

Hasta que libre ya de la refriega 
£n que quedaba el moro diligente, 
Lloviendo sangre de su espada llega 
A dar Socorro y ánimo á la gente: 
No fué de dura esta segunda brega, 
Que un desmayo entibió el furor ardiente 
De los navarros moros , viendo cierto 
Ser Arganzon vencido , y su Rey muerto. 

Huyeron por el bosque divertidos 
A los ocultos valles de la sierra, 
Quedándose entrampados y perdidos 
Los mas por la ignorancia^de la tierra: 
£1 bravo aragonés que vio rendidos 
Los principales nervios de la guerra, 
Envaynando su espada, y su braveza. 
Así la empresa de su gusto empieza. 



380 SI. BERNARDO. 

Llegándose á k Infanta , que admirada 
Está de las bravezas de su mano. 
De sus medrosas damas rodeada, 
£n tono humilde , y modo cortesano: 
'^¡O beldad, dixo,.en quien se ve cifrada 
La entera gloria del tesoro humaoo. 
Que en las centellas desos ojos vuela, 

Y ardiendo el alma sus antojos yela ! 

Si ^ste humilde servicio entrar en cuenta 
Puede con el que el mundo os pecha y paga, 

Y en noble gusto un^ tal despo se cuenta 
De qualquier deuda por bastante paga; 
Sin hacer de otro bien caudal ni cuenta 
Así mi presunción deste se paga, 

Que en fe se atreve de tan buena suerte 
A ofrecerse por vuestro h¿ista la muerte* 

Soy , si la fama deste brazo y mano 
Volar tan alto con mi nombre pudo, 
£1 hijo de Lanfusa y de Uliano, 
De Huesca Rey, y <ie Aragón escudo: 
Del gran Soldán d« Babilonia hermano, 

Y soy el que sin armas , y desnudo, 
Maté á Argalía en Francia peleando, 

Y las suyas quité al valiente Orlando. 
Y así la fama de esa luz preciosa. 

Que ya clara en mis ojos reverbera. 
Fué en mi libre cuidado poderosa, 

Y á sus rayos mi alma tan de cera, 
Que por virtud y fuerza milagrosa 
Viva se imprimió en ella de manera. 
Que sin mas experiencias mi memoria 
Hecha quedó un retrato de su gloria. 
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Y la ventura que al principio quiso 
Darme de tal tesoro alegre nueva. 
Siendo mi guia, hizo de improviso 
Que por mas bien este favor le deba, 
Trayéndome a tan nuevo paraiso 

Por dulce alivio , y^K^r bastante prueba, 
Que si es grande la voz de esa belleza, 
£s la fama menor que su grandeza. 

Luego que amaneció en mi pensamiento 
La justa estimación desta noticia, 
Sin hacer caso de otro humilde intento 
IDe ser vuestro me dio noble codicia: 
Cobrando mi rendido pecho aliento 
Para con él vengar vuestra injusticia, 

Y gozar juntamente el bien que aspira 
JSse divino rostro en quien le mira. 

Y así se debe todo á la grandeza 

Que el cielo puso en vos , y a mí la gloria 
De saber adorar tanta belleza, 

Y gozar sin pensar desta victoria: 
Todo junto pretende en vuestra alteza 
Deste servicio y voluntad memoria, 

Con que en mí crezca el ánimo en serviros, 

Y en tanto bien amor temple sus tiros.'' 
Dixo , y la alegre gente cortesana, 

Que á la espada sobró del enemigo, 
En torno de la bella toledana 
Cobraba aliento ya , y seguro abrigo: 
T ella con la victoria mas lozana, 
En rostro afable , y en semblante amigOj 
Al gran libertador que atento via 
La dulce boca á respjonder abria. 
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Quando vieron salir de la espesura 
Un brioso y desenvuelto caballero, 
Sobre un caballo de gallarda hechura 
Todo cubierto de oro , y él de acero. 
Con una dama tal , que su figura 
Admiró los presentes.... mas primero 
Que mi pluma á este cuento se entremeta 
Volverla quiero á la olvidada Árleta, 

Que no es razón que porque el tiempo haga 
Su oficio en ella j como en todos suele. 
Ya que uno al irse con rigor le paga. 
No venga otro tras él , y la consuele: 
Que si con su volar todo se estraga. 
También es justo que en sus penas vuele, 

Y se acabe el dolor como el contento, 

Y nada tenga en su inconstancia asiento. 
Del encantado moro el justo enfado 

Atada habia dexado á la hechicera 
Al duro tronco de un ciprés copado 
Del fugitivo Tajo en la ribera, 
Donde quando apuntaba el sol dorado 
Tras la estrella del alba placentera, 
Una villana vio medio desnuda 
Con lágrimas pidiendo al cielo ayuda. 
Dióle voces la maga , y la doncella 
Con ellas de repente alborotada. 
Medrosa á los prihcipios quedó en velia. 
De su fealdad y gestos asombrada. 
Hasta que al fin compadecida delU 
Llegó á darle favor , y desatada. 
Ella en pago le pide como amiga 
Para ayudarla el fin de su fatiga. 
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'* Señora y dixo , aunque contarla quiera^ 
Ni sé decir , ni entiendo el cómo ha sido^ 
Ayer desde mi aldea á esta ribera 
A cazar vine con mi padre un nido; 

Y no sé adonde y ni por qué manera. 
Me puso en un caballo , y él subido 
En la silla también, donde quería 
FuriQso nos llevaba, y nos traía. 

Metiónos por la lóbrega espesura 
iDeste bosque sin luz , y andando á tiento 
De un riesgo en otro , sin hallar segura 
Senda ni guia á nuestro ciego intento. 
La noche fuimos toda á la ventura, 
O sin ella , hasta ya que al pardo viento 
£1 lucero aclaró , y con su tesoro 
De blanca plata hizo el carro de oro. 

Entonces en el soto de improviso 
Una fiera saltó , y alborotado 
£1 brioso animal hurtarle quiso 
La vuelta dándola él desordenado: 
Dio conmigo en el tronco de un aliso, 

Y en su huir á mi padre desdichado 
Colgado le llevó de un corvo estribo, 
Haciéndole quizá pedazos vivo. 

Yo por estos ribazos, y estas peñas, 
Con el ansia de darle algún socorro, 
Qual me ves destrozada de sus breñas, 
Sin saber dónde á socorrelle corro." 
Dixo, y entre unas vástagas pequeñas 
De álamos , que hacen en el prado un corro. 
Los bufidos oyeron del caballo. 
Acudiendo las dos por atajallo. 
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Halláronle entrampado en los grimazos 
Que un ciego bosque de álamos hacía. 
Hecho el villano entre sus pies pedazos^ 
De un estribo colgado todavía: 
Dio la doncella en él tristes abrazos 
De sobresalto llena , y de agonía: 
Arleta asió del freno por la rienda, 
Tomando el paso de una estrecha senda. 

Conoció en el caballo, y el suceso. 
Ser el que iba buscando Ferraguto, 
Aquel moro feroz , que en su alma impreso 
£1 brio dexó de un pensamiento bruto: 

Y sin dar mas consuelo en el avieso 
Caso de la doncella, ni en su luto. 
Sola se la dexó , y se fué contenta, 
Que del ageno mal ¿quién hace cuenta? 

Va con ella doméstico el caballo, 

Y ella agradada de su vista y talle 
A Brabonel pretende presentallo, 

Y con esta ocasión nueva obligalle: 

Y si él qual debe no le estima , dallo 
En premio á quien prometa de vengalle 
Del afrentoso agravio que le hizo 
Aquella noche el moro advenedizo. 
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I 

ALEGO B^ÍA. 

En las tragedias ^ Qahauícl y so esposa , lie<r 
chas tan á ciegas» y con tanta desgracia <» se mués-* 
tra lo mucho que en los sucesos humanos pueden 
las estrellas bien ó mal afortunadas , que aunque 
no llegan á forzar la libertad del albedrío, no hay 
duda que en las cosas inferiores es gran fuerza U 
del hado » que según la opinión de alguno)!, refe- 
rida por Santo Tomas , es la disposición del signo 
en que cada uno es concebido , al qual aunque le 
es superior el libre albedrío , en muchas cosas se 
dexa vencer de su violencia, y principalmente en 
aquellos casos que el saber y prudencia humana 
no alcanza á prevenir , y eso quieren decir las 
desgracias del caballo Clarion , que la fuerza de 
las estrellas predomina en los brutos, y en la parte 
sensitiva , y no en el albedrio humano y voluntad 
racional. 

£n Ferraguto abrazado con Arleta , se mues- 
tra quan cierto es en el hombre caer de las manca 
del deleyte en las del arrepentimiento*, la vela de 
Arleta significa los aparentes antojos de un deseo 
amoroso , y quan otras de lo que son pinta y bar* 
oiza las cosas. 

Ferragut peleando con las gentes de Biarabí 
en favor de Galiana, es figura de la irascible con- 
tra los estorbos que se le ofrecen al paso del con- 
seguir el fin que el hombre pretende : y en Bia- 
rabí destruiclo y frustrado de su intento , como 
un traidor pocas veces se escapa de morir á ma- 
nos de su traición. 

Fin dil libro séptimo. 

r./. Bb 
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